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    No corrían buenos tiempos para la Bolsa. Y eso, para un bróker de éxito como yo, no era fácil de asimilar.


    La Bolsa siempre fue mi pasión. Desde los tiempos de la universidad yo soñaba con ser como uno de esos tipos de Wall Street que, dada la vehemencia de su comportamiento, parecían tener el mundo financiero en sus manos.


    Cuando eres joven, cuentas con comerte el mundo y, según el tiempo va pasando, te conformas con evitar que el mundo sea quien te coma a ti.


    A los cuarenta, puede que estuviese pasando por la típica crisis asociada a esa edad, aunque también puede que, simple y llanamente, estuviera pasando por un momento jodido.


    Viernes al mediodía y me sonó el teléfono.


    —Te reclaman, Ander—me indicó Borja, mi amigo del alma y compañero diario de fatigas, según se definía él.


    —Eso me temo, espera un momento.


    Le pedí paciencia porque con Sandra las cosas no andaban bien. Respiré hondo y descolgué el teléfono.


    —Ander, te necesito—pronunció de modo escueto esas palabras que yo conocía a la perfección.


    —Qué novedad, Sandra, ¿y no puedes esperar? Sabes que es mi momento con Borja.


    —Qué romántico, pero me temo que no. Mi vuelo sale en un par de horas y he olvidado recoger mi abrigo de plumón de la tintorería. No querrás que me muera de frío. Por favor, ¿me lo recoges tú?


    —Si no hay más remedio…


    Me jodía porque Sandra iba solo a lo suyo. O igual me estaba sucediendo eso de que pensaba que todos iban a lo suyo, menos yo, que iba a lo mío. Existía esa posibilidad o también podía ser que ella no se moriría de frío mientras yo pudiera evitarlo, si bien era nuestra relación la que sufría el riesgo de perecer congelada.


    —Ya te ha encomendado una nueva misión, ¿no, James Bond? Pues nada, que nos quedamos sin cervecita, me temo—murmuró él, que era mi confidente y sabía perfectamente que yo atravesaba por horas bajas.


    —Sandra se va a un congreso a Roma este finde, ya lo sabes. Resulta que tengo que recogerle el abrigo de la tintorería, ¿y si dejamos esa cervecita para esta noche, tío?


    —Muy cierto, que estás de Rodríguez, se me había pasado por alto. Oye, Ander, esas cosas se avisan antes, hubiera organizado un fiestorro—rio.


    —Ya, ya, uno de esos locos, no sé si será buena idea la de juntarme contigo.


    —Sabes que es la mejor, aparte de que no tienes otra y de que no pienso consentir que mi mejor amigo se quede apoltronado en el sofá pudiéndolo pasar bomba conmigo.


    —Puede que lo de “bomba” dé una idea aproximada al respecto, eso no te lo niego—le hice una mueca burlona.


    —Menos cháchara y más estar a lo que estamos. Piensa a dónde quieres ir y el tío Borja te llevará esta noche.


    —¿Tú siempre fuiste tan vacilón? —le pregunté porque no lo conocí en nuestra juventud y, por tanto, no tuve el gusto de compartir mi vida antes con él.


    —Qué va, era muy narcisista. Superada esa etapa, creo que estoy en condiciones de afirmar que ya soy perfecto—me comentó mientras pulsaba el mando a distancia de su coche.


    Llegué a casa un rato después. Por imposible que pudiera parecer, ni siquiera había recordado ese viaje relámpago de Sandra, quien era una prestigiosa oncóloga y cada vez asistía a más congresos médicos.


    A todo se acostumbra el cuerpo. Unos años atrás, cuando comenzamos a vivir juntos, procurábamos por todos los medios que el trabajo no nos impidiese pasar los fines de semana haciendo mil planes.


    Eran tiempos de entusiasmo que, por arte de magia, terminaron por diluirse en el aire, lo mismo que nuestro amor que ese, una de dos: o se había diluido o se había evaporado, no sabría yo distinguir entre ambos términos, puesto que lo mío eran los números.


    Borja me abrumaba día a día con eso de que tenía que decir adiós a una pareja que ya no me aportaba nada, lo mismo que yo a ella. Ni una sola cosa podía argumentar en contra de Sandra, fue solo que la rutina nos pudo. Dicho de otro modo, a lo Shakira, podría haberle cantado eso de “no fue culpa tuya ni tampoco mía, fue culpa de la monotonía”.


    Al menos en nuestro caso, eso sí, apenas había malos rollos y, aunque ya se comenzaba a vislumbrar la luz al final del túnel, dado que lo nuestro era solo cuestión de reunir fuerza para ponerle el punto final, suponía que este llegaría sin demasiados reproches.


    Entré en casa y ella ya estaba haciendo la maleta. Le di un beso en la mejilla. Sí, he dicho bien: en la mejilla, así andaban las cosas. Sandra ya no me producía ni frío ni calor, habíamos pasado a convertirnos en poco más que compañeros de piso.


    —¿Me has traído eso? —me preguntó sin echarme la menor cuenta.


    —Sí, sí, lo tienes en el salón, no te lo olvides.


    —No, deja, tendría que comprarme otro similar nada más llegar. Dicen que en Roma el finde se presenta gélido—me comentó.


    —Tampoco en Madrid estamos para ir a la piscina, apenas cinco graditos de nada—le dije a lo Mario Picazo.


    Para eso habíamos quedado, para hablar del tiempo y de poco más. Uno lo pensaba y era un sinsentido, aunque tampoco resultaba atractiva la idea de hacer borrón y cuenta nueva.


    No soy de los que piensa que un clavo saca otro clavo, y más cuando a Sandra yo ya la tenía fuera del corazón. Tampoco de los que considera que es mucho mejor dar el salto cuando ya conoces a otra persona, eso no me parece lícito.


    Lo que quiero decir es que, cuando ves que una relación no da más, lo mejor es demostrar mutuo respeto y desearse suerte, sin que la aparición de terceras personas pueda enturbiar un final que ya está cantado de antemano.


    Quizás esté dando la impresión de ser demasiado impasible o quizás sea que, al más puro estilo Bertín Osborne, yo tampoco me había enamorado nunca hasta la médula, no de esa manera de la que hablan algunas personas.


    A los cuarenta yo no me había topado con un amor de esos que hace tambalear los cimientos de tu mundo y que comienza por robarte el sueño antes de sacarte el corazón del pecho para entregárselo a otra persona.


    En mi trabajo, siempre lo he dicho, hay que mantener la cabeza fría. Puede que fuese esa actitud la que terminase por hacerse extensiva al resto de mi vida o puede que yo ya viese las relaciones de pareja como algo estacional, que cubre una etapa de tu vida y no va más allá porque viene con fecha de caducidad.


    Sandra salió a la carrera y pasó por delante de mí como si no me hubiese visto.


    —Si vas mal de tiempo te acerco al aeropuerto—me ofrecí.


    —No, gracias, María viene a por mí. Oye, un beso—me comentó desde la puerta antes de cerrarla.
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    La idea de salir no era la que más me apetecía. Y más en una noche en la que el frío nos golpearía con dureza, porque aquel estaba llamado a ser el finde más frío del invierno.


    Lo analicé con rapidez y llegué a la conclusión de que sería mucho mejor que me golpease el frío y no mi amigo, al dejarle colgado a última hora.


    Conforme saqué el coche del garaje comprobé que la lluvia comenzaba a hacer también acto de presencia. No soy de los que piensa que la lluvia encoge y ni siquiera suelo usar paraguas, ya que el agua cayendo sobre mi cabeza me ayudó en más de un momento de mi vida a aclararla.


    No obstante, la posibilidad de ponerme como una sopa no terminaba de seducirme aquella noche en la que enseguida atendí por el manos libres la llamada de Borja.


    —Eres un capullo con suerte, Ander—me adelantó.


    —¿Y eso? Me refiero a lo de la suerte, lo de capullo ya lo tengo interiorizado.


    —Y yo, y yo, ¿recuerdas el restaurante ese al que les ha dado por ir a todos los famosos? Acuden monumentos con piernas a tutiplén, pibones acompañados y otros sin acompañar—me indicó con retintín.


    —Suéltalo ya, ¿tenemos reserva allí?


    —Justo, así que ya se lo puedes agradecer al tío Borja.


    —Gracias—le dije porque hablaban muy bien del sitio y me refiero a la comida, que parecía ser de una calidad extraordinaria, algo que estremecía a un sibarita como yo.


    —Los he visto más efusivos, ¿no tienes nada más para mí?


    —Lo siento, no eres mi tipo. Igual las cosas cambian con el tiempo, ahora solo puedo decirte eso de que “no eres tú, soy yo”.


    —Sí, sí, eres tú, eres tú un buen capullo. No tardes, que la noche promete, ¿te envío la ubicación o te acuerdas?


    —Nítidamente, la mía es una mente prodigiosa, no lo olvides.


    —Ya, ya, te la envío, que comienzo a tener hambre. Como no me has dado de comer al mediodía, que no me cuidas ni nada…


    —Sería lo único que me faltase en el mundo, mequetrefe, hacerte de canguro.


    —Venga, cachondeos aparte, haz rugir tu bólido, que hoy quemamos la noche.


    —Sí, en eso estaba pensando, en hacer que me detuvieran y dormir en el calabozo, planazo total—resoplé.


    —Igual allí encuentras sexo del bueno, y gratis—añadió con retintín.


    —Yo no pagaría por sexo en la vida, ya me conoces.


    —A la perfección: sibarita, moralista y tocapelotas. Ah, y también un poco tranquilo. Corre ya, tío…


    Aparte de que cenáramos, Borja tenía un plan trazado. A él le entusiasmaba la idea de que yo volviera a estar soltero para salir de cacería juntos, y ya parecía haber focalizado en ello incluso antes de que yo acabase formalmente con Sandra. Y recalco lo de “formalmente” porque lo nuestro estaba más muerto que vivo.


    Más allá de eso, no me considero un tipo infiel y no tenía intención de correr a meterme en ninguna cama hasta que nuestras vidas no tomaran caminos separados del todo, algo que estaba al caer porque no hacía falta ser un lumbrera para verlo.


    Con todo y con eso, mejor pasar un buen rato en un sitio animado que en un antro, de eso no cabía duda. Y de que yo no pondría nunca los pies en un antro tampoco la había.


    En cualquier caso, no pensaba pisar el acelerador más de lo debido, que la noche podía empeorar, y no me refiero solo a que la incesante lluvia comenzara a hacer de mi luna delantera una jodida catarata.


    Para colmo, por un segundo pareció que el limpiaparabrisas no iba y me distraje. No hace falta más de un segundo, lo dicen todos los anuncios de la DGT. Pero es que no la vi venir, juro por Dios que no sé de dónde salió esa chica.


    Aterrorizado, tras golpearla con el morro de mi coche, me bajé. La lluvia me cubrió por completo en un segundo, lo mismo que a ella.


    —¿Estás bien? —le pregunté parando el tráfico aun a riesgo de ser atropellado yo también, al ser la visibilidad casi nula en un instante en el que la lluvia apretó todavía mucho más.


    No obtuve respuesta y me temí lo peor. De inmediato me arrodillé y comprobé que respiraba, por lo que di gracias al cielo. Para entonces ya me rodeaban el resto de los ocupantes de los coches, así como algunos viandantes, todos los cuales me decían que había sido inaudito, que la chica cruzó sin mirar.


    Poco me reconfortaba cuando podía haberla matado. Y también cuando pensaba que quizás, si no hubiera mirado el limpiaparabrisas, la tragedia se habría evitado.


    La chica, joven y bellísima, seguía sin conciencia cuando la ambulancia llegó y yo… Yo sí que me quedé sin respiración.
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    Veía la lluvia caer a través de las cristaleras del pasillo del hospital. No conocía allí a nadie y pensé que era mejor así, que por suerte no habíamos recalado en el que trabajaba Sandra.


    Me sentía no solo asustado, sino tremendamente aturdido, y veía al personal pasar como en cámara lenta.


    La policía también estaba allí, tratando en vano de identificar a la chica a través de alguna de sus pertenencias. Por desgracia, o no llevaba bolso en el momento en el que la atropellé, o este salió disparado y algún listillo se hizo con él, saliendo a la carrera.


    Todo era muy confuso y más cuando nos vimos envueltos en una cortina de agua que me tenía empapado, y ya tiritaba cuando Borja apareció por allí.


    —He venido todo lo rápido que he podido, Ander, la lluvia ha hecho que me viera en un embotellamiento, ¿cómo estás? ¿Qué ha pasado?


    —Creí que la había matado, Borja—le di un abrazo porque era uno de esos momentos en la vida en los que necesitas sentir a alguien cerca.


    —Venga ya, ¿cómo la vas a matar? Somos tipos con suerte, siempre te lo digo…


    —Pues ha estado a punto de abandonarme, la mía digo, porque no veas cómo ha sonado el golpe. Es un milagro que no me la llevase por delante—suspiré.


    —Siempre pasa, una vez atropellé un conejo en la carretera y me di un susto de muerte…


    —Eres la monda, Borja, no me vayas a comparar—sonreí levemente por su ocurrencia, como todas las que tenía.


    —Vale, vale, solo quería que te destensaras un poco. Oye, estás empapado…


    —Dime algo que no sepa, por favor—le pedí con ironía.


    —Vas a salir bien de esta, eso es lo que no sabes. Además, que te conozco y que la culpa no puede haber sido tuya, menudo eres…


    —Algo sí, el limpiaparabrisas no iba y quizás se me fue el santo al cielo un segundo—me lamenté.


    —¿Eso dicen los testigos? Porque en tu llamada me has comentado que lo ha visto mucha gente.


    —No, los testigos dicen que habría sido imposible que reaccionase porque salió como loca y cruzó sin mirar.


    —¿Crees que se ha querido suicidar? Puede que sea una loca de veras.


    —No, esa chica no se ha querido suicidar, te lo garantizo—afirmé tajante.


    —¿Y eso por qué? —me miró fijamente.


    —Porque es demasiado joven…


    —Y tú un iluso y un ingenuo, por no decir que no lees las noticias, ¿acaso no sabes que los jóvenes también se suicidan?


    —Joder, tío, qué cosas más bonitas me cuentas—me quejé.


    —Como que no viene a colación, ¿qué te han dicho?


    —La policía está tratando de identificarla, no sabemos quién es.


    —Joder, eso sí que es una putada. Me imagino que fuese mi hermana Isa y colapso, alguien puede estar esperándola.


    —Muy cierto, qué incertidumbre. Es que no llevaba documentación encima, o puede que la haya perdido a raíz del golpe, qué se yo…


    —Yo sí que no lo sé, aunque supongo que la policía tendrá sus medios, podrán identificarla por sus huellas dactilares o algo, ¿no? —pensó en alto—. O por sus muelas…


    —O por tus mulas—me mofé—. Yo qué sé, el caso es que no parece ser de aquí. Es muy blanca, con el pelo rubio y me pega que tiene los ojos muy claros—le comenté mientras notaba que las gotas de agua chorreaban desde el bajo de mis pantalones.


    —Anda que estás tú apañado, ¿cómo que te pega?


    —Es que no se los vi, los tenía cerrados…


    —Ya, ya, así que tu imaginación voló. Oye, yo no es por romper los estereotipos, pero que aquí ni somos todos morenos ni tenemos a la típica flamenca en lo alto de la televisión, que hoy en día tendría que sujetarse como Spiderman, con lo planas que son—trató de hacerme reír.


    —Va, no te lo tomes a coña. Es que parece, ¿te acuerdas de cuando hicimos el crucero aquel por los fiordos noruegos?


    —¿No me voy a acordar? Si no he pasado más frío en los días de mi vida.


    —Pues parece una chica así, noruega o similar…


    —Así que has atropellado a una turista, hay que tener puntería. Lo mismo has creado un conflicto internacional y tú sin saberlo. Deja la línea desocupada porque en cualquier momento te puede llamar Sánchez y ya está el lío.


    —Tú sí que eres un liante, tío. Muchas gracias por venir.


    —¿Gracias? Ya te pediré algo a cambio, con la que íbamos a organizar esta noche. Desde luego que no te puedo dejar solo, Ander. No vales ni para hacer de Rodríguez en condiciones—me dio una palmadita en el hombro y se sentó conmigo.


    —Va a ser eso, amigo…


    —Venga, no te pongas tonto, ¿por qué no te llevo a casa? Tienes que cambiarte o cogerás una pulmonía, no puedes quedarte así—me propuso.


    —No, gracias, pero no, me quedo aquí.


    —Tío, tú no has tenido la culpa, no se te ocurra machacarte. Además, que esa chica se pondrá bien, ya lo verás.


    —No eres médico, no puedes saberlo, Borja. En realidad, ni siquiera ellos pueden. Me han dicho que depende de un cerro de cosas distintas, un lío extraordinario, una cantidad de parámetros que no veas.


    —¿Y por qué no llamas a Sandra? Supongo que ella podría tranquilizarte.


    —No, no quiero decirle nada—me negué.


    —Mira que eres rarito, es tu pareja y es médico. Nadie mejor que ella podrá decirte.


    —¿Y quién dice que es mi pareja? Ya no lo siento así…


    —¿No? Pues te niegas a ponerle los cuernos, no hay manera de tentarte, eso significará algo, ¿no?


    —Eso significa que quiero hacer las cosas bien. Hay momentos en la vida que suponen un punto de inflexión y esta noche me estoy dando cuenta de que hoy tienes un pie aquí…


    —Y mañana lo tienes en el otro barrio. No me jodas que sabes que todavía estoy sensible con lo de mi gato Curro, quién le iba a decir al pobre que acababan de quitar el contenedor de debajo de la ventana.


    —Eso, él que saltaba todos los días para no tener que soportarte…


    —Oye, si yo no te busco a ti las cosquillas, al contrario, tampoco, ¿eh? ¿Qué te has creído?
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    La médica entró en la UCI y salió un rato más tarde.


    Yo seguía estando de los nervios, ya era media mañana y había pasado muchas horas en el hospital.


    No me gustaban los hospitales. Y menos desde que mi madre murió. No fue fácil ver cómo se iba apagando como una vela en la habitación de aquella planta de oncología.


    Fue allí donde conocí a Sandra, que era una de las oncólogas que se encargaba de su caso. Siempre decíamos que de un momento tan trágico surgió algo bueno… Al menos a veces ocurrían cosas así.


    No había vuelto a pasar por un momento tan crítico hasta esa noche. A diferencia de aquella vez, yo no esperaba nada más que esa chica despertase y que pudiera sentirme mejor.


    Notaba que estaba colapsando y el accidente no era más que la gota que colmaba el vaso, aunque vaya gota.


    Llevaba unos meses sintiéndome como que me movía sobre arenas movedizas. No solo mi relación con Sandra estaba a pique de un repique, sino que mi trabajo, ese tras el cual me había escudado siempre para sentirme bien, había dejado de ir sobre ruedas.


    Os aseguro que no era achacable a mí, como bróker siempre había demostrado eso de que donde ponía el ojo, ponía la bala, metafóricamente hablando.


    Desde renacuajo tuve olfato para la inversión. De hecho, ya como estudiante, hice mis pinitos e invertí algunos ahorros que multipliqué. Pequeñas cantidades, pero suficientes para sentirme orgulloso y para llevarme a pensar que podía hacer de mi pasión una profesión.


    Con el tiempo demostré que eso del olfato puede ir a más y pronto estuve muy bien mirado en la profesión. Jamás me faltaron los clientes, esos que depositaban toda su confianza en mí.


    En la faceta profesional nunca había fallado y eso lo llevaba a gala. Sin embargo, en mi profesión estamos al tanto de que una crisis económica no solo hace pupa a las pequeñas economías, sino también a las grandes.


    Por esa razón, la inflación, la guerra de Ucrania y eso que llaman “el enfriamiento económico” me habían puesto contra las cuerdas, igual que a la mayoría de mis compañeros.


    Todo va como la seda cuando la gente gana pasta. Ahí las palmaditas en la espalda las tienes aseguradas. El problema llega cuando tienes que levantar el teléfono para anunciar pérdidas y el cliente solo desea apuntarte con el dedo acusador, puesto que es más fácil que admitir que todo se debe “a la que está cayendo”, como se escuchaba por todos los rincones.


    Tampoco era cuestión de hacer una tragedia porque, como me recordaba Borja todos los días, no es que estuviésemos ante una debacle. Tan solo se trataba de que yo me tomaba las cosas demasiado a pecho y que ya era hora de cantarle las cuarenta a más de uno de esos clientes insolentes que le culpaban a uno hasta de la caída del Imperio Romano cuando las cosas no salían a su gusto.


    Por lo demás, yo el sueldo lo tenía asegurado y encima estaba muy por encima del de la media de la profesión. Borja siempre me recordaba también que éramos unos privilegiados y razón no le faltaba.


    Quizás era hora de resurgir como el Ave Fénix, de poner a cada uno en su sitio y, en lo personal, de hacer borrón y cuenta nueva.


    Pensaba en ello cuando llegó de nuevo una pareja de policías, preguntando por la situación de la chica.


    —Sigue igual, pueden esperar a que salga la médica, acaba de entrar a verla—les comenté yo.


    —¿Usted fue quien la atropelló? No se sienta obligado a quedarse aquí, hombre—uno de ellos me reconoció porque fue de los que acudió a la escena del accidente.


    —No, si me quedo por gusto…


    —¿Por gusto? Algo mejor tendrá que hacer. En el atestado lo pone bien claro: fue absolutamente inevitable, no tendrá que rendir cuentas ante la justicia. Puede marcharse a casa, ya le daremos información puntual si es que la chica se despierta.


    —¿Cómo que si se despierta? Tiene que despertarse, ¿no? —les pregunté.


    —Eso depende—afirmó la médica al salir, en cuya chapa leí que se llamaba Begoña.


    —¿Y usted cómo lo ve? Sin paños calientes, se lo ruego.


    —El impacto ha sido fuerte, fortísimo, no se lo voy a negar. Las próximas horas serán determinantes. Pero también le digo que por su edad la chica está llena de vitalidad, así que eso equilibra la balanza, ¿es usted su marido? —me preguntó.


    —No, yo soy el gilipollas que la atropelló—le comenté.


    —¿Y sigue aquí? Créame que no es algo común, debe ser un gilipollas muy sensible—me comentó ella sin pestañear antes de seguir haciendo su ronda.


    En cierto modo, sentía que no tenía nada mejor que hacer. Las horas no pasaron rápidas ese sábado en el que nada más podía saberse de su evolución.


    En cuanto a la policía, que pasaba de tanto en cuanto por allí por si había alguna noticia nueva, descartaba que la chica fuera española, constituyendo un enigma de dónde fuese ni qué estuviese haciendo en la capital.


    Nadie había denunciado, por el momento, su desaparición. Quizás, si era estudiante Erasmus o algo similar, sus compañeros alertaran a las autoridades al entender que eran demasiadas horas para seguir de fiesta, por mucho que un Erasmus tenga un aguante a prueba de récord Guinness.
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    —Estás de enhorabuena—me comentó una enfermera a primera hora de la tarde, tras haberme quedado un poco traspuesto en el pasillo.


    Ya me había pasado cuando mi madre estuvo ingresada aquellos interminables meses, que no había manera de tener control sobre el tiempo y que llegaba un momento en el que el día y la noche se confundían. Abrí los ojos y no sabía ni dónde estaba.


    —¿Por qué lo dices, Lucía? —le pregunté a aquella cuyo nombre leí en su chapa.


    —¿Nos conocemos de algo tú y yo? No, no, es así, porque en ese caso me acordaría—me guiñó el ojo.


    No podía ser más pizpireta, menudo desparpajo el suyo.


    —No, no nos conocemos, es que he leído tu nombre en la chapa, claro…


    —“Claramente, no es como suena” —me sonrió—. A lo que me refiero es a que me gusta que me llamen Lucy. La chica ha despertado, me han dicho que llevas aquí más horas que un reloj y también que tú la atropellaste. Lo primero debe ser cierto a juzgar por tu aspecto de cansado y, en cuanto a lo segundo, corre el rumor de que iba como loca, no te sientas culpable. Y otra cosa, campeón, ve con paciencia, no parece recordar nada.


    —¿Nada? ¿Quieres decir que tiene amnesia?


    —Eso parece. Por supuesto que ahora le harán mil pruebas, pero que es una chica con suerte, lo es. Con golpes similares al suyo hay gente que no ha salido del coma. Venga, ahora pon tu mejor sonrisa, como si fueras un emoji y demuéstrale que aquí en España nos hemos ganado a pulso la fama de salados.


    —No es española, ¿verdad?


    —Mira, yo soy de un pueblecito de Badajoz, y te digo que vecina de la comarca no es. Venga, vete para la tercera planta que se la llevan en nada para allá—me animó con toda la familiaridad, como si nos conociéramos de siempre.


    —Gracias—le sonreí.


    No miento si digo que me impuso mirarla. Cuando has estado a punto de arrebatarle la vida a alguien no es fácil.


    La vi venir en la camilla, escoltada por un par de celadores y reconocí su pelo largo y dorado. Al pasar por mi lado todavía llevaba los ojos cerrados.


    La policía ya estaba en camino. Era hora de interrogarla, aunque, por lo que me dijo Lucy, no lo tendrían demasiado fácil. Amnésica por el golpe, qué jodienda, las cosas no terminaban de pintar bien, pese a que salir del coma y en pocas horas me demostraba que debía ser una verdadera jabata.


    Tardaron un rato en acomodarla en esa habitación. Normal por otra parte, mucho cablerío y demás. Quizás a mí se me hiciera más largo por lo mucho que me imponía decirle que era el imbécil que casi la envía a criar malvas, con lo joven que era y con lo llena de vida que debía estar.


    —Ea, valor y al toro—me indicó Lucy con la cabeza y yo entré.


    Tenía una corazonada y esa se cumplió. Sus ojos eran de un clarísimo verde, de un verde hipnotizante, y la chica apenas debía contar con unos veinte añitos más o menos.


    —Hola, me llamo Ander, yo soy el tipo que te atropelló. Lo siento de veras, no sabes lo que me alegra verte consciente, ¿cómo estás?


    Por su respuesta le di la razón a Lucy en que la chica no era de Badajoz ni tampoco de sus alrededores, puesto que no entendí ni jota de su contestación.


    —¿English? —le pregunté con la esperanza de que también lo hablase y entonces asintió.


    Segunda buena noticia del día, por lo que comencé a hablar con ella en inglés.


    —Yo soy Ander. Perdona, me repito como un disco rayado, eso ya te lo he dicho, ¿y tú eres? —le pregunté con la esperanza de que la memoria hubiera vuelto a ella.


    —No lo sé, no recuerdo nada de antes del atropello—se encogió de hombros—. Porque me han dicho que fue un atropello, ¿no?


    —Sí, lo fue. Te prometo que no soy un loco y que es la primera vez que me pasa. No tengo por costumbre ir atropellando a gente por la calle, y mucho menos si son niñas—apostillé.


    —No soy una niña—frunció el ceño.


    —Vale, pues a chicas, ¿mejor así? ¿Tampoco sabes la edad que tienes?


    —No, no recuerdo nada…


    —Pero ¿nada de nada? Es de locos…


    —Un poco, estoy muy confundida, solo necesito descansar, igual así se me pasa, ¿te puedes marchar, por favor? —me pidió.


    —Estás molesta conmigo, ¿verdad? Vaya pregunta, qué cenutrio soy. Te atropello, te quedas amnésica por mi culpa y solo me falta preguntarte si te ha dado coraje.


    Una leve mueca, parecida ligeramente a una sonrisa, se dibujó en ese momento en su bellísima boca, en esa de gruesos labios y blanquísimos dientes.


    —No, no estoy molesta, no te conozco de nada ni puedo juzgar lo que pasó porque no lo recuerdo, ¿o es que acaso ibas borracho? —me preguntó.


    —¿Borracho al volante? Ni de coña. Di 0,0 en el alcoholímetro, no había bebido ni una gota, de veras. Además, iba para cenar en ese momento.


    —¿Y te fastidié la cena? Igual luego ibas a bailar y todo—me miró con carilla de pena y entonces el alma se me cayó a los pies.


    —¿Qué dices? ¿Fastidiarme la cena? ¿Y yo a bailar? Por favor, no me digas eso…


    —¿Tan mal bailas? —se interesó.


    —Eso también, que tengo menos ritmo que Terminator, pero me refiero a que no te preocupes, encima de que fui yo quien casi te manda a ti a bailar la conga con San Pedro. Yo tampoco sé quién eres ni cómo te llamas, aunque sí que eres muy buena.


    —Gracias, vete ya, por favor—me pidió.


    Salí y me senté en la sala de espera. Su comportamiento me dejó en shock. Encima, encima de que yo le había hecho la puñeta parecía más preocupada por mí que por ella, y eso que tenía una papeleta encima nada fácil de solucionar.


    En mi mente, un solo objetivo: yo tenía que ayudarle a que recuperara la memoria y, con ella, su vida. Ni siquiera sabía cuál era su nombre, si bien para mí tenía cara de llamarse Liz.
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    No me apetecía irme, además de que nadie me esperaba en casa. Tan solo pasé por allí para darme una ducha y cambiarme, tras lo cual volvía hacia el hospital.


    Borja me llamó en ese momento, estaba contento por mí. Quedé con él para tomarnos algo y explicarle.


    —Te lo dije, que éramos gente con suerte. Ya está despierta, ya puedes respirar tranquilo. No te detendrán por asesinato y podrás seguir con tu vida cuadriculada—se burló.


    —En todo caso homicidio imprudente y no, afortunadamente no hay nada de eso.


    —¡Pues a brindar! —Chocó su birra con la mía.


    —Ok, ok…


    —Y esta noche nos vamos a cenar, me lo debes. Hablé con uno de mis múltiples contactos y nos han pasado la reserva a hoy, ¿cómo lo ves? ¿Soy o no soy un genio?


    —El genio de la lámpara eres. Y lo veo regular porque me vuelvo ahora al hospital, Borja, no me lo tomes a mal.


    —¿Al hospital? ¿Es una broma? Oye, que sé que no tocas palmas con las orejas en este momento en el trabajo, pero que curro no te va a faltar, no me digas que has opositado para celador o para pinche de cocina. Porque tú eres un lumbrera, pero pinta de médico no tienes.


    —Muy gracioso, quiero estar allí, tío, siento que se lo debo a Liz.


    —¿A Liz? ¿Se llama así la chica? ¿Ya la ha identificado la policía?


    —Qué va, el único que la ha identificado he sido yo, porque tiene cara de llamarse así—reí.


    —Claro, claro, que ahora vas en plan adivino. Pues nada, ya te pediré que me hagas una serie de predicciones. Ander, yo no quiero meterme donde no me llaman, pero ¿no crees que te estás implicando demasiado? Apenas un día después del atropello no te sacan del hospital ni a manguerazo limpio.


    —Tampoco tengo nada mejor que hacer, Borja.


    —No, claro, solo dejar tirado a tu amigo. Y encima ni te acuerdas, con todo lo que he hecho por ti—hizo como que lloraba y me sacó la risa.


    —No puedes ser más payaso…


    —Tío, una cena, una sola cena… Venga ya.


    —El problema es que contigo las cenas acaban a las nueve de la mañana, Borja, que te compre quien no te conozca—resoplé.


    —No exageres, que tampoco pasa siempre… A veces acaban mucho antes.


    —Sí, sí, cuando aprietas bien el gatillo y te llevas la presa a casa para rematar la faena, entonces sí.


    —¡Venga ya! Te prometo que no te retendré tanto tiempo.


    —Ni siquiera voy vestido para eso, en serio que no—me quejé.


    —Pues te vuelves a casa, venga. Nos vemos en el restaurante en una hora, lo vas a flipar.


    Sí, en colores lo estaba flipando, sobre todo cuando me apetecía lo mismo que una tortura china. Igual sí que estaba yo un tanto aprensivo o al saber qué me pasaba. Solo notaba que no tenía ganas más que de volver a ese hospital y comprobar que todo seguía bien con la chica.


    Una hora después ya estaba sentado con Borja en la mesa de aquel restaurante, sin duda uno de los que estaba más en boga en Madrid.


    Yo podía ser sibarita, eso no lo negaba, pero de ahí a que me gustase el postureo iba un abismo. Borja sí era más de aparentar y de codearse con toda la gente VIP, además de un cazador nato.


    —No te quejarás de los sitios a los que te traigo, amor…


    —En absoluto, querido. Al menos, eso sí, la carta promete. Y la de vinos también.


    —Pues habrá que catarlos, que la noche es joven y nosotros vamos a vivirla a tope. Y posiblemente con aquellas dos chicas. Mira a tus tres—me indicó con los ojos.


    —¿No dices que son dos? ¿Qué hablas de tres? —Pensaba en mis cosas, no estaba ni prestándole la más mínima atención.


    —A tus tres en el sentido de las agujas del reloj, eso es de primero de ligoteo. Joder, Ander, estás peor de lo que pensaba, mucho más oxidado todavía, me va a costar un mundo hacer de ti un hombrecito—rio.


    —Lo siento, no eres mi tipo, muy amable por la propuesta, eso sí—reí con él.


    —No lo pretendo, tú eres más de la pelirroja, te la dejo, siempre te han podido los ojos claros.


    —Sí, me traen buenos recuerdos, ¿qué te parece este? —le señalé uno de los vinos blancos más selectos de la carta.


    —Elige tú, que eres el que entiende de vinos. A mí déjame apañar lo de las chicas, te digo yo que nos están mirando.


    —Y te digo yo que me importa un bledo lo que miren. No tengo el más mínimo interés—le aseguré mientras llamaba al camarero para pedir el vino.


    —Ander, no te entiendo, ¿has hecho voto de castidad y no sueltas prenda? Están tremendas y llevan en la cara las ganas de pasarlo bien, como nosotros…


    —Habla por ti, Borja. Yo desde anoche no levanto la cabeza, estoy como si me hubiera pillado un tsunami y me hubiera enviado…


    —A la gran puñeta, que es donde pareces tener la cabeza. Olvídate, ya tío, tú no tienes la culpa. La chica cruzó sin mirar y se va a poner bien, fin de la historia. Y, por cierto, te sigue mirando la pelirroja.


    —Lo siento, Borjita, móntatelo tú con las dos, sabes que yo no me voy a liar con nadie… No antes de hablar con Sandra.


    —Ya, y no antes de emitir un comunicado oficial sobre el cese de vuestra convivencia, rollo infanta Cristina y Urdangarín. Lo tuyo es muy grande, amigo, eres más cumplido que un luto.
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    Borja era un liante de mucho cuidado. Y allí estábamos, en aquel pub y con las dos.


    En mi caso, solo estaba mi cuerpo, porque mi mente se mostraba tan ausente que no tardé en recibir una patada en la espinilla por parte de mi amigo.


    —Que te está preguntando Bárbara que cuánto tiempo llevas como bróker, tío—me sonrió entre dientes.


    Así se llamaba la chica pelirroja, esa que él quería meterme a la fuerza, con calzador, mientras que la morena era Selena.


    —Ah, pues unos años ya, siempre ha sido mi pasión—le comenté.


    —¿Tu pasión es el trabajo? Pues vaya pasión—se burló ella.


    —Ya ves, apuro la copa y me voy—le comenté.


    No me sentía a gusto en aquella reunión y menos cuando era cierto que Bárbara me estaba comiendo con la mirada y que yo no le correspondía. Que sí, que era un bombón de licor, pero que parecía una cazadora nata, lo mismo que su amiga y lo mismo que Borja y a mí, sin creerme por encima de nadie, ese estilo no me iba.


    —¿A dónde se supone que tienes que largarte tan rápido? Quédate un poco más—trató de retenerme.


    —Quédate, tío, me lo debes—insistió Borja.


    En mala hora acepté su invitación a cenar, cuando estaba claro que contábamos con todas las posibilidades de acabar de picos pardos.


    —Solo una copa más—le aseguré mientras me removía en el asiento de aquel lujoso pub, el mismo en el que Bárbara, como quien no quiere la cosa, acortaba las distancias conmigo.


    —Eso, solo una más—le siguió el rollo a Borja.


    Imposible sentirme a gusto cuando ella llegó a invadir mi espacio físico, literalmente, puesto que ya la tenía prácticamente encima. En ese momento carraspeé y dije de ir al baño.


    —Ahora venimos, chicas—les comentó Borja, saliendo tras de mí.


    —Y luego somos nosotras las que vamos al baño de dos en dos, menudo par…


    Avanzamos hacia el baño. Ya sabía yo que me tocaría escucharle.


    —Tío, ¿a ti qué es lo que te pasa por esa cabeza hueca? Joder, ¿no ves que el plan está hecho?


    —Sí, Borja, lo veo perfectamente. Es más, lo has hecho tú, así que para ti solito.


    —Vale, tú quieres que me marque un Juan Palomo, yo me lo guiso y yo me lo como. Pero son dos, ¿sabes contar o no viste ese capítulo de Barrio Sésamo?


    —Ni que fuera la primera vez que te metes en la cama con dos. En serio, Borjita, no me lo tomes a mal, pero me las piro.


    —¿A ver a la chica del hospital? ¿Y eso te parece lógico?


    —Lo que no me parece lógico es estar fingiendo lo que no soy. Nunca he ido de ese palo y no me gustaría que Sandra pensase que ese ha sido el fin de fiesta…


    —¿Y nunca te ha dado por pensar que ella esté con alguien? —me preguntó de golpe y porrazo.


    —¿Qué dices, tío? Sandra no es así. Ella está esperando lo mismo que yo, o sea, que el otro dé el paso. Es mucho más fácil, te lo digo yo.


    —También lo sé, que he tenido relaciones de más de una noche, no creas…


    —¿De más de una noche? Ese debe ser tu récord, ¿no?


    —Muy ingenioso. Pues sí, yo también he dejado y me han dejado. Puedo impartir ya un máster al respecto, como cualquiera.


    —Entonces me darás la razón en que es mejor no liar más las cosas…


    —Yo solo te digo que ella no para de viajar y que la tentación también vuela en avión, se encuentra en los hoteles y en todos los lados. Y que tú igual estás aquí sin querer sacar el pajarito de la jaula, haciendo el panoli—opinó.


    —¿Me piensas ilustrar más sobre lo que viene siendo mi vida o lo dejamos ya por hoy? No te lo tomes a mal, pero prefiero irme, ¿vale, Borjita? —le di una palmada en el hombro y giré sobre mis talones.


    Bárbara me vio avanzar hacia ellas y su gesto fue de felicidad.


    —Venga, ¿otra copichuela? La noche no ha hecho más que empezar, hombre—me ofreció con la sonrisa en los labios.


    —No, lo siento, es que me tengo que ir, tenéis que disculparme. Os dejo en buena compañía, en cualquier caso.


    —En buena compañía y en número impar, ¿no hay manera de que te quedes? Igual esto te ayuda a hacerlo—se levantó y se puso a mi altura, ya que de baja no tenía nada y llevaba taconazo, de modo que a sus labios no les costó llegar hasta los míos y besarlos.


    Por un segundo me quedé patidifuso…


    —No me lo tomes a mal, pero me tengo que ir—le comenté separándome y pensando que igual un tanto panoli sí que era, porque el ofrecimiento no podía ser más claro y directo, además de que la chica era sumamente atractiva.


    Justo me apartaba, tratando de buscar la manera de salir de allí lo más rápido posible, cuando mis ojos se cruzaron con los de María, la compañera y amiga de Sandra.


    Podía haber tenido mala suerte o ya podía tener aquella, que fue pésima, dado que pagaría por algo que no tenía la más mínima intención de hacer, pues besuquearme con Bárbara no entraba en mis planes.


    De lo más discreta, María se hizo la tonta, moviéndose con sus amigos hacia otra parte del local. Era obvio que no quería pasar por una situación violenta, aunque también lo era que lo había visto claro por lo que, debido a la amistad que la unía con Sandra, estaba cantado que se lo contaría.


    Pues nada a apechugar, qué se iba a hacer… Iba jodido hacia fuera cuando recordé las últimas palabras de mi pareja y entonces me detuve un momento. “No, gracias, María viene a por mí. Oye, un beso”, eso fue lo que contestó a mi ofrecimiento de llevarla al aeropuerto, puesto que se suponía que su amiga viajaría con ella.


    Ni puta idea de lo que estaba ocurriendo, aunque tampoco quise comerme el tarro con todo aquello.


    Sé que no tenía demasiado sentido, pero me fui al hospital a ver a Liz, que ya había bautizado de ese modo a la chica.


    Pensé en quedarme en la sala de espera, por mucho que fuese la idea de un besugo, pudiendo dormir en mi cama. Sin embargo, no me resistí a pasar antes por su habitación para ver qué tal estaba.


    Lo hice de puntillas y la vi dormida. Parecía descansar plácidamente, como si no tener ni idea de su identidad no hubiera hecho demasiada mella en una personita que estaba medicada hasta las cejas y a quien el cuerpo le exigía un merecido descanso.
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    —¿Qué estás haciendo aquí, Ander? —me preguntó en inglés, como no podía ser de otra manera, al despertarme.


    Vi que Liz me miraba y le dediqué una sonrisa, me causaba muchísima ternura esa chica.


    —Perdona, sé que no tenía ningún derecho a entrar aquí sin avisar. Espero que no te haya molestado. Es que pasé a ver cómo estabas y me quedé dormido. Supongo que también estaba muy cansado, así que el final del cuento ya lo conoces.


    —¿Y por qué volviste? ¿Te sientes culpable? —me preguntó de manera directa. Parecía interesada, más receptiva a hablar.


    —Supongo que en parte sí. De veras que no entiendo cómo pudiste cruzar así, Liz—le comenté.


    —¿Liz? ¿Me llamo Liz? ¿Te lo ha dicho la policía? —frunció el ceño.


    —No, no, perdona si te he creado expectativas en ese sentido. La policía no me ha dicho absolutamente nada. De hecho, no he vuelto a hablar con nadie de este tema, ¿sigues sin recordar ninguna cosa?


    —Qué va—negó con la cabeza. Pero no te sientas culpable, sé que no tienes pinta de ir atropellando a la gente.


    —Gracias, no a tontas y a locas al menos—le sonreí—. Oye, ¿cómo te encuentras?


    —Dolorida y un tanto mareada en muchos momentos. Me diste un buen golpe—me sonrió.


    —Créeme cuando te digo que lo lamento muchísimo. Mira, por ahí viene tu desayuno.


    Se lo dejaron allí y ella lo miró con cierta desgana.


    —¿Me lo puedes apartar? —me pidió.


    —¿Cómo apartarlo? Tienes que comer—me tomé la libertad de sentarme en su cama. En cierto modo era como si el accidente nos hubiera unido.


    —Es que a mí lo que me apetece es un cruasán—murmuró como si se tratase de un deseo inconfesable.


    —¿Un cruasán? —le pregunté yo en alto y entonces fue ella la que me sonrió.


    —Sí, de su sabor sí que me acuerdo. Es una cosa dulce y esponjosita—puso los ojos en blanco.


    A todo esto, Lucy acababa de entrar en la habitación y nos escuchó.


    —¿Un cruasán? Pues no sé si estás enterado, pero en la cafetería de enfrente, según sales a la calle, sirven unos de los más ricos de todo Madrid. Así que yo de ti, chaval, saldría echando mistos para allá.


    —¿Puedo? —le pregunté un tanto extrañado.


    —Hombre, yo creo que sí puedes, tienes aspecto de haber descansado bien y dos piernas muy hermosas, corre.


    Liz no debía entender lo que hablábamos entre nosotros, pero debió intuir que todo lo que salía por la boca de Lucy, en castellano, era un tanto disparatado, así que sacó su sonrisa a pasear.


    —No, mujer, que si ella los puede comer…


    —Pues claramente que sí, ahora que está tan de moda esa palabra. Se trata de un cruasán, no de un misil de artillería, no veo por qué había de caerle mal…


    —Gracias, Lucy, eres un encanto…


    —Eso me dicen todos y después ni uno me aguanta. Venga, ve ya, que esta niña tiene hambre y me está dando miedo, no sea que quiera comerme por los pies…


    Lucy debía andar por los treinta y cinco o así y parecía el ser humano más saleroso de todo el hospital. Eso era lo que necesitaba Liz, alguien animado, pues la chica daba la impresión de estar muy apagada. Y cómo para no, así que me quedé tranquilo cuando se quedó con ella, canturreando y haciéndole un poco de compañía.


    Volví enseguida y en la bolsa llevaba un par de cruasanes. No quise coger más por si acaso se los zampaba todos y le caían mal, aunque de buena gana habría pillado la bandeja completa.


    A ella se le iluminó la mirada cuando los vio. Debía ser bien golosa y, además, que se lo podía permitir, ya que tenía un cuerpazo.


    —¡Qué ricos! —exclamó.


    —Dos, son para ti. Espero no liarla parda otra vez. Si Lucy dice que los puedes comer, aquí los tienes.


    —No, uno es para ti—me ofreció.


    —No, gracias. De veras que los he traído para ti. No hace falta, aunque te lo agradezco.


    —Pero tú todavía no has desayunado—observó.


    —Luego bajo a la cafetería, no te preocupes por eso—le aseguré.


    —¿Luego cuando te vayas para tu casa? —me preguntó.


    —No tengo prisa, si lo dices por eso—le contesté con rapidez porque me dio la sensación de que se sentía un tanto desvalida, como si apenas tuviese ganas de que me marchara.


    —Pero alguien te estará esperando allí, a lo mejor tu mujer—murmuró mientras devoraba un trozo de cruasán, sí que lo había cogido con ganas.


    —No, no te preocupes, no me espera nadie.


    —¿No? Entonces, a lo mejor sí que me podías hacer un ratito de compañía.


    —Claro, Liz, claro—le hice una carantoña.


    —¿Por qué me llamas Liz? No me lo has dicho…


    —Ah, pues es verdad. No sé, me parece que tienes carita de llamarte así, supongo que es una paranoia mía. Quizás es que sea un poco paranoico.


    —¿Paranoico? No lo sé, pero me gusta. Me gusta Liz, podría llamarme así. Quizás, ¿te imaginas? —entrecerró los ojos.


    —¿Y por qué no? Venga, come, ¿te gusta?


    —Sí, está muy bueno. Pero no pienso darle ni un solo bocadito más si tú no te comes el otro—me aseguró.


    La vi tan en sus trece que pensé que sería mejor hacerle caso. Era una mezcla curiosa de dulzura y carácter al que había que sumarle un halo misterioso que me intrigaba mucho.


    Liz era como un enigma para mí, un enigma indescifrable y más cuando ni ella misma tenía la más mínima idea de quién era. Lo que sí podía afirmar yo a simple vista es que tenía la capacidad de disfrutar de las pequeñas cosas de la vida, porque la vi inmensamente feliz con su cruasán en la mano.


    En cuestión de pocas horas entre nosotros estaba naciendo una cierta complicidad. Supongo que por mi parte tenía que ver con la sensación de desvalimiento que supuse que sentiría.
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    La policía llegó un rato más tarde y obviamente me pilló allí.


    En esa ocasión no venía una pareja de agentes, sino que uno de esos agentes lo hacía en compañía de un inspector.


    —¿Usted quién es? —me preguntó después de saludarnos.


    —Soy Ander Baña y me temo que fui el responsable del atropello de la señorita—le expliqué brevemente.


    —Yo soy el inspector Carlos Viciana y llevaré el caso, lo he pedido personalmente. Por cierto, me extraña verle aquí, me han dicho que apenas se ha movido.


    —Bueno, supongo que lo ocurrido me ha conmovido y como es fin de semana, pues eso.


    —Bien, ha de saber que no tenemos nada contra usted, todo está bien, puede irse tranquilamente a casa.


    —Muchas gracias, pero no es necesario. Me siento a gusto aquí, si no le importa.


    —Me da la sensación de que te veré más veces, Ander, si me permites que te tutee. Creo que nos sentiremos más cómodos así—me ofreció.


    —Por supuesto, Carlos, ¿qué se sabe de ella?


    —Que es eslovaca y que no ha estado nunca detenida, únicamente eso. Lo primero lo sabemos por su habla, que ha sido analizada por un traductor, y lo segundo por el sistema de huellas dactilares puesto a disposición de la policía en toda la Unión Europea en los casos de delincuentes.


    —No me extraña ni un pelo lo que me dices, no tiene cara de delincuente precisamente, ¿no te parece?


    —No, no la tiene, eso es cierto. Aunque nunca se sabe…


    —Venga ya, debe ser una estudiante, ¿sigue sin haber denuncia alguna al respecto?


    —No, aunque tampoco sería de extrañar. No es el primer caso de un Erasmus o similar que se quita de en medio volviéndose a su país sin avisar a sus compañeros, por ejemplo. O puede que estos estén de juerga y ni se hayan enterado de la película.


    —Pueden ser muchas cosas, sí.


    —Hablamos de una chica mayor de edad, en cualquier caso. Así lo ha confirmado el análisis médico óseo y dental. Tiene veinte años como mínimo—me confirmó lo que yo imaginaba—. Es joven, pero no una niña, por lo que el protocolo es distinto. Esperaremos unas cuantas semanas hasta ver cómo respira.


    —O sea, que no la devolveréis a su país…


    —¿Y dónde? Imagínate que tú estás amnésico y que eres de Almería. Te encuentras en el extranjero, te pillamos y te dejamos en La Coruña para hacerte un favor. Pues flaco favor te habríamos hecho.


    —Tienes razón, yo estoy seguro de que pronto recordará. Además, que la pienso ayudar—le aclaré.


    —Puede que no sea fácil, y también puede que a tu mujer no le haga ninguna gracia—enarcó una ceja.


    —No, ningún problema por esa parte, tranquilo, Carlos.


    —Ya, entiendo, no hay mujer, ¿te doy la enhorabuena o el pésame? —era un tipo ameno.


    —Ninguna de las dos cosas. Ya sabes, estoy pasando por un período de transición.


    —Está bien, está bien. Intentaría hablar algo con ella, aunque sé que es en vano.


    —Sí que lo es. No recuerda nada de nada. Bueno, salvo un detalle: que le gustan los cruasanes.


    —Algo es algo. Hay que darle su tiempo, ¿te puedo pedir un favor, Ander?


    —Claro, Carlos, lo que quieras—le contesté sin pensarlo.


    —Sigue echándole un vistazo, no la pierdas de vista.


    —¿Qué se te pasa por la cabeza?


    —Muchas cosas y ninguna. En realidad, no es fácil teorizar al respecto, pero que está desvalida, dado su falta de memoria, es un hecho. De momento será estupendo que siga aquí bajo vigilancia en el hospital y después…


    —Después tampoco pienso dejarla sola. No mientras apenas pueda valerse por sí misma—le contesté con contundencia.


    —Eres un buen tipo, de los que ya no abundan, Ander. Te lo digo yo que me paso el día rodeado de gente de toda la calaña. Ahora os dejo.


    El inspector giró sobre sus talones y se marchó junto con el agente. Después, Liz me miró un tanto preocupada.


    —¿Qué van a hacer conmigo? —noté cómo el rostro se le ensombrecía.


    —De momento, lo único que van a hacer es todo lo posible para que te pongas bien y recuperes esa memoria de mosquito que tienes, ¿es que solo hay serrín en tu cabecita? ¿No puedes ni hacer un esfuerzo?


    —Oye, que no soy una gallina que tenga que poner un huevo. No sabría ni por dónde pensar, mi cabecita está en blanco.


    Era un amor. Un amor que se notaba triste por las circunstancias, normal que lo estuviera, pero un amor, al fin y al cabo.


    En ese momento me sonó el teléfono y era Sandra. Ella me sonrió y me insistió en que me estaba sonando.


    —Ahora vengo—le comenté porque por alguna extraña razón que no alcanzaba a entender no quise decirle que tenía pareja y que estaba en las últimas con ella, como si eso fuera a repercutir negativamente en que me dejase estar allí.


    Otro motivo por el que corrí hacia el pasillo fue porque cabía la posibilidad de que María ya le hubiese ido con el cuento de mi beso con Bárbara y Sandra me llamase para darme un recital: exactamente para cantarme las cuarenta.


    —Hola, ¿qué tal estás? —descolgué pensando que fuera lo que Dios quisiera.


    —Bien, bien, todo controlado—por su tono de voz no pareció que supiese nada, algo que me alivió. No me apetecía que tuviéramos gresca y menos telefónica.


    —Vuelves en un rato, ¿no? —Nada me apetecía menos, pero era lo que tocaba.


    —Justo te llamo por eso, Ander. Verás, el congreso en realidad es de cinco días, aunque yo solo venía para el fin de semana, ¿recuerdas?


    —Sí, algo así me dijiste.


    —Pues ocurre que está resultando más interesante de lo que pensé y me gustaría quedarme. Estaría de vuelta en casa el jueves, ¿ok?


    —Ok, claro, sin ningún problema—acerté a decirle con rapidez.


    No podía ella imaginarse el alivio que sentí. Tenía ganas de estar a mi bola, de no dar explicaciones… Además, que tendría que comentarle lo de Liz. Nada de aquello me apetecía en absoluto. Yo los veía como dos mundos distintos y no pretendía mezclarlos en absoluto, así que di gracias al cielo por eso y por evitarme la más indeseada de las broncas a consecuencia de un beso que yo no di, sino que me robaron.
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    Me había pasado el día allí con ella. La notaba tímida, aunque también agradecida.


    Con la comida del hospital se veía que lo llevaba un poquito mal, así que me apoyaba en las enfermeras para saber lo que podía y no podía comer, dando bandazos a la cafetería y obsequiándola con otras cositas que le resultaran más apetecibles.


    Cualquiera de esos detalles era agradecido por su parte como si le estuviera salvando la vida, cuando lo cierto es que casi se la arrebato.


    Era hora de volver a casa y a mí no me apetecía en absoluto. No voy a decir que el ambiente del hospital me gustase porque, de hecho, me traía muy malos recuerdos. Aun así, no me quería mover, como si me sintiese responsable al dejarla sola.


    Conmigo se abría cada vez más por momentos. Había pasado de querer que la dejase sola a no querer que me fuese.


    Me senté con ella mientras cenaba. Se estaba tomando una sopa, aunque ya miraba con ojitos de deseo el sándwich de atún que me había pedido y que parecía encantarle.


    —Primero la sopa calentita y ya luego hablamos. Hace mucho frío y necesitas entrar en calor—le comenté yo, que bajé a la calle a por el sándwich y volví helado.


    —Si aquí hace más calor que en las calderas del infierno. Cielos, tienen el aire acondicionado a tope—se quejó.


    —En eso tienes razón y, aun así, tienes que tomarte la sopa—le comenté con paciencia.


    —Se te da bien cuidar a la gente, aunque me dijiste que tu trabajo es muy distinto, ¿no? —me preguntó mientras se llevaba la cuchara a la boca con un poco de desgana.


    —Bueno, digamos que en mi trabajo tengo que cuidar a mis clientes, lo mismo hay alguna semejanza, ¿o no? —le pregunté.


    —Ya, cuidas de su dinero, lo mismo, lo mismo no es. Yo prefiero cuidar a la gente.


    —Es que lo mío siempre fueron los números, preciosa. Es lo que hay…


    —Pues no se te da mal cuidar a las personas tampoco—opinó.


    —Por mucho que me digas, no pienso ponerme a estudiar Medicina a estas alturas, a mí me apasiona mi trabajo—le confesé.


    —¿Y cómo es?


    —¿Mi trabajo? Una locura, un follón, el caos, todo eso junto y, a la vez y para mí, una auténtica maravilla—reí.


    —No, quiero decir que cómo es que te apasione un trabajo, debe ser algo guay.


    —A ver cómo te lo explico, ¿a ti qué te gustaría ser en la vida? —le pregunté y noté que me miraba fijamente.


    —Y yo qué sé, si no me acuerdo ni de mi nombre, cómo me acordaré de lo que quiero ser.


    —Pues también es verdad. Y ahora es cuando me dices que estoy en el mundo porque tiene que haber de todo. Vaya pregunta que te he hecho…


    —No sé, supongo que me gustaría hacer algo relacionado con cuidar niños. A mí me apasionan los críos.


    —Pues eso, para mí trabajar en la Bolsa sería como para ti hacerlo con niños, un verdadero gustazo, ya me entiendes.


    —¿Y te va bien? —prosiguió.


    —Me va razonablemente bien para la época en la que estamos.


    —¿Y entonces? ¿Por qué lo dices así? No se te ve contento—observó.


    —Porque he vivido tiempos mejores en lo mío, por eso. Te jode cuando las cosas se te van de las manos, cuando con un idéntico esfuerzo los resultados son distintos, todo eso.


    —¿Me cuentas a mí lo que te jode que las cosas no dependan de uno? —me preguntó negando con la cabeza.


    —Tienes razón, disculpa. Vas a pensar que soy un insensible, ¿tú cómo te sientes?


    —Perdida, me siento muy perdida—las lágrimas brotaron de sus ojos en ese momento.


    —Vaya, pequeña, lo siento. Te prometo que yo te ayudaré, te lo prometo—le aseguré.


    —Tú no tienes por qué hacerlo, yo no quiero complicarte la vida. Tienes tus propios problemas.


    —Soy yo quien quiere hacerlo. Tú no me pones un puñal en el pecho, todo lo contrario. Me gusta pensar que te puedo echar una mano, ¿vale?


    —Vale, ¿y el sándwich? ¿Me lo puedes dar ya? —me preguntó con una ternura inigualable, estirando esas bonitas manos suyas, porque Liz lo tenía todo precioso.


    —Claro que sí, cariño, claro que sí—me salió un “cariño” porque se lo merecía. Poca duda cabía de que era una buena chica y de que no se merecía el mal trago por el que estaba pasando.


    El pronóstico para su recuperación resultaba bastante variable, por lo que no contábamos con ninguna certeza de que pudiese recuperar la memoria en un corto espacio de tiempo.


    Se trataba de una situación especial. Cuando estás con alguien que no puede hablarte de su vida, tienes que ser tú quien le hable de la tuya.


    En mi caso, no estaba demasiado acostumbrado a hablar, siempre fui más bien de escuchar, y con Liz tenía que hacer un ejercicio en ese sentido, contándole cosas, muchas de ellas en clave de humor para tratar de seguir sacando esa risa que, poco a poco, recuperaba.


    Finalmente me quedé dormido en el sillón de al lado de su cama, muy tarde, charlando sin parar, cuando lo cierto es que yo suelo acostarme bastante temprano cuando tengo que ir a trabajar al día siguiente.
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    Me desperté cuando Lucy entró en la habitación y me froté los ojos.


    —No jodas—murmuré.


    —Sí, hombre, estaría bonito, a estas horas y mientras hago mi ronda. Que sé que se escuchan muchas cosas sobre los hospitales, que si se liga mucho y tal, pero una es muy responsable en su trabajo, ¿acaso no se nota?


    —Calla, calla, que digo que me he quedado dormido. En los muchos años que llevo como bróker nunca me había pasado.


    —Un bróker, míralo, a lo Leonardo DiCaprio en “El lobo de Wall Street” —rio ella.


    —Salvando las muchísimas diferencias, que yo no soy un golfo, Lucy.


    —Como que me lo reconocerías si lo fueras. Anda ya, aunque he de reconocer que tienes cara de buen tío. Mira, ya se despierta la Bella Durmiente, dale un besito de buenos días y corre, que tienes cara de ser de los que se cuelgan de un pino si no dan el do de pecho en el curro—rio.


    —Buenos días, ¿qué te está diciendo? —me preguntó en inglés, porque no nos comprendía.


    —Que hace un día magnífico y que te atenderá genial durante la mañana. Yo vendré a la hora del almuerzo, Si quieres algo antes, solo tienes que telefonearme—le comenté.


    Lucy me miraba risueña porque yo le decía a Liz lo que me venía en gana, aunque tampoco es que tuviese mucho tino al respecto.


    —¿Y por dónde te telefoneo? ¿Por un zapato? ¿Tú ves mi móvil por algún lado? —me sonrió.


    —Muy cierto, aunque aquí hay teléfonos fijos, lo que pasa es que esos son del Paleolítico…


    —Sí, sí, esos la gente joven no sabe ni usarlos—me recordó Lucy.


    —Está bien, veremos lo que puedo hacer al respecto—le dije no sin antes acariciar su mejilla y darle un beso en ella, a continuación.


    Salí de allí y me fui directo al curro. Tenía una chaqueta en el coche, aunque lo cierto es que no me había afeitado y que mi aspecto no era el habitual.


    Borja me vio llegar, tarde y desaliñado, y lo flipó.


    —Te ha echado de casa, ¿no? —me preguntó.


    —¿Qué dices, tío? ¿De qué me hablas?


    —Pues que Sandra te ha echado de casa, yo también me percaté de que su amiga María estaba en el pub. Joder, tío, no quería ni llamarte. Siento si te metí en un buen marrón.


    —En el enésimo de mi vida, pero tranquilo, que María todavía anda con los labios sellados. Resulta que Sandra no volvió ayer, que se queda unos días más en Roma, hasta el jueves no aterriza por aquí.


    —Espera, espera, y otra cosa, ¿María no iba con ella? Siempre viajan juntas, ¿no?


    —Oye, no empieces con tus conjeturas—obvié el tema porque razón no le faltaba, aunque a mí tampoco me apetecía hacer más indagaciones ni comprobar si Sandra se había convertido en prima hermana de Pinocho.


    —Bueno, tú mismo, así que ya te cogerá… Y ahora vienes del hospital, ¿es o no es? Tú estás muy raro. Oye, a ver si el bombón ese crocanti te va a tocar la fibra sensible.


    —¿Tú estás tonto? Si es una niña. A mí lo único que me genera Liz son ganas de protegerla. Punto en boca.


    —Ya, solo que luego hay delgadas líneas que se cruzan sin que uno se dé cuenta. Oye, y hablando de líneas y de líneas rojas, hoy viene Damián Zuazo, no te digo nada y te lo digo todo.


    —¿El déspota de Damián Zuazo? ¿No tienes una mejor noticia que darme de buena mañana? Pues sí que comienza bien la función.


    —Justo, el déspota y el todopoderoso Damián Zuazo. Y ya sabes, cuanto más forrado esté un tío, más odia perder un euro. Yo de ti cogía un capote porque ese embestirá como un toro bravo—me advirtió.


    —No fue mi culpa, le dije que debía retirarse a tiempo y su ambición le llevó a tensar la cuerda al máximo. Me da igual que embista, le cortaré el rollo de inmediato.


    —Mejor el rollo que no las orejas y el rabo. Es un buen trato, lo único es que no sé si ese imbécil lo verá igual, ya sabes cómo se las gasta.


    —Sí que lo sé, quien no sabe cómo me las gasto yo es él, aunque hoy va a comenzar a enterarse—sentencié.


    —¿Qué vas a hacer, Ander? Tío, contente, que tú sabes hacerlo mejor que nadie, lo has demostrado todos estos años.


    —Lo que sucede es que ya no quiero, lo cual les da un giro significativo a las cosas, ¿no te parece?


    —Hombre pues sí… Ander, Ander—lo dejé llamándome mientras me metía en mi despacho.


    Como ya he dicho, sentía que mi vida estaba en un punto de inflexión y que era hora de cambiar cosas. Clientes como el mandamás señor Zuazo me habían puesto contra las cuerdas en demasiadas ocasiones y ya no estaba dispuesto a soportarlo más.


    Ganar dinero era el objetivo y yo no podía perderlo de vista, pero sí podía hacerle ver a ciertos clientes que yo no hacía magia y más cuando la última palabra la tenían ellos y, a menudo, su prepotencia y ambición les llevaba a tomar decisiones demasiado arriesgadas.


    No era momento de arriesgar, sino de apostar a caballo ganador. Yo lo sentía así, me parecía no haber tenido las ideas más claras nunca.


    El atropello de Liz no solo le había cambiado la vida a ella, también pareció hacerlo conmigo.


    La reunión con el señor Zuazo, como no podía ser de otra manera, transcurrió en un clima de tensión total y hasta se permitió el lujo, en más de un momento, de elevar la voz mucho más de la cuenta. Con lo que contaba era con que voz teníamos todos y también la posibilidad de alzarla. Me sentí bien, increíblemente bien, cuando salió por la puerta de mi despacho con las orejas gachas, por mucho que no estuviera dispuesto a reconocerlo.
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    Pasé por una pastelería, una que solía encantarle a mi madre y a la que no había vuelto en aquellos años, y le compré unos bombones a Liz.


    Opté por un surtido, ya que me era imposible saber cuáles serían sus preferidos.


    Golosa, los ojos se le agrandaron al verlos.


    —¿Son para mí? —los abrazó como si se tratase de un tesoro.


    —Pues claro que son para ti, aunque igual, si me dejas, cato uno—le dije sentándome en su cama.


    —Tienen una pinta estupenda. Ahora me tienen que hacer una prueba y me han dicho que no puedo comer nada en un par de horas, pero luego pienso devorarlos, aunque supongo que ya no estarás aquí. Tienes que trabajar, volver a tu vida, si no te la complicaré—me comentó.


    —Eso déjame decidirlo a mí. Oye, ¿qué te parece si me voy a casa en este rato y luego vuelvo? Así podría quedarme esta noche…


    —¿Quieres quedarte? —me sonrió con timidez.


    —Quiero quedarme—afirmé alto y claro para que no tuviese dudas al respecto.


    —Vale entonces—me respondió con voz cantarina.


    Me quedé con ella hasta que se la llevaron para su prueba. En ese momento me acerqué a casa, me aseé, metí en el coche ropa para el día siguiente, y volví al hospital.


    Por el pasillo me encontré a Begoña, la médica que llevaba su caso.


    —Así que no es una leyenda urbana. Hay quien te atropella y luego se convierte en un pelmazo que no quiere moverse de tu lado. Menudo pack más extraño—ironizó.


    —¿Cómo está, Begoña? ¿Tiene algún problema?


    —Está bien, lo que tiene más jodido es la pierna, descartadas lesiones internas. Y con el tema de la amnesia ahí presente también, que eso no lo podemos olvidar.


    —¿Y qué hay de la pierna?


    —Tendremos que intervenirla para evitar el riesgo de una cojera, no hay tutía al respecto. Lo haremos el miércoles mismo.


    —¿El miércoles? ¿Y se trata de una intervención complicada?


    —No, no lo es, aunque lo más jodido será la recuperación. Ya sabes que la gente de esta edad quiere saltar y brincar todo el día, y a ella le queda echarle paciencia, unas semanas o meses estará liada.


    —Ya, despacito y buena letra, ¿no dicen?


    —Así es, ahora pasaré a comentárselo.


    Lo hizo un rato más tarde y vi la tristeza en sus ojos. A nadie le gusta pasar por quirófano y ella no fue una excepción.


    —Tienes que pensar que pudo ser peor, Liz—me hizo gracia porque ya todos la llamaban así—. El atropello fue muy violento y las consecuencias pudieron ser fatales. Debes agradecer que podamos intervenir esa pierna y dejarla fenomenal. Recuerda que de otro modo tendrías dificultades de por vida a la hora de caminar y nosotros no queremos eso, ¿verdad que no?


    Ella negaba con la cabeza, por mucho que la idea la entristeciera. Su posición no era nada fácil y yo traté de consolarla en cuanto Begoña salió por la puerta.


    —Es hora de tomarte unos cuantos bombones y olvidarte del tema. Ya has oído que se trata de una intervención sencilla y que todo irá genial, ¿vale?


    —Vale—me contestó mientras yo desenvolví uno de los bombones, el cual, en un gesto instintivo que no pareció molestarle en absoluto, puse sobre sus labios.


    Enseguida lo paladeó con una sonrisa agradecida y me indicó que yo cogiese otro.


    Yo portaba mi ordenador porque tenía una serie de temas del trabajo que perfilar, algo que no se le pasó por alto.


    —¿Es para trabajar o para ver una peli? —me preguntó y no pude resistirme, enviando a paseo el curro.


    —Es para lo que tú quieras, ¿qué te apetece ver? —le pregunté mientras lo encendía.


    —Una peli romántica, una de esas con final feliz de los que no suelen darse en la vida real—me comentó y eso sí que llamó mi atención.


    —Un momento, un momento, ¿qué se supone que has dicho? Ay, pequeñaja, que ahora mismo estés pasando por un momento de incertidumbre total no quiere decir eso. Tú debes tener mucha gente que te quiera en tu país, seguro que es así, y que estará deseando que regreses. Yo te ayudaré a que todo salga genial.


    —¿Tú me quieres? —me preguntó en ese momento y me dejó tarumba perdido, porque no sabía lo que contestar.


    —Yo te estoy cogiendo mucho cariño, sí—la acaricié mientras preparaba el ordenador.


    —Y eso que te he puesto la vida patas arriba. Mírate, si ya ni siquiera vas a tu casa a dormir, te vas a quedar que cualquier día te levantarás como una alcayata, ¿por qué lo haces? —me preguntó.


    —No tengo nada mejor que hacer, ya te lo he dicho, ¿vale? Venga, qué peli escogemos…


    Siempre pensé que hablar en inglés me resultaba más incómodo que hacerlo en mi propio idioma, no por el mayor o menor dominio, pues me considerada bilingüe, sino porque nada me transmitía como mi propio idioma, con su calidez.


    No obstante, con ella era distinto… Con ella me sentía muy bien y, aunque fuera en inglés, notaba que nos comprendíamos a la perfección.


    Optó por todo un clásico, “El padre de la novia”, pero en su última versión, esa de 2022, con Andy García y Gloria Stefan, una versión mucho más latina con cameo de Ozuna incluido, entretenida y divertida, como sus anteriores versiones.


    Lo que más me gustó de ella fue que le sacó la risa a Liz, quien llegó a dejarse caer sobre mi hombro en algunos momentos, sin necesidad de buscar mi aprobación, con toda la naturalidad.


    Cuando por fin acabó, llegué a la conclusión de que había disfrutado mucho de la peli, y no porque fuera una joya cinematográfica, sino porque pude compartirla con ella, quien se lo pasó genial.


    Al final, cayó rendida y yo cerré el ordenador, pensando que el siguiente sería otro día y que ya era hora de descansar igualmente.
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    Martes después del trabajo y sentí ganas de aparecer ya por el hospital.


    Pensé que cuidar de Liz se había convertido en uno de los objetivos de mi vida y que me hacía mucho bien, a la par que también se lo hacía a ella.


    Tenía ganas de llevarle algún regalito y chocolate no debía ser porque de ese tenía ya bastante, ya que me pasé tela al comprarle los bombones.


    En un escaparate vi una moderna pasada, de esas tan favorecedoras que llevan las chicas jóvenes en el pelo, ancha, con una lazada y un bonito estampado, a juego con un foulard.


    Me pareció que podían ser de su estilo, al imaginármela con ambas cosas puestas, y no me lo pensé.


    Aparecí por el hospital con el regalito en la mano y los ojos se le encendieron cuando se lo entregué, junto con un beso en la mejilla.


    —¿Qué es? —me preguntó nerviosa.


    —Espero que te guste, cariño—de vez en cuando me dejaba caer llamándola así porque me salía de la parte interna del alma, de esa que te dice cómo debes llamar a las personas que son importantes para ti, como ella comenzaba a serlo para mí.


    —Es solo un detalle, si no te gusta lo puedo cambiar por otra cosa.


    Lo sacó y lo retuvo entre las manos. Por un momento llegué a pensar que no le había gustado demasiado, puesto que se quedó sin habla.


    —Es… es precioso—terminó por balbucear emocionada, tanto que noté que una lagrimilla se escapaba de sus ojos.


    —No es nada, ¿quieres probártela? —le pedí.


    —Sí, claro, ¿y me harás una foto?


    —Cómo no, así la puedes subir a tus redes sociales—le dije sin pensar y lo lamenté de inmediato—. Lo siento, no he querido ofenderte…


    —Ya lo sé. Es lo normal, que la gente tenga redes sociales y una vida, que al menos sepa quién es—me sonrió apenada.


    —Pronto, bonita, pronto—le aseguré mientras se ponía la pasada y el foulard, y me sonreía de un modo tan dulce y exquisito que pensé lo que dije en alto en ese momento.


    —Sirves para modelo, ¿y si buscamos en las agencias? Igual estabas aquí por eso—le indiqué.


    —¿Modelo? No, no lo creo. Me da un poco de corte, soy más tímida que eso.


    —Pues yo creo que la cámara te quiere…


    —Pues será la única que me quiera—suspiró.


    —¿Y tú qué sabes? Eres un cielo de chica, tu familia no tardará en aparecer, estoy seguro. En nada sabrás quién eres y cuáles son tus raíces.


    —¿Mis raíces? No soy un árbol—me sonrió.


    —Ya me has entendido. Esto solo debes tomarlo como un mero trámite porque no es más. Estás pasando por un momento de tu vida complicado, de incertidumbre total, no me cabe duda, pero todo eso va a cambiar. Confía en mí.


    —Tengo miedo—murmuró en un momento en el que la sonrisa se borró de golpe de ese bonito rostro suyo.


    —No lo tengas. Yo voy a estar contigo hasta que todo esto pase, no pienso soltarte de la mano—le comenté.


    —¿No? —me preguntó y, en ese momento, convirtió en literal esa metáfora que acababa de utilizar con ella, cogiéndome la mano.


    Se notaba increíblemente necesitada de afecto, algo que no era de extrañar dada la situación de vulnerabilidad en la que se encontraba.


    Al día siguiente la operaban de la pierna y eso también la tenía muy nerviosa.


    Me quedé un ratito así, sentado con ella sobre su cama, notando cómo cada vez su mano apretaba más la mía, y entonces fue cuando buscó ahuecarse en mi pecho.


    Teníamos toda la tarde por delante y, en contra de lo que pudiera pensarse, no podía imaginar otro lugar mejor en el que pasarla que allí y con Liz.


    Sus nervios por la operación eran evidentes y es que la pobre estaba pasando una racha que era digna de ser analizada, con todos sus recuerdos perdidos y todavía convaleciente del atropello.


    Aunque se quitó el foulard, porque ciertamente la temperatura estaba más que caldeada en el hospital, puesto que la idea era que los enfermos no sufrieran los rigores del frío que azotaba Madrid en aquellos días, se dejó la pasada y estaba guapísima.


    Begoña pasó a verla antes de irse para casa y le quitó importancia a la operación.


    —Venga, venga, sin miedos, ¿tú no sabes que las mujeres ya no lloramos, sino que las mujeres facturamos? —se burló a lo Shakira. Era su forma de hacerle ver que todo iría bien, qué se le iba a hacer. Cada uno es como es y en su caso Begoña no era especialmente sensible, aunque se veía buena mujer. Y ella sí que no tenía ningún problema por comunicarse con Liz en inglés, algo que le venía genial también a la chica.


    Una ventaja que tendría al operarse, una de muchas, por supuesto, sería el poder levantarse de la cama y comenzar a dar paseos por el hospital. Ya tenía ganas de verla de pie, pues me imaginaba ayudándola en esos primeros pasos.


    He de decir que durante todas aquellas horas que pasé en esos días junto a Liz casi que se me olvidó por completo todo lo que tuviese que ver con mi situación personal y con Sandra, cuando ese era un capítulo de mi vida que no estaba finiquitado.


    Quizás fuera su sonrisa o quizás fueran simplemente mis increíbles ganas de pasar página de todo lo que me agobiaba, pero todas mis energías estaban puestas en hacerla reír y en que tratase de recordar, que era lo más importante en aquellos especiales momentos que estaban convirtiendo por unos días mi vida en otra.


    Volví a quedarme allí en una noche en la que le costó conciliar el sueño, puesto que la idea de pasar por el quirófano a la mañana siguiente no es que la sedujera lo más mínimo, algo que yo podía entender sobradamente.


    Por fin cayó dormida, con su mano cogida a la mía. No sabría decir qué pasaba por mi cabeza en momentos así y, es más, prefería no planteármelo porque todo parecía estar convirtiéndose en algo muy loco.
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    —Tengo miedo—me repitió por la mañana y yo la abracé.


    —No lo tengas, bonita, todo irá genial. Begoña te acompañará hasta la puerta del quirófano y el cirujano te habló ayer, parece un tío muy simpático y competente—argumenté.


    —¿Begoña? Ahora tengo más miedo—me confesó entre seria y risueña.


    Y se cumplió eso de que hablando del rey de Roma por la puerta asoma.


    —Venga, venga, menos cháchara, que esto va a estar listo en un pis pas. Nos vamos. En nada te encontrarás de vuelta—palmeó.


    Liz quiso que avanzara con ella hasta la puerta del quirófano, mientras un celador empujaba la camilla, y Begoña iba al otro lado.


    Volvía a apretarme la mano, eso que se había convertido en todo un clásico en su caso, y yo… Yo me sentía genial cuando lo hacía. Le estaba cogiendo mucho cariño, era como mi protegida, una personita que comenzaba a ser francamente importante para mí.


    Llegamos y allí, como es lógico, tuvimos que despedirnos.


    — Liz, ánimo, que en nada estás fuera otra vez—le apreté la mano y ella que no me la soltaba.


    — Venga, mujer, que es para hoy—la achuchó Begoña mientras le indicaba con un gesto al celador que empujase la camilla hacia dentro.


    —Todo va a ir sobre ruedas—le indiqué.


    —Eso seguro—me contestó Begoña burlona, señalando a las de la camilla.


    Vaya talento el mío, aunque me daba lo mismo lo que opinase esa mujer. Para Liz era importante que yo estuviese allí y que le dijese cosas que la animasen. Y eso hice, no moviéndome de la puerta del quirófano hasta que salió, como una hora después.


    —Ya estás aquí, preciosa, y todavía más guapa que antes, ¿qué te han hecho ahí dentro? —le pregunté mientras miraba cómo ella buscaba mi mano, esa que debía sentir como extremadamente protectora.


    —Ni idea, me dijeron que contase hasta diez y ni hasta tres llegué—me sonrió.


    —Venga, menos darle a la lengua, que tenemos que volver a la habitación—nos comentó Begoña, quien estaba muy pendiente de la chica, pese a ser un poquillo áspera.


    Me metí allí con ella. Ese día lo había pedido libre en el trabajo. Desde que murió mi madre jamás volví a librar un día salvo en vacaciones, por lo que Borja se quedó patidifuso cuando se lo comenté.


    —¿Pedir tú un día?


    —Sí, yo, ¿tan raro es? —le contesté sin darle más explicaciones.


    —Más que un perro verde. Te he visto venir con cuarenta de fiebre, ¿tengo que recordártelo?


    —Y volvería a venir, esta es otra historia.


    —Ya, que esta es por la chiquita esa…


    —No me mires así y no empieces a pensar en cosas raras, que te conozco, Orozco.


    —Nada de Orozco, yo soy el tío Borja. Y el tío Borja pronostica que…


    —Que recibirá un buen tapabocas si no se calla, ya te lo digo yo—le aseguré.


    Y allí estaba, con la mañana libre y pendiente de los deseos de Liz, que no era poco.


    —Bueno, ¿cómo te encuentras? —le pregunté cuando nos quedamos a solas en la habitación.


    —Ya con menos miedo. Y si tú estás aquí, con casi ninguno—me comentó, sacando mi sonrisa.


    —Eso está muy bien, porque no hace falta que te diga que nada malo te sucederá, ¿vale?


    —Vale—asintió con esa dulzura suya, digna de un ángel.


    —Bueno, pues ahora tienes que estar tranquilita, y en pocos días comenzarás con la rehabilitación. En nada volverás a dar carreras de un lado para otro. Aunque a partir de ahora debes mirar al cruzar, no puedes ir a tontas y a locas, ¿en qué estaría pensando esa cabecita tuya? ¿En las musarañas? —le pregunté.


    —No tengo ni idea, igual iba con prisas y la lluvia… yo qué sé—se encogió de hombros.


    —Pues con esas prisas solo has estado a punto de no llegar a ninguna parte, debes saberlo—le besé la mano.


    —Supongo que sí. Y lo que siento es que debí darte un susto de muerte.


    —Eso ya es lo de menos, lo doy todo por bien empleado con tal de que te recuperes.


    —Y yo con tal de haberte conocido—me confesó y a mí se me cayó la baba.


    —Bueno, voy a salir un momentito a estirar las piernas al pasillo, ¿ok?


    —¿Necesitas estirarlas porque has pasado muchos nervios mientras estaba en el quirófano? —me preguntó.


    —Más o menos, pequeña—le sonreí.


    Necesitaba estirarlas porque la situación comenzaba a sobrepasarme un poco. Apenas hacía unos días que la conocía y no quería separarme de ella. Algo dentro de mí me decía que aquello no tenía tan solo que ver con mis ganas de protegerla y eso me preocupaba.


    Preferí no pensar y enseguida me fui de nuevo para dentro. Ella me recibió con una sonrisa y pensé en que no tendría más que veinte añitos, y yo… Yo le doblaba la edad, no podía ni imaginar que entre ella y yo naciera algo.


    —¿Menos tenso? Podría hacerte un masaje si te sientas aquí conmigo—me pidió.


    —¿Un masaje? No, no, gracias, no hace falta. Soy yo quien debe cuidarte, no te preocupes por nada.


    —Y lo haces. Lo haces a cada momento porque me traes bombones, sándwiches y hasta me regalas cositas. Yo no tengo dinero, pero sí se me da bien hacer masajes, ¿por qué no me dejas? Venga, porfi.


    —Porque tú estás convaleciente y no debes hacer ningún movimiento. Por el amor del cielo, ¿cómo puedes preocuparte por mí si todavía tienes los ojitos medio cerrados por el efecto de la anestesia?


    —Pues que sepas que no soy chinita, japonesa ni vietnamita—me comentó sonriente.


    Al decir lo de vietnamita me recordó a la actriz Nona Sobo, esa que hacía de vietnamita en pantalla y que en realidad era tailandesa. Sin embargo, por su edad y demás, sí que se me asemejaban, por mucho que sus rasgos fueran diametralmente opuestos, dado que sus nacionalidades eran más que distintas.


    —Eso ya lo veo, bonita—la abracé—. Tú eres eslovaca, ¿no lo recuerdas tampoco? —le pregunté y las lágrimas comenzaron a caer por su rostro. No debía presionarla, me sentí fatal.
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    Primera hora de la tarde y bajé a comprarle un ramo de flores. Porque sí, porque ella tenía una manera de ser muy bonita y cualquier cosa me parecía poca.


    Subí con el ramo y comprobé que su ilusión no tenía límites.


    —¿Flores? Me encantan las flores—me confesó.


    —¿Sí? Pues espero que sean de tu gusto. No tenía ni idea de tus preferencias.


    —Ni falta que hace, ¿es que acaso hay una flor fea? —me preguntó.


    —Absolutamente ninguna. Me alegro muchísimo de que te gusten. Le pediré a Lucy…


    De pronto se abrió la puerta, como si estuviese allí detrás, con un dispositivo sofisticado de escucha.


    —¿Qué quieres tú de Lucy? Aquí estoy al rescate—me comentó ella.


    —Esta señorita necesita un jarrón para sus flores, ¿sería posible? —le pregunté.


    —Y cómo no. Qué flores más bonitas, dile que tiene mucha suerte—me pidió.


    Se lo traduje, aunque ella le hacía las suficientes señas para que la entendiera, yo creo que hasta mejor que con palabras.


    Liz le sonrió por toda respuesta, estaba muy feliz con sus flores. A mí, con solo ver lo dichosa que se sentía me animaba mucho.


    Lucy salió y volvió con una bonita botella de agua, de esas de colores, que hizo las perfectas veces de florero.


    —Gracias—balbuceó Liz, que manejaba muy poquitas palabras en castellano.


    Ese dato me hacía pensar que llevase escaso tiempo en España, aunque los médicos también me hablaron de la posibilidad de que llevase más, pero que no recordara el poco castellano que supiera hasta ese momento debido a que no estuviera lo suficientemente asentado en su memoria.


    Vaya, que todo podía verse de un modo o de otro, de manera que resultaba muy difícil obtener algún dato fiable sobre su situación.


    Después de almorzar cayó rendida y yo también. Ni siquiera me levanté de su cama, en la que estaba sentado, y Begoña nos encontró dormidos cuando llegó a echarle un vistazo antes de marcharse para casa.


    —¡Qué escena tan bonita! —palmeó, despertándome.


    —Perdona, creo que me he quedado un poco dormido. Estábamos charlando y ya se sabe…


    —Sí, un poquillo traspuesto debes haberte quedado, ¿alguna posibilidad de que te quites de ahí para dejar que la reconozca? —me pidió.


    —Claro, claro…


    Qué genio se gastaba la jodida, aunque tenía pinta de ser una profesional de esas como la copa de un pino. Les echó un vistazo a sus vendajes y salió andando.


    —Todo va como la seda. Unos cuantos mimos y esta chica estará corriendo antes de lo que cree—me comentó—. Aunque no me cabe duda de que de mimos va bien servida—me guiñó el ojo y salió andando.


    Tenía la sensación de que a la gente le hacía gracia mi postura. O lo mismo era que ya se comenzaban a cuchichear cosas. Yo iba a lo mío, así que poca importancia le daba ni a lo uno ni a lo otro.


    Después, Begoña se marchó y yo fui a buscar unos cruasanes, de esos que tantísimo le gustaban a Liz.


    Merendamos juntos, pues me hizo compartirlos con ella, y luego optamos por ver una peli en mi ordenador. Estar con esa chica no solo me resultaba divertido, sino que llegué a la conclusión de que me aportaba calma, una calma que me hacía bien y que me ayudaba a olvidarme de las preocupaciones del trabajo.


    Prefería no pensar en más que en esas risas que derrochó con ese otro clásico que era “Algo pasa con Mary” y que me comentó que no había visto nunca.


    Obvio que busqué a propósito una peli que le hiciera reír, porque me gustaba que lo hiciera y porque la risa es la mejor de las terapias para los males del alma.


    Eso me recordaba a otra situación, vivida años atrás con mi madre, con quien también compartí un buen número de comedias durante su ingreso. Obvio que, a Dios gracias, había una gran diferencia entre ambas situaciones porque por desgracia a mi madre la vida se le acababa mientras que la de Liz no había hecho más que comenzar.


    Al día siguiente volvía Sandra y yo tendría que plantearme lo que hacer con mi vida, pues no creía que ella viera con buenos ojos que estuviera cuidando como lo hacía de Liz.


    No tardó en dormirse. Había madrugado por lo de su operación y cayó a plomo. Me eché en el asiento del acompañante y me quedé mirándola. Quién sería y qué haría en nuestro país, cómo habría llegado hasta aquí y por qué.


    Por unos momentos se me pasó por la cabeza algo en lo que hasta ese momento no había pensado y que no era otra cosa que la posibilidad de que, en algún lugar, tuviera un novio esperándola… Un novio que, de ser así, estaría desesperado por la falta de noticias por su parte.


    Quién podía saber si eso era cierto o una simple teoría. Nada sabía sobre ella y, hasta que los recuerdos no aflorasen a su cabecita o alguien denunciara su desaparición, seguiría siendo así.
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    El jueves me despedí de ella sin saber a qué hora podría volver, puesto que tenía que ir a trabajar y después me acercaría por mi casa para hablar con Sandra, quien ya habría llegado.


    —¿Es que hoy no te apetece venir? —me preguntó un tanto extrañada y mirando con pena las flores que le había regalado, como si le sonaran a despedidas.


    —¿Qué le pasa a esta muchacha? —me preguntó Lucy, quien iba cortita, cortita de inglés.


    —Que hoy tengo el día liado y piensa que no tengo ganas de venir a verla.


    —¿Qué dices? Mira, Liz, este—me señaló—, es más pesado que un sordo con un tambor—trató de hacerse entender por señas y lo logró, con toda la gracia del mundo.


    —Ya te lo ha dicho ella, claro que vendré, es solo que tengo un día muy complicado.


    —Vale—añadió mientras me indicaba que bajase la cara a la altura de la suya para darme un sonoro beso en la mejilla.


    Lucy nos miró y no pudo reprimir una sonrisilla burlona.


    —Ahí lo llevas, donjuán—me soltó mientras le echaba un vistazo a la herida de Liz.


    —¿Qué dices? Que no, solo me tiene mucho cariño, igual que yo a ella.


    —Sí, sí, y yo solo digo que el roce es el que hace el cariño… Y que después del cariño vienen los niños—rio.


    —No sabes lo que dices, una niña es ella—le comenté mientras me dirigía a la puerta.


    Me costó concentrarme en el trabajo porque habían sido varios años con Sandra y tocaba ponerles punto final. Yo no me había hecho expectativas con Liz, no era por eso, sino porque llevaba mucho tiempo deseando encontrar el día y pensaba que había llegado.


    Entré por mi casa algo nervioso, ya que supuse que sería un trago un tanto amargo, y eso que Sandra debía tener las mismas ganas de perderme de vista que yo a ella.


    —¡Hola! ¿Ya estás en casa? —pregunté al no verla.


    —Sí, Ander, estoy en el dormitorio—me contestó con tono grave.


    Entré y se estaba poniendo cómoda. Quien se puso incómodo fui yo, ya que intuí que la gravedad de su tono obedecía a que María le hubiese largado lo que vio en el pub aquella noche.


    —¿Estás bien? —le pregunté como queriendo ralentizar un momento que, finalmente, había llegado.


    —Bueno, todo lo bien que se puede estar en estas circunstancias. Yo sabía que iba a pasar, Ander, aunque nunca me imaginé que así—las lágrimas afloraron a sus ojos y me sentí fatal.


    —Vale, vale, Sandra. Lo entiendo, sé que no lo he hecho bien, de veras que lo siento. Lo único que puedo alegar en mi defensa es que se trató de un beso inesperado. Te prometo que no conozco a esa chica más que de un rato, fue ella quien me besó, no yo—carraspeé.


    —¿Qué chica? ¿De qué me estás hablando Ander? —resopló, extremadamente tensa.


    —Perdona, ¿no te lo ha contado María? Es que coincidí la otra noche con ella en un pub y, de veras que yo no quería, pero me besaron y ella lo vio—le confesé porque ya no tenía ningún sentido continuar fingiendo.


    —La madre que me parió, Ander, ¿viste a María? —le dio más importancia a eso que a mi confesión del beso, así andaban las cosas ya entre nosotros.


    —Sí, que también es muy raro. Me dijiste que te ibas a Roma con ella, ¿por qué me mentiste? Va, déjalo, no tiene importancia. Nada la tiene ya, tanto tú como yo sabemos que ninguno de los dos nos haremos una escena de celos.


    —No, y aun así supongo que te debo una explicación, aunque por lo que veo no soy la única que ha pecado—resopló.


    —No, creo que las cosas se nos han ido de las manos a los dos y, pese a ello, te veo la mirada brillante, Sandra, ¿qué es eso que tienes que contarme? Sin tapujos, por favor—le pedí.


    —Ander, de veras que no es agradable, Tengo claro que a estas alturas no te voy a partir el corazón y, aun así, me da palo confesarte que te he sido infiel. Y no, lo mío no ha sido un beso robado, yo me he enamorado de alguien, pero es que eso no es todo…


    —Vale, vale. Estás enamorada de alguien, Sandra, no pasa nada. Cabía dentro de lo posible, hace ya un tiempo que las cosas no van bien entre nosotros…


    —Muy cierto, más allá de darnos algún revolcón de vez en cuando, lo nuestro no iba ya a ninguna parte, ¿no es cierto? —me abrazó.


    Hay muchas maneras de hacer las cosas y, cuando ya no duele, siempre he tenido claro que romper civilizadamente y tratar de quedar lo mejor posible con esa persona que un día quisiste es lo mejor.


    —Así es, Sandra, ¿y qué es eso otro que tienes que contarme? No me digas que te vas a vivir a Roma, ¿él es de allí? —le pregunté.


    —No, no se trata de eso, sino de que estoy embarazada, Ander—me soltó a bocajarro.


    —¿Embarazada? Joder, pues esa sí que es una sorpresa, porque es de él, ¿no? —le pregunté tratando de atar cabos sobre cuál fue la última vez que nos acostamos.


    —No, Ander, el bebé no es suyo, es tuyo—afirmó tajante.


    —Un momento, Sandra, hay algo que se me está escapando. Tú y yo ya apenas… ¿no es más normal que sea suyo? ¿Por qué pareces estar tan segura? De veras que no quiero discutir, es solo que estoy muy extrañado—le comenté un tanto sorprendido porque ella no parecía tener ninguna duda.


    —Ander, sé que el bebé es tuyo porque yo estoy enamorada de Sofía, es con mi jefa con quien me he liado.


    Me tuve que sentar porque sentí que el cuerpo se me iba. No me considero un hombre con prejuicios, ni mucho menos, pero estaban siendo varias noticias de golpe y una de ellas no era tal, sino más bien un auténtico bombazo, ¡iba a ser padre!


    —¿Con Sofía? ¿Estás segura de eso? —le hice la pregunta retórica más idiota del mundo.


    —¿En serio, Ander? Madre mía, qué pregunta, te tengo por más inteligente que eso.


    —Y yo también, y yo también me tengo por más inteligente que eso—le dije mientras alcanzaba a sentarme en el filo de la cama porque sentía que las piernas ya no me respondían.


    —¿Puedo? —me preguntó por si me molestaba que se sentase a mi lado.


    —Por favor, creo que tenemos mucho de lo que hablar—le pedí.


    —Supongo que el principal impacto es por lo del bebé, obvio, ¿no es así?


    —Sí, aunque lo otro tampoco es moco de pavo. En cualquier caso, si has salido del armario y estás contenta, enhorabuena—le deseé de todo corazón, aunque tremendamente extrañado.


    —Ander, las cosas tampoco es que sean así, no creas que por eso lo que he vivido contigo ha sido una mentira. Yo te he querido mucho, solo que lo nuestro se desgastó, y ahora he coincidido con Sofía en la vida y me he dado cuenta de que soy bisexual, ha de ser eso porque de ti también estuve muy enamorada, créeme.


    —Te creo, sé que ha llegado el momento de que tú y yo nos hablemos con claridad, lo cierto es que no tenemos ningún motivo para mentirnos—asentí.


    —En eso tienes toda la razón. Yo creo que lo único importante ahora es el tema del bebé. Bueno, eso y que tú estés bien, ¿lo estarás? —me preguntó condescendiente.


    —Sí, no te preocupes por eso, seguro que lo estaré. Y tú, ¿cómo estás? Aparte de enamorada—le pregunté sonriéndole, impactado como estaba—. Por lo del embarazo, digo.


    —Ander, es cierto que este bebé llega en el momento menos pensado, y nunca mejor dicho, pero yo estoy segura de que quiero tenerlo. Sé que no seremos una familia convencional, pero también soy consciente de que eres un buen hombre y de que siempre tuviste en la cabeza la idea de ser padre, igual que yo la de ser madre, ¿por qué no ahora? Hay muchos tipos de familia, lo llevaremos bien.


    —Sí, sí, que se lo digan a Bruce Willis y Demi Moore, si hay muchos tipos de familia o no…


    —No, no, tampoco te pases, que yo no pienso venir a cuidarte cuando seas viejito, no es eso—me sonrió.


    Estábamos hablando como dos amigos y es que, superada la tensión de romper, eso éramos. Me había quitado un peso tremendo de encima, aunque acababa de caerme otro mucho mayor… el peso de la paternidad.


    A Sandra le sobraba razón en eso de que siempre quise ser padre, aunque nuestros trabajos provocaron que nunca encontrásemos el momento exacto, y eso que ya teníamos edad de sobra para serlo.


    —Tampoco creo que a Sofía le hiciese gracia. Vamos a ver, ¿tú no decías que era una cascarrabias? —le pregunté.


    —Y un poquillo lo es, ¿y qué? Tú tienes una fama de cuadriculado que ni Sheldon Cooper y yo no digo nada—rio.


    —No exageres, nunca te puse un contrato con cláusulas de noviazgo por delante—me quejé entre risas.


    —De milagro, de milagro—rio ella también—. Mira, aquí ya perfectos no somos ninguno. Lo único que te puedo asegurar es que Sofía es una buena mujer y que también desea participar en esto. Ella será igualmente una buena madre para el bebé…


    —¿Dos madres y un padre? Necesitará un psicólogo, y no lo digo porque seáis dos chicas emparejadas, sino porque se la daremos mortal entre los tres—negaba yo con la cabeza mientras trataba de asimilar la noticia.


    —Sí, pobre, aunque estoy segura de que lo llevaremos sensacional, ya lo verás.


    —Yo también estoy seguro, pero de momento te digo que me tiemblan las canillas, ¿tú no podías haberme dado las noticias de una en una? Rollo edición del telediario: hoy una, mañana otra…


    —No, yo soy más de soltar las cosas de golpe, ya lo sabes. Además de que llevo varios días en Roma con el corazón encogido, también te lo digo.


    —Ay, cabecita hueca, ¿sabes que puedes contar conmigo? —le pregunté.


    —Sí, lo sé. Sé perfectamente de la pasta que estás hecho, Ander, y sé igualmente que mi hijo no puede tener un mejor padre que tú.


    —Eso dímelo cuando nos peleemos por la custodia del niño—reí.


    —¿Por la custodia? No, no, el niño vivirá con nosotras y tú podrás verlo cuando quieras—afirmó muy segura.


    —Ey, ¿y eso quién lo dice? —la miré risueño porque las cosas eran así: tendríamos muchas decisiones que tomar, y probablemente nos costaran más de una discusión, pero contaba con la absoluta certeza de que mi hijo tendría una gran madre que sabría cuidar genial de él.


    En cualquier caso, estaba en shock y supongo que eso era hasta normal. Cómo no estarlo cuando me acababa de enterar de que iba a ser padre justo en el momento en el que me separaba de Sandra y ella me confesaba que estaba enamorada de Sofía, su jefa de la que al principio renegaba.


    …Y luego estaba lo de Liz, a lo que yo no podía ponerle nombre y, sin embargo, continuaba ahí, presente, como un nuevo elemento de mi vida sin calificar.


    Solo sabía que, por un lado, me habría encantado poder compartir con ella eso que me estaba pasando, contarle que una impresionante noticia acababa de sacudir mi vida. No obstante, por otro, yo no podía despegar los labios porque le había negado que tuviese pareja, no afrontando que existía una persona con la que aún convivía, por mucho que las cosas parecieran estar muertas entre nosotros.


    Me quedé un buen rato allí, hablando con Sandra. Teníamos muchas decisiones que tomar y la primera de todas era cómo haríamos las cosas.


    En realidad, ella ya había decidido que se iba directamente a vivir con Sofía y eso me liberaba de la carga de ofrecerle mi casa, que era de mi propiedad, algo que habría hecho de ser necesario, porque para eso se trataba de la madre de mi hijo.


    Es más, un rato después me comentó que recogería parte de su ropa en ese momento y se marcharía con Sofía, y que pasaría por el resto al día siguiente.


    La nuestra no era una ruptura traumática y yo no tuve ningún problema en que lo hiciese así. De hecho, me pareció buena idea para que no se estresase, porque si algo no deseaba yo era que lo hiciese. La había querido y debía seguir cuidándola, porque estábamos destinados a compartir algo tan sagrado como un hijo.
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    Llegué al hospital tarde y en shock. Liz me lo notó en cuanto entré, además de que estaba deseando verme, se palpaba en el ambiente.


    —Menos mal que has venido porque yo ya estaba dispuesta a ponerle un gotero de tila, no veas si me ha preguntado veces por ti, y eso que nos entendemos por señales de humo, como los indios—rio Lucy.


    —Lo siento, no he podido llegar antes—le sonreí.


    —Oye, que a mí no me tienes que explicar nada, solo faltaría. A ella sí, ahí lo llevas—se mofó, era muy divertida.


    Me senté a su lado y del tirón Liz me cogió la mano.


    —¡Ya estás aquí! Creí que no vendrías—me dio un tremendo abrazo también.


    —¿Cómo? ¿No venir? Te dije que lo haría, y yo siempre cumplo mis promesas, aunque también te dije que hoy tardaría más.


    —¿Has tenido problemas? —se interesó.


    —No podría llamarlo exactamente tener problemas, aunque créeme cuando te digo que ha sido una tarde muy intensa.


    —¿Muy intensa? Pero ¿estás bien?


    —Sí, claro, ¿cómo no? —Yo también la abrazaba.


    —Vale, me alegro mucho, porque te voy a necesitar. Begoña dice que mañana tengo que comenzar a caminar poco a poco, ¿me ayudarás?


    —¿Ayudarte? Claro. Yo soy el responsable de que estés como estás, ¿cómo no iba a ayudarte? —le pregunté mientras revolvía su pelo.


    —No, estoy segura de que no fuiste responsable de nada, pero no vamos a discutir, ¿sabes? Te eché de menos en la hora de la merienda.


    —Ay, pequeñaja… Reconoce que no es por mí, que es por mis cruasanes, ¿puede ser?


    —Hay parte y parte—afirmó de una forma todavía más deliciosa que esos cruasanes.


    —Mañana te traeré más, y también te ayudaré a caminar. En nada estarás para competir en las olimpiadas, ¿te gusta el deporte?


    —Creo que sí, porque lo de estar en la cama no va conmigo. Además, que mira el mal color que tengo—hizo un gesto de fastidio.


    —¿Perdona? Tienes un color precioso, eso no me lo puedes discutir.


    Lo tenía. Su piel era blanca y perfecta, de esas pieles porcelánicas que conjuntan perfectamente con un cabello dorado y con unos clarísimos ojos de esos que encandilan. Liz era una verdadera belleza.


    —Gracias, pero necesitaría algo de maquillaje, sé que me gusta maquillarme, eso lo sé—me confesó.


    —¿Maquillaje? Yo no veo que lo necesites, pero si te hace ilusión mañana te traigo, ¿eso cómo se compra? ¿Por kilos? —causé su risa.


    —¿Tú irás a comprarme maquillaje? No, no, eso ya sería abusar—negaba ella con la cabeza.


    —Abusar sería que quisieras que me lo pusiera yo. Por lo demás, todo va bien, cuenta con ello—le aseguré.


    Cualquier gesto que tuviese con ella la hacía francamente feliz. Y en cuanto a mí, no me costaba nada.


    Como ya he comentado en alguna ocasión, cuando entraba en aquella habitación con Liz percibía mucha calma y esa calma me hacía bien. Y más en una noche como la que enseguida cayó sobre nosotros, y en la que yo tenía la cabeza caliente con el embarazo de Sandra.


    Sin duda que la noticia de que iba a ser padre era maravillosa, solo que llegó en el momento menos pensado, como ella misma me dijo, y no podía dejar de pensar en ese bebé.


    —¿De veras estás bien? —me preguntó ella tras la cena y cuando se percató de que no estaba concentrado en la peli que comenzamos a ver.


    —De veras que sí—asentí.


    —Si tienes algún problema, lo puedes compartir conmigo, soy buena escuchando, eso también lo sé—me ofreció.


    —Ningún problema, tranquila.


    No sabía en qué momento le hablaría de ello. Ni siquiera sabía si llegaría a contárselo en algún momento, porque de un segundo para otro su familia podría dar con ella y quizás Liz se olvidara por completo de mí.


    —Ya, pues tenso estás. Apaga la peli, hoy sí que te voy a dar uno de mis súper masajes—me ofreció.


    —No, no, que tú estás malita todavía y no harás esfuerzos.


    —Oye, ¡que no estoy inválida! —me soltó un tanto indignada.


    —Ni yo he dicho que lo estés, cariño. Es solo que…


    —Es solo que tú no pones todas las normas. Venga, ya te puedes quitar la camisa—me exigió.


    Me vi entre la espada y la pared porque tenía cara de pocos amigos en el momento en el que me lo pidió, así que pensé que sería mucho mejor que le hiciese caso de una buena vez.


    Vi algo en sus ojos cuando me quité la camisa. No, no soy tonto y pese a que nos separaban un buen número de años, vi deseo en ellos, lo que me hizo sentir… Complicado, era todo muy complicado cuando yo era el primero que ponía barreras entre nosotros.


    Después llegó lo de que posara sus manos sobre mí y comenzara a recorrer mi espalda, firme y lentamente, imprimiendo fuerza en cada movimiento.


    No, no era solo que se le diera bien eso de dar masajes, que parecía evidente, sino que me estremecía al contacto de sus manos con mi pecho. Me estremecí tanto que tuve que disimular.


    —Tendremos que darte muchos de estos, ¿notas los nudos? Dios mío, qué tensión en esta espalda, se palpa que eres de esas personas que se comen el coco más de la cuenta, ¿me equivoco mucho?


    —Quizás no mucho. Tengo fama de cuadriculado, hoy mismo me lo han recordado—le sonreí.


    —¿Sí? Pues a mí no me lo pareces, o igual es que conmigo no lo eres—observó.


    Puede que tuviese razón, puede que, una vez que traspasara la frontera de la puerta de su habitación, me convirtiera en otra persona.
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    —¿Padre? ¿Vas a ser padre? Entonces, ¿es verdad que por fin voy a ser el tío Borja? —me preguntaba en clave de humor mi amigo.


    —Sí, ¿no es alucinante?


    —Lo que es alucinante es que no me equivoqué: Sandra tenía un lío y encima con su jefa, esto se está convirtiendo en el guion de una comedia de esas románticas, Ander.


    —Ya, romántica por su parte, no te fastidia…


    —Y por la tuya, no lo niegues. Ahora tienes el campo libre con esa chica, esto es como una señal del destino, todo ha venido cuando tenía que venir.


    —¿Tú crees? Estás majara—enarqué una ceja.


    —Vaya, lo del embarazo igual no, pero por lo que dices lo llevareis fenomenal. A mí esto me recuerda a la historia de Bea y Mauri en “Aquí no hay quien viva”, que tenían un niño, Ezequiel, ¿no lo recuerdas? Bea era lesbiana y tenía su pareja, y…


    —Y Mauri era gay, no me jodas que no es lo mismo—le recordé.


    —Cierto, me había olvidado de ese pequeño detalle…


    —Ya, y de que todos eran vecinos. No, no es lo mismo, no le des más vueltas.


    —Ok, ok, lo importante es que vas a ser padre, ¡vas a ser padre! —me repetía él una y otra vez.


    —Sí, tío, pero cállate ya, que se enterarán en todo el edificio…


    —Oye, ¿y qué te ha dicho Liz? Porque por lo que me cuentas a esa chica le gustas también, déjate de tonterías que has triunfado.


    —Sí que noto que hay algo, pero es normal porque soy la única persona que está ahí, no se acuerda de nadie más. Seguro que cuando lo haga aparece un novio o… Y, además, que no sabemos ni cuántos años tiene, pero que no deben ser más de veinte, tío.


    —O sí, porque las chicas de esos países a menudo tienen un físico un tanto aniñado que engaña. Te lo digo yo que de mujeres entiendo, de otra cosa no, pero de mujeres…—observó.


    —¿Tú crees?


    —Sí, puede ser…


    —No, me lo dices para que no me sienta mal. Yo no me puedo fijar en alguien de esa edad y menos ahora que voy a ser padre—me negué.


    —Ponle los paños calientes que quieras, pero te gusta. No sabes la edad que tiene, son todo conjeturas por tu parte…


    —No, no me líes. El forense dijo que…


    —Que tiene a partir de veinte años, no pudo determinar su edad con exactitud, listo. Y otra cosa, no serías el primero ni el último, fíjate en Kiko Matamoros—rio.


    —Ya, ya, y fíjate en eso de que los llaman “Romeo y su nieta”, a él y a su prometida. Yo no quiero pasar por eso, no me jodas.


    —Yo no pretendo joderte porque no eres mi tipo, lo siento por si te he creado expectativas. Y solo te digo que ahí hay muchos más años de diferencia y se van a casar, que cosas más raras se han visto.


    —Yo soy un tío más convencional, ya lo sabes…


    —Y más cuadriculado también—asintió.


    —Parece que ese calificativo me lo he tragado ya, qué barbaridad, lo oigo por todos lados—me tapé los oídos.


    —Pues por algo será. Oye, ¿tú no tenías que comprarle un móvil? Voy a salir, podrías acompañarme.


    —Es cierto, el móvil… supongo que le hará mucha ilusión.


    —Normal, ¿no se la va a hacer?


    —Cielos, la tarea se me acumula. También le dije que le llevaría maquillaje—recordé.


    —¿Tú vas a ir a comprarle maquillaje? Te prometo que eso no me lo pierdo—rio.


    —Oye, he cerrado operaciones cojonudas que han hecho ricos a muchos clientes, no creo que sea tan difícil ir a buscarle maquillaje a una chica. Yo no quiero ser presuntuoso, pero…


    —Pero te vas a cagar cuando lo intentes. Es mucho, mucho más complicado que cerrar una operación millonaria. Ya lo verás—rio.


    —Pues nada, tú que eres tan listo, no tienes más que venir conmigo y seguro que aciertas, ¿no? Ya que sabes tanto de mujeres.


    —Me necesitas y lo sabes. Venga, el tío Borja saldrá contigo de compras y te allanará el camino.


    —El tío Borja va de sobrado, ¿no?


    —Un poco, pero porque puede, ¿no te parece?


    Salí con él, que iba a ver a un cliente, aunque Borja siempre se las arreglaba para largarse un rato y tomar una caña.


    Llegamos a una tienda de cosméticos de lujo y, en cuanto me quise dar cuenta, estaba pasteleando con una de las dependientas, que era preciosa.


    —Yo no tengo a quién regalarle estas cosas, guapa, es mi amigo el que está en las últimas—le informó rápidamente.


    —Venga, pues tendremos que echarle una manita a tu amigo, ¿por dónde empezamos? —le sonrió ella.


    —Podrías empezar por darme tu número de teléfono, porque él está necesitado, pero no tanto. Puede esperar…


    El muy almendruco no perdía ocasión de sacar una cita, hasta de debajo de las piedras las solía sacar.


    La chica fue muy amable y, en cuanto le enseñé una foto de Liz para que viera el tono de su piel, no solo tuvo claro lo que podría necesitar, sino que también se dejó caer.


    —Para ella maquillaje y para ti un babero, Ander. Está bien, veré lo que puedo hacer…


    —Esta es de las mías, de espetar las cosas en toda la cara—reía el otro sin poder parar.


    —Eso, tú descojónate a gusto, vaya tío.


    —Un tío que te saca las castañas del fuego, vas a decir que no. Quedarás como un rey y todo gracias a mí, me debes una salida nocturna, ¿estamos?


    —Ni de coña, ya te puedes buscar con quién salir por la noche, que a mí no me enmarronas más, ahora voy a ser padre—le recordé.


    —Lo que me faltaba por escuchar, pues justo por eso tienes que salir ahora. Después no podrás librarte de cambiar pañales, dar papillas y ver pelis Disney, solo lo pienso y los vellos se me ponen de punta.


    —¿Vas a ser padre? ¿Con esa chica? —me preguntó Gladys, que era la dependienta, mientras buscaba un arsenal de cosas que ofrecerme.


    —No, con esa chica no, es un poco más lioso, me temo—le respondí entre dientes.


    —Este parece el formal, y luego el liante soy yo. Te lo explicaré todo mientras cenamos esta noche, cielo—le comentó Borja, que no daba puntada sin hilo.
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    Iba camino del hospital esa tarde cuando Sandra me llamó.


    —¿Quieres ver al guisante de tu hijo por primera vez? —me preguntó.


    A pocas horas de haber recibido la noticia de que sería padre todavía me resultaba increíblemente impactante.


    —¿Qué clase de pregunta es esa? Pues claro que quiero—le comenté.


    —Verás, es que a mi ginecóloga se le acaba de caer una cita y han podido hacerme hueco, voy volando para allá. Te paso ubicación. Ah, y, por cierto, también estará Sofía. No te importa, ¿verdad?


    —No, claro que no, tranquila.


    Llegué enseguida y ella me la presentó. Yo solo la conocía de oídas y, aunque la situación pudiera ser tremendamente rocambolesca, era lógico que pudiéramos ir todos juntos. O al menos a mí me lo parecía.


    —Hola—murmuró ella, quien se notaba a la legua que se sentía un tanto cortada.


    —Hola, Sofía, ¿cómo estás? —le pregunté en el tono más conciliador que puede, dándole dos besos.


    —Un poco nerviosa, la verdad, si te soy sincera…


    —Yo también, no todos los días va uno a ver a su hijo por primera vez—me hice el tonto como si sus nervios solo obedecieran a la ecografía.


    Entramos todos juntos y cuando le comentamos a Marta, la ginecóloga, quién era quién, no pareció sorprenderse para nada.


    —Aquí llegan familias cada día más extensas y diversas. A mí todas me parecen perfectas, siempre que hagan piña alrededor del bebé que es lo único importante—nos recordó.


    Comenzó con la ecografía y sí, se vio que todos haríamos piña alrededor de esa vida que andaba por las siete semanas en ese momento. Y lo digo porque la lagrimilla que nos salió a todos vino a ser la misma.


    Justo salíamos de la consulta cuando Sandra se despidió de mí con un beso en la mejilla.


    —Sé que serás un padrazo. Y me alegro de que también vuelvas a estar ilusionado con alguien—me comentó y me dejó con las patas hechas trancas, porque nada le comenté de la existencia de Liz ni ese día ni el anterior.


    —¿A qué te refieres? —le pregunté enarcando una ceja.


    —Hombre, es eso o que te has convertido en drag queen, y yo no te conozco mucho, pero no me pega nada a bote pronto—me indicó Sofía con tono irónico.


    —De veras que no os entiendo—les decía yo cuando ambas, cómplices, señalaron a la bolsa de esa conocida marca de cosméticos que llevaba para Liz.


    —Ah, eso. Bueno, es solo un regalo—me excusé y salí andando, sin dar ningún tipo de explicaciones que, por otra parte, no les hacían falta, porque ambas sacaron sus propias conclusiones.


    Llegué al hospital más tarde de la hora prevista y me crucé a Lucy por los pasillos.


    —Menos mal que llegas, porque la tienes hecha un manojito de nervios. No sé lo que le das a esa niña, pero lo tendrás que patentar—rio.


    —Oye, que como tú bien dices es…


    —Mira, lo de niña es un decir y a mí me gustan los yogurines, así que Dios me libre de juzgarte ni a ti ni a nadie—rio.


    —Vaya día que llevo, de verdad que…


    —Si es que el único que no quiere darse por aludido eres tú, Ander, y se nota que te persigue Cupido con el arco y que tú das bandazos, pero te arrea fuerte con la flecha. Conmigo no tienes que ser hipócrita ni tratar de nadar contra corriente. Y otra cosita, ¿cómo no tenerla loca si le regalas estas cosas? —miró a la bolsa de los cosméticos de alta gama.


    Yo no tenía problemas económicos y para mí no era más que un simple detalle, aunque enseguida me di cuenta de que hizo furor en Liz, cuando los vio un minuto más tarde.


    —¡No, no! —chilló al coger la bolsa, incluso antes de abrirla y ver su contenido. Además, que junto con el maquillaje le compré un bonito neceser para que pudiera tenerlo todo ordenado.


    Se volvió loca, dando saltos (como podía en la cama), llevándose las manos a la cabeza y flipando.


    —Tranquila, cielo, que te harás daño…


    —¡Es lo más! ¡Es lo más! —chillaba, mientras que yo pensaba que lo más era ella.


    Todo se me hacía poco a la hora de verla así de feliz. Al menos algo de alegría más que merecida para alguien a quien la vida le estaba haciendo atravesar por un trago más que amargo.


    Le tenía otra sorpresa, aunque esa no me llegaría hasta la semana siguiente, puesto que le había dejado encargado un móvil de última generación y en una edición limitada que no tenían en la tienda. No lo necesitaría para comunicarse conmigo durante el finde, porque pensaba pasarlo allí con ella, por lo que no me importó esperar.


    Tampoco podía llamar a nadie más, ya que a nadie más conocía Liz. Lo cierto es que su situación era de lo más desconcertante, de modo que me alegró mucho ver su ilusión cuando le enseñé también un pequeño espejo que le había comprado para que se maquillase.


    Me pidió que se lo aguantase y entonces sacó de la bolsa toda aquella artillería compuesta de eyeliners, máscaras de pestañas, bases de maquillaje, sombras de ojos, pinceles, coloretes, antiojeras, gloss labiales…


    Ilusionada, comenzó a maquillarse con esmero. Por lo que vi, eso no se le había olvidado y, de hecho, parecía tener un don para el maquillaje.


    Poco a poco, mientras me pedía que le pusiera algo de música, sobre todo baladas románticas en inglés, iba avanzando mientras cada dos por tres sacaba su vista del espejo para dedicarme una sonrisa.


    Yo la veía bellísima al natural, aunque he de reconocer que su aspecto sofisticado al aplicarse el maquillaje venía a ser, poco más o menos, que para caer muerto a sus pies.


    —¿Cómo estoy? —me preguntó como una media hora después, cuando terminó.


    —¿Despampanante? —le pregunté.


    —Gracias—me contestó con la mirada iluminada—, ¿lo piensas de verdad?


    —Estaría loco si no lo pensase, Liz, loco o ciego—le confirmé.


    —Qué bien, pues ahora quiero salir al pasillo—me indicó.


    —¿Quieres irte de juerga? Normal, para eso te has puesto tan rematadamente guapa. Veremos qué podemos hacer—le indiqué, haciendo que se cogiera a mi brazo.


    Begoña me había comentado que le iría bien intentar caminar, muy despacito al comienzo, como no podría ser de otra manera.


    Liz tenía tantas ganas como temor y eso se reflejaba en sus ojos, en los que también creía ver yo, tras aquella máscara de pestañas que convertía las suyas en interminables, la mirada de una guerrera.


    Enseguida comprobé que tenía razón en eso, puesto que al bajar de la cama se reflejó en su precioso rostro una mueca de dolor. En contra de lo que yo pudiera pensar, eso no hizo que se achantara en absoluto, sino que tratara de superar el dolor y comenzar a dar pasos.


    —Así, sin prisas, que no tenemos que llegar a ninguna parte—le comenté.


    —Pero es viernes y yo me he puesto guapa, podríamos ir a bailar—bromeó.


    —Ya, y podríamos también tomarnos una cenita especial en la habitación. No es lo mismo, pero podría ir a por algo a un restaurante cercano que me gusta mucho, preparan un salmón exquisito, ¿te apetece?


    —¿Ponen tarta de chocolate de postre? —me preguntó con ojos golosos.


    —Ponen una que perfectamente podría ser una de las mejores de todo Madrid, ¿cómo lo ves?


    —Lo veo muy dulce, es el mejor plan que podría tener para esta noche—me comentó.


    —Te crecerá la nariz, Pinochita. Sería mucho mejor para ti salir con un chico de tu edad—le indiqué.


    —No, no digas eso, no me gustan los chicos de mi edad. Los maduros sois más interesantes—se dejó caer.


    A quien le temblaron las piernas como si de pronto no tuviese huesos en ella fue a mí. Y no solo por su comentario, sino por la franqueza de su mirada.


    ¿De veras me lo decía en serio? Una parte de mí quería creer que sí y se entusiasmaba, mientras que otra me daba a entender que a mí no me faltaba un tornillo, sino una ferretería completa.


    —Venga, venga, no digas cosas. Vamos a lo que vamos, lo estás haciendo muy bien—traté de cambiar el tercio.


    —Pero si es la verdad, ¿por qué no puedo decirlo? —me preguntaba ella.


    —Venga, venga, que tú puedes, un paso más—le indicaba yo.


    —Voy, voy—trataba de darlo y lo conseguía.


    No es que no le doliera, porque le dolía y se notaba, pero ella seguía pasito a pasito… Eso me hizo acordarme de la canción de “Mujer de las mil batallas” de Manuel Carrasco, y cuando me quise dar cuenta se la estaba canturreando.


    


    —“Un pasito más, que sí se puede


    Uno y otro más, mujer valiente


    Lo que diga está de más, ya sé


    Que quieres gritar


    Y no te sientas sola, contigo


    Estoy”


    


    Lo canturreé en castellano, como me salió, causando su intriga inmediata.


    —¿Qué significa? —me preguntó con los ojos brillantes.


    Conforme se lo iba traduciendo, ella apretaba mi brazo, ese al que estaba cogida para ir caminando.


    —Estoy seguro de que tú eres una mujer muy valiente también, me lo demuestras cada día—le confesé.


    —Contigo es fácil serlo, tú me proteges mucho—me dio un beso en la mejilla.


    —Hago lo que puedo, Liz—afirmé con la sonrisa en la boca.


    —Y lo haces muy bien—me confirmó e hizo de esa sonrisa otra más grande.


    Cada vez que tenía un gesto así conmigo era yo quien debía librar una guerra en mi interior, una guerra contra lo que comenzaba a sentir en pocos días.


    Sí, estaba tan desconcertado como Liz porque algo así no me había ocurrido nunca. Y no es que no hubiese querido a Sandra ni al resto de las mujeres que antes que ella pasaron por mi vida, era simplemente que nunca el corazón me había brincado en el pecho como lo hacía con aquella enigmática desconocida que se estaba colando no solo en mi pecho, sino también en mi cabeza, puesto que gran parte de los pensamientos de mi día a día estaban enfocados en ella.


    Sea como fuere, también el embarazo de Sandra apareció en la portada de esa revista de actualidad en la que se estaba convirtiendo mi vida. No en vano, en el terreno de las emociones, pasé en pocos días del encefalograma plano a una montaña rusa que me tenía el seso sorbido.


    Terminamos de dar el paseo por el pasillo, durante el cual tanto el personal sanitario, como algunos de los pacientes que ya la conocían y le habían cogido cariño en esos días, la pararon para decirle lo guapísima que estaba.


    Cierto que era así y cierto que me encantó compartir con ella esa cena y, sobre todo, el postre, puesto que su cara fue de entusiasmo total cuando saqué un par de trozos de tarta de chocolate.


    Juguetona, no dudó en meter su cuchara también en la mía, a la par que me ofrecía de la suya. En ciertos momentos, nuestras cucharas se entrelazaron y puede que también las ganas de entrelazar nuestras lenguas se reflejaran en mis ojos, igual que las vi reflejadas en los suyos.


    Todo aquello constituía una locura y más en un momento en el que iba a ser padre, aunque esa paternidad me viniera en las condiciones menos pensadas por mí.


    Estuvimos charlando hasta que comprendí que era hora de que descansara y entonces le di las buenas noches, preparándome para recostarme en el sillón que solía hacerlo.


    Incluso tenía ya algo de ropa en la taquilla, puesto que aquel se había convertido en mi hogar improvisado en los que ya eran oficialmente los días más locos de mi vida.


    —Dame la mano, por favor—me pidió a oscuras, demostrándome que solo quería descansar agarrada a mí.


    —Se te dormirá si la pones en esa postura, debes dejarla reposar…


    —¿Y qué si se me duerme? También me dormiré yo entera, venga—argumentó mientras buscaba la mía en el silencio de la noche.
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    Sábado y, después de subirle unos cruasanes para desayunar, bajé a comprarle otro ramo de flores frescas, pues ella se negaba a deshacerse de las anteriores.


    —¡Qué bonitas! —exclamó en cuanto me vio aparecer con ellas.


    —Ni la mitad que tú—le di un beso en la frente mientras se las dejaba oler antes de ponerlas en el improvisado florero.


    —¡Toma ya! Yo quiero alguien que se ocupe así de mí—soltó Lucy en cuanto entró en la habitación, a renglón seguido, que parecía tener un radar.


    —¿Qué dice? —me preguntó Liz.


    —Sus cosas, ya te imaginas…


    —A ver qué le traduces a la chiquilla, que yo de ti no me fío un pelo. Dile que a mí solo me cuida mi gato, y a ratos, que hay días que ni eso, va por libre. Oye, que Begoña quiere hablar contigo, también te digo.


    —¿Begoña? ¿Está aquí hoy sábado? —le pregunté.


    —No, qué va. Los médicos es que no trabajan los findes, se lo dicen a los pacientes y ya. Hasta el lunes por la mañana no chista ni uno—se burló.


    —Aquí uno no sabe cómo hablar. Mujer, que no sabía que ella estuviese de guardia…


    —Pues lo está e interesada en hablar contigo. Le ha dado fuerte con esta chica, le ha cogido cariño.


    —¿Begoña le ha cogido cariño? —me sorprendió.


    —Sí, sí, mucho. Tú te crees que no porque ella parece que tiene una piedra en el pecho, pero luego rascas un poco y es todo fachada.


    La busqué y enseguida apareció, siempre tan de aquí para allá, como si no lo tuviese todo bajo control, cuando lo cierto es que debía saber hasta a cuál de sus pacientes le faltaba una muela del juicio.


    —Begoña, que me han dicho que querías verme, ¿qué me cuentas? —le pregunté porque ya tenía cierta confianza con ella.


    —Lo has dicho como si pretendiera pedirte una cita. No, no te hagas ilusiones, que no eres mi tipo, además de que no quiero que Liz me arañe, ya es vox populi que le ha dado fuerte contigo.


    —Me encanta que la gente le dé al pico, ¿algo más interesante que contarme, por favor?


    —Que en unos días le daremos el alta a la chica, y que no hace falta que te diga que su situación es más rara que un perro verde, así que tú me dirás…


    —¿Yo te diré? —me cogió por sorpresa que me lo soltara de un modo tan directo, como dando por hecho que Liz ya era asunto mío.


    —Sí, que verás… En otra situación daría parte a las autoridades para que se hicieran cargo de ella en alguna institución en tanto se aclara quién es esta chica, aunque yo he pensado que antes que eso te la llevarás a tu casa, ¿me equivoco mucho?


    Por Dios que la pregunta me dejó sin aliento. No había pensado en esa posibilidad y, probablemente fuese porque, por primera vez en la vida, estaba tratando de disfrutar del momento sin pensar en el fututo y en sus implicaciones.


    —¿A mi casa? No lo tenía previsto. Verás, que no te digo que no, solo que me ha pillado de improviso y…


    —Ya, y tú eres de los que calculan hasta cuántos rollos de papel higiénico gasta a la semana—otra que me llamaba cuadriculado, a su manera.


    —No he querido decir eso, solo que… qué demonios, por supuesto que se vendrá a mi casa—le indiqué.


    —Vale, pues un problema menos. Oye, tendrá que venir a rehabilitación, eso sí, tenlo en cuenta…


    —Lo tendré, no hay problema. Todo porque se ponga bien, Begoña.


    —Muy bien. Oye, Ander, ya quisiera yo que todos mis pacientes tuvieran un ángel de la guarda como tú—me indicó y en su boca me cogió más de sorpresa todavía.


    —Begoña, Begoña, no me asustes, ¿estás bien? Además, que yo no soy ningún ángel, mujer. Si fui yo quien la atropellé, todavía me pongo histérico cuando lo pienso.


    —Te lo deberías hacer mirar, sí. Oye, que no fue tu culpa, ¿te lo metes ya de una vez en la cabeza? Porque te iba a enviar derechito al psicólogo, aunque he pensado que puede ser más efectivo y rápido que te lleve a mi despacho, que allí tengo un martillo y te abra la cabezota esa que tienes, para asegurarme de lo que hay dentro, ¿cómo lo ves?


    —Jodido, vamos a dejarlo. Ya trato yo de hacerme a la idea y punto, si no te importa.


    —Pues bien. Entonces, nada más que hablar. Y otra cosa, procura que camine por los pasillos, ¿ok?


    Llegué a la habitación y, de golpe, el corazón se me aceleró al no verla en la cama. Era la primera vez que no estaba allí y simplemente me asusté.


    —¿Liz? ¿Estás por ahí? —le pregunté.


    —Sí, en el baño. Ahora salgo, que me estoy haciendo las planchas en el pelo—me comentó.


    —¿Las planchas? ¿Y eso? ¿De dónde las has sacado?


    —Me las ha dejado Cristina, la chica de la habitación de al lado—me comentó risueña.


    —¿Pidiendo préstamos dentro del hospital? No, si al final resulta que me quitarás el puesto como agente bursátil.


    —Ni en broma, qué cosa más aburrida—me comentó mientras salía y casi hace que la mandíbula me llegue hasta mis deportivas al verla con esas ondas que se había hecho y que enmarcaban su precioso rostro.


    ¿Decía Begoña que yo era un ángel? Liz sí que lo era, solo que mucho me temía que a ese ángel pronto le saldrían alas y no volvería a verlo.


    —Estás increíble, ¿quieres enloquecer a todos los chicos de la planta? —le pregunté.


    —Ya te he dicho que tengo cero interés en esos cabezas huecas de los chicos. A mí solo me importa enloquecerte a ti—me lo soltó ya de un modo tan explícito que de nuevo mis rodillas dudaron en si sostenerme en pie o enviarme a la grandísima puñeta.


    Ella venía apoyándose en su muleta, aunque enseguida se cogió de mi brazo. Salimos al pasillo y, entre el peinado y que volvió a maquillarse, por Dios que parecía una muñequita y que más de uno iba a sufrir un accidente por el descaro con el que se volvía para mirarla.


    Además, cuando se maquillaba, aparte de una imagen más sofisticada, también parecía algo mayor. Entre eso y que mi aspecto era muy juvenil, ya que solían echarme unos cinco años menos de los que tenía, la diferencia de edad no parecía ser tanta.


    —Qué parejita más bonita—nos comentó una anciana que estaba descansando en el pasillo, al pasar.


    —¿Lo ves? ¿Lo has escuchado? Si es que eres más guapo—se abalanzó sobre mí y me dio un beso que se acercó mucho a la comisura de mis labios, de esos labios míos que ya temblaban por envolver los suyos.


    —Venga, que te distraes—le espeté por toda respuesta, aunque ya dudaba si era porque ella pudiera perder el equilibrio o porque pudiese perderlo yo.
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    El día se me pasó rápido y por la noche quise hablar con ella del tema que me comentó Begoña. Esperábamos de nuevo algo de cena del mismo restaurante de la noche anterior, con el consiguiente postre, cuando saqué el tema.


    —Liz, tu pierna va bastante bien y pronto tendrás que salir del hospital—carraspeé.


    —¿Salir del hospital? —me preguntó con un gesto lastimoso, como si hacerlo no estuviese en sus planes.


    —Sí, bonita, salir del hospital. Como comprenderás, algún día debes salir, no puedes quedarte aquí eternamente.


    —Ya, si eso lo entiendo, es solo que no quiero que esto se acabe. Me gusta estar aquí y contigo. Además, ¿dónde iré? No tengo nada, por no tener no tengo ni identificación.


    —Sabes que el inspector Carlos Viciana está luchando por desvelar tu identidad lo antes posible, estás en buenas manos—le recordé.


    —Sí, pero yo no quiero estar con el inspector Carlos Viciana, ni que me metan en un sitio que no conozca—se quejó.


    —¿Y si te vienes conmigo a mi casa? Entiéndeme, me refiero a que podrías quedarte allí hasta que tu situación se arregle, Liz.


    —¡Sí! ¡Sí quiero! —se lanzó sobre mí feliz, dándome un fuerte abrazo y besos por toda la cara.


    Cada vez tenía menos filtros y no miraba demasiado dónde apuntaba. Sacó mi risa e hice porque se tranquilizase.


    —Vale, vale, pero que sepas que me tienes que hacer caso en todo. Y otra cosa muy importante: deberás venir a rehabilitación, es fundamental que tu pierna se ponga bien—le recordé.


    —Sí, sí, claro, lo que tú digas, Ander, lo que tú digas. Entonces, ¿cuándo nos vamos a tu casa? —me preguntó de lo más interesada.


    —Todavía falta, supongo que te darán el alta el viernes que viene. Vamos por partes, durante esta semana deben comprobar que tu pierna vaya bien y siempre que no haya avances en tu cabecita…


    —Ya, ya lo entiendo. Vale, todo está bien, tengo que andar mucho en estos días para que la pierna se fortalezca y… ¿por qué no salimos ahora a caminar al pasillo? No hay tiempo que perder—me comentó ansiosa.


    —Tranquila, bonita. Ahora debemos cenar y descansar. Mañana será otro día y seguro que se nos da sensacional, ¿ok?


    —Vale, vale, si es que formamos un buen equipo. Mira, pregúntale a Lucy si lo formamos o no—me comentó porque acababa de aparecer.


    —Lucy que dice Liz que si formamos un buen equipo. Y otra cosa, ¿tú no descansas nunca?


    —No, el descanso y yo no nos llevamos demasiado bien. En cuanto a lo otro, dile que sensacional. Y también dile que extienda el brazo, que debo tomarle la tensión a ella y a diez más, y estoy que se me caen las persianistas.


    —Pues es sábado noche y sales en nada, deberías animarte.


    —Sí, estaba pensando en irme a bailar hasta el amanecer, solo que he pensado que hoy no, que mejor mañana—lanzó una risotada y Liz queriendo saber lo que decía.


    Se lo traduje y ella no tardó en opinar al respecto.


    —Pues yo sí que saldría toda la noche a bailar si pudiera, me encanta la música y me encanta bailar. Prepárate porque tú y yo vamos a bailar mucho—me indicó.


    —¿Yo? Te estás confundiendo con otro. Bailar no es lo mío, todos mis pasos incorporan un pisotón como mínimo, no es plan—le comenté entre risas.


    —Eso da igual, yo te enseñaré. Yo te voy a enseñar muchas cosas—me indicó.


    Desde su juventud y frescura, lo dijo con toda la certeza del mundo, como si no tuviera ni la más mínima duda de que eso fuera a ser así.


    —Te advierto que tengo menos sonido del ritmo que un grillo con diarrea, será en vano.


    —Y yo te digo que eso es porque nadie te ha enseñado a bailar bien, no ha tocado la tecla musical exacta—me aseguró.


    Podía ser que nadie supiera tocarme esas teclas como ella, porque si algo me estaba demostrando Liz en el poco tiempo que hacía que la conocía era que tocaba teclas en mí que antes no habían sonado.


    Esa noche se durmió más tarde que ninguna otra. No quiso que viéramos una peli, sino que le hablase de mi casa y de mi vida en general. Yo le hablaba de una parte, aunque no de otra. En concreto callaba sobre Sandra y sobre ese hijo que venía en camino, cuando lo cierto es que ignoraba por qué lo hacía.


    Supongo que no había sido franco con ella desde el principio, para que no pensase mal de mí, y llegó un punto en el que no supe salir del embrollo. Pensaba en eso y pensaba en nosotros cuando por fin el sueño me rindió.
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    Borja vino hacia mí el lunes por la mañana.


    El domingo en el hospital y junto a Liz pasó tan rápido como el sábado y como el resto de los días, y eso que no era el lugar más apropiado para que las horas volasen.


    Quien también parecía estar volando y aún no había aterrizado en el suelo era Borja, con esa sonrisa en los labios que yo conocía a la perfección.


    —Has triunfado con Gladys, no hace falta que me lo jures—le comenté en cuanto llegó a mi altura.


    —El tío Borja triunfa siempre que se lo propone, ¿tú lo dudas? Menuda mujer, qué fin de semana de cama nos hemos pegado. Tengo agujetas hasta en las agujetas.


    —Y eso que tú vas al gym todos los días, campeón. Yo hace un montón de ellos que no aparezco por allí—le comenté en relación con el deporte, que también formaba parte de mi vida porque de siempre fue muy importante para mí estar en forma.


    —Ya, ya, van a mandar tu ficha a tomar por donde la espalda pierde su casto nombre. Tú verás, porque yo de ti me ponía ya como loco, con la edad que tiene esa chica va a necesitar…


    —¡Calla, analfaburro! Liz y yo no tenemos nada todavía, no vayas tan deprisa.


    —No tenéis nada hablado, pero es mencionarla y salirte una cara de enamorado como no te había visto antes. Miedito me estás dando, me veo de padrino de tu boda, con permiso del padre de la chica, si es que aparece. Oye, ¿la memoria se recupera en todos los casos?


    —Pues debe que ser que no, porque tú solo sueles recordar lo que te conviene. Oye, luego tengo que ir a recoger el móvil, ¿te apuntas y nos tomamos algo?


    —¿Y eso se pregunta? ¿Cuándo he rechazado yo el tomarme algo? Además, que esa chica te ha abducido y echo de menos a mi amigo. No te rías, ¿eh? Para una vez que le abro a alguien mi corazoncito y tiene que ser a ti.


    —O sea, que lo de Gladys es solo sexo…


    —¿Y qué quieres que sea? Si hace dos días que la conozco, macho. Si te parece, me caso con ella también y celebramos una boda a cuatro, que así ahorramos. Hay que mirar por la economía, aunque también te digo que Damián Zuazo ha recuperado parte de lo perdido desde que el otro día le pusiste los puntos sobre las íes. No hay nada como un grito pelado a tiempo, campeón.


    —Me alegro, porque no tengo ganas de verlo por aquí en plan llorica. Tengo la cabeza en demasiadas cosas ahora mismo para aguantar a ese tipo.


    —Ya me imagino, ¿qué tal fue la ecografía de mi sobrino? Dime que tienes una copia para mí—rio.


    —Te la paso por WhatsApp, espera.


    —Así no vale, yo la quiero para la puerta de la nevera, ¿no ves que no tendré hijos? He de fardar de sobrinos, se liga mucho con un crío, ya lo sabes…


    —Tendrás morro. Te espero en un rato para ir por el móvil. Y no te retrases chateando con tu Gladys, que tengo mil cosas que hacer—le advertí porque se dispersaba que daba gusto.


    —Ya ves, si no hemos hablado en persona, que solo le hemos dado al tema, vamos a hablar ahora por WhatsApp. No te enteras, Contreras, que yo voy de otro palo. Tú, sin embargo, todavía no has besado a esa chica, ¿me equivoco?


    —Paso de ti y de tu chulería innata. Habla con mi mano, Borja.


    Me refugié en el trabajo y comprobé que, aunque los tiempos no fueran los más propicios para la Bolsa, cuando uno comienza a darle a cada cosa y a cada cliente la importancia que tiene y no mucha más, todo cambia. Y lo hace para bien.


    Un rato después me volví a reunir con él para ir a por el móvil, que era una verdadera virguería y en esa edición no podía resultar más elegante y bonito.


    —¿Quieres que te lo envuelva para regalo? ¿Es para tu chica? —me preguntó la dependienta de la tienda de telefonía.


    —Sí, ¿se lo puedes envolver como regalo de pedida, por favor? —se burló Borja y yo le lancé una mirada incendiaria.


    —Más práctico que un anillo es, no hay color. Yo lo preferiría, no tengo duda—opinó ella.


    Y yo preferiría que el gracioso de mi amigo se callase, pero no había forma con él. De pronto, le sonó el teléfono y era Gladys, algo que no esperaba, y la cara se le cambió.


    —Vaya, campeón, al final resultará que tendrás que intercambiar con ella algo más que un puñado de fluidos corporales es lo que hay—le comenté irónico mientras se iba hacia la puerta para hablar.


    Cuando lo alcancé seguía enfrascado en la conversación, de la que no se zafó hasta varios minutos después, con la sonrisa en la boca.


    —¿Qué pasa? Si tendré yo razón, tú también tienes cara de lelo.


    —¿Yo? No hay color, no me vayas a comparar. Solo le he dado un poco de balsita para que nos volvamos a ver, no hay más.


    —No, no hay más, lo que tú digas. Todos estamos en peligro salvo tú, que estás vacunado contra los asuntos del amor. Pues yo solo te digo que esa sonrisita tampoco te la había visto antes y que huele a peligro que asusta.


    —No, no, que yo controlo. Además, que aquí el que está metido en un buen marrón eres tú, no me cambies de tema, ¿cuándo le dirás a Liz que la cigüeña ya salió de París y que en unos meses sobrevolará tu casa? —me preguntó con malicia, cambiando el tema por completo.


    —No me jodas más y no presiones, que eres peor que el Ibex para la banca, tío.


    —Al tío Borja no le vengas con chistecitos profesionales, que no. Yo cuando salgo de la oficina desconecto, no estoy enfermo como tú—rio.

  


  
    Capítulo 23


    [image: ]


    Llegué al hospital con un ramo de flores dentro del cual camuflé la caja del móvil, que enseguida encontró.


    —¿Qué es esto? —me preguntó al estar cuidadosamente envuelto.


    —Pues no sé, se habrá caído de una de las hojas, ¿y si lo miras?


    —Claro que lo voy a mirar. Y ahora mismo—lo abrió con total entusiasmo, con los ojos sumamente vidriosos, aunque para vidriosos, como se le pusieron cuando despejó la duda de lo que contenía el paquete.


    —¿Te gusta? —le pregunté complacido.


    —Esto es demasiado, no lo puedo aceptar—me dijo entre sorprendida y abrumada, llevándose ambas manos a su boca.


    —No es tan importante, solo un detalle, espero que te sea útil. En nada volverás a la vida, ahí fuera, y te hará falta.


    —Ya, y antes también podré enviarte un mensajito a media mañana, ¿cuál es tu número? —me lo pidió mientras lo encendía.


    —¿Quieres enviarme uno a media mañana? ¿Y eso por qué? —me interesé.


    —Porque te echo de menos cuando te vas, por eso. Y porque me gustaría saber si tú también me echas de menos.


    Sin más, mientras movía la cabeza, nervioso, le fui dando mi número para que lo grabase, algo que hizo poniendo “My Ander”, sacando mi sonrisa.


    —¿Y eso? —le pregunté.


    —¿Y cómo quieres que te grabe? Tú ya eres un poquito mío. Jo, cómo voy a fardar de móvil, es una chulada. Pero dime, ¿por qué este modelo? Y que la edición es una pasada, me habría valido con uno de andar por casa.


    —Te mereces lo mejor, de veras que sí. Tú igual todavía no lo sabes, pero te repito lo de siempre: eres una personita muy especial, y más para mí—le repetí lo que siempre le decía.


    —No me digas esas cosas, que me pierdo. Y ya has visto que yo me pierdo muy fácilmente contigo—me confesó.


    No tenía filtros ni pensaba lo que decía. Al contrario que yo, que analizaba cada uno de mis movimientos con ella, Liz se dejaba llevar, dando lugar a una mezcla tan exquisita que yo no podía ni quería hartarme de ella, me resultaba totalmente imposible.


    Tal cual instaló WhatsApp, me envió un primer mensaje con un corazón que nuevamente sacó mi sonrisa.


    —Para que lo lleves siempre contigo—me dijo y no dudé en guardarlo.


    —Venga, no podemos entretenernos. Tienes que hacer tus ejercicios o el viernes Begoña no te dejará ir, ¿tengo o no tengo razón?


    —Me da igual Begoña. Yo de este hospital me marcho sí o sí, sabiendo que es tu casa la que me espera, menuda okupa te has buscado—me comentó burlona, pues cada día se abría más conmigo.


    —Miedo me estás dando, aunque supongo que sabes que es algo temporal, porque tú tienes…


    —Que buscar mis raíces, ya lo sé. Además de que ahora será cuando me hables de mi edad y blablablá. Solo que a mí la edad no me importa, solo me importan las personas. Y tú también eres muy especial, Ander, no solo lo soy yo. Lo eres para mí—iba apoyándose en mí y cada vez caminaba mejor, algo que me hacía muy feliz.


    En ese momento sonó mi teléfono y era Sandra, algo que no tenía previsto.


    —¿Quién es? —me preguntó ella sin ver el nombre en la pantalla.


    —Es del trabajo, ¿te puedes sentar un momento y me dejas que les devuelva la llamada? —le pedí.


    —Claro. Mira, allí está Cristina, déjame con ella, que le voy a enseñar mi móvil nuevo.


    Era como una cría y lo hice, por supuesto. Enseguida le enseñó el móvil y la otra chica alucinó, riendo graciosamente. Yo me reía menos, porque cada vez lamentaba más no haber sido sincero con ella.


    —¿Qué tal, Sandra? —le pregunté.


    —Bien, Ander, es solo que mañana tengo que hacerme una prueba e ir a la matrona. Me preguntaba si te gustaría acompañarme, Sofía tiene una reunión y le es imposible venir.


    —Sí, claro, cómo no. Dime a qué hora y estaré allí como un clavo, no voy a dejar que vayas sola, ni loco.


    —Ander, que sepas que no te llamo por no tener con quién ir. Lo hago porque eres el padre de mi hijo y quiero involucrarte todo lo posible, no te dejaré fuera de esto.


    —Gracias, te lo agradezco de corazón. Mañana te veo, cuídate mucho, Sandra.


    Nos llevábamos mucho mejor desde que nos habíamos separado que en los últimos tiempos de nuestra relación, eso era evidente. Yo le agradecía que me diera mi sitio porque lo que traíamos entre manos era sumamente importante: un hijo venía en camino justo en el momento en el que ella acababa de encauzar nuevamente su vida y yo… Yo no sabía cómo llamarle a lo que estaba sintiendo.


    Miré a Liz y, pese a que su aspecto era de lo más juvenil, entre ella y la otra chica parecía haber una gran diferencia, en el sentido de que ella era igualmente fresca, pero como más madura, como si hubiese vivido mucho más.


    Cuanto más entraba en mi corazón, era evidente que más dudas tenía yo por despejar respecto a esa personita que me iba ganando día a día.


    —¿Todo bien en el trabajo? —me preguntó mientras yo le daba el brazo para que siguiéramos andando.


    —Todo controlado—le contesté con un cierto regusto amargo porque no me gustaban las mentiras y a Liz no era ya que le ocultase la verdad, sino que había comenzado a mentirle descaradamente.


    Ella estaba en su mundo, ajena a ello, y cada día más emocionada con la idea de salir de ese hospital y volver a enfrentarse a esa vida que tenía entera y por delante.


    En cuanto a mí, estaba hecho un verdadero lío y no paraba de preguntarme si la diferencia de edad sería un hándicap tan insalvable como yo pensaba a priori.
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    Begoña se acercó a despedirnos el viernes, después de haberle dado el alta.


    —Seguiremos viéndote por rehabilitación, Liz, cuídate mucho—le dio un abrazo—. Y tú, ya puedes cuidarla también o te las verás conmigo, aunque tienes cara de que lo harás, esa es la verdad—me comentó antes de marcharnos.


    Cada día andaba un poquito mejor y necesitaba menos de mi brazo, aunque lo cierto era que le gustaba cogerse a él.


    —Espera, Liz, yo también tengo un regalito para ti—le comentó Cristina, dándole sus planchas del pelo.


    —No, que son tuyas y te gustan mucho, no puedo aceptarlas—negó ella con la cabeza mientras se abrazaba a la otra chica.


    —¿Y qué? Yo quiero que las tengas tú, eres mi amiga, ¿estamos?


    Me miró y le indiqué con la mirada que esas cosas ocurrían entre amigos, por lo que aceptó llevárselas.


    Por fin estábamos en la calle y ella con la sensación de que en pocos días había hecho amigos, aparte de conocerme a mí.


    El frío nos dio una tregua y, es más, ese día lucía un sol radiante que provocó que tuviera que ponerse las manos a modo de visera.


    —Cómo mola el sol de aquí—murmuró y en ese instante fui consciente, por la cara que puso, de que había recordado algo.


    —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —le pregunté.


    —He visto una pequeña casita a las afueras de un pueblo, la he visto aquí dentro—señaló su cabeza—. Creo que debe ser mi casa, lo sé porque me he visto saliendo de ella, de pequeña, y me ponía las manos así, como ahora, por el resplandor del sol. Y eso que en mi tierra no luce como aquí.


    —¿Y no ves nada más? ¿No puedes hacer un esfuerzo? —insistí.


    —No, ha sido como un flash, solo eso. Pero un flash muy real, no como algo que imagines o sueñes, para nada lo es—me explicó.


    —Entiendo, ¿y estás bien? —la abracé.


    —Estoy bien, solo que me da mucha rabia porque me parece como una lucecita que de pronto se apaga y llega de nuevo la oscuridad, y por más que miro, no veo nada.


    —Tranquila, cariño, yo estoy seguro de que esa lucecita se volverá a encender, estoy seguro…


    —Y con tu ayuda más, yo también lo sé. Y ahora, llévame a tu casa, aunque también te digo que tengo mucha hambre.


    —Sí, vayamos antes a comer algo, ¿qué te apetece?


    —Me apetece un poco de comida basura, ¿crees que está mal? —me preguntó de lo más dulce.


    —Mal solo está quedarse con las ganas de algo o comer todos los días en ese plan, pero ahora que no nos ve Begoña creo que podremos saltarnos alguna que otra norma a la torera—le indiqué.


    —Sí, para saltar mucho estoy yo—rio ella.


    —Es una manera de hablar, preciosa, vámonos ya.


    Llegamos hasta mi coche y en ese instante nuevamente tuvo un flash. Se le veía claramente en la cara.


    —¿Y ahora? ¿Vuelves a recordar algo?


    —Al ver tu coche sí, yo iba corriendo, crucé sin mirar… Dios, acabo de sentir el golpe y todo se apagó de golpe, como si alguien le diese a un interruptor y “hasta luego”.


    —Ya lo imagino, lo siento muchísimo. Venga, vayamos a comer y trata de olvidar esa sensación, ¿te parece?


    —Sí, no te preocupes, en eso soy especialista. En lo de olvidar, digo—me sonrió.


    —Ven aquí—le di un abrazo y un beso fuerte antes de ayudarla a meterse en el coche.


    Acabamos en un McDonald’s por expreso deseo de Liz, aunque por su cara disfrutaba como si la hubiese llevado al mismísimo Ritz. Además, que ella, aunque tenía buen apetito y disfrutó lo más grande de la hamburguesa y de las patatas fritas, también tenía puestos los ojos en el helado, el cual pidió con doble de caramelo y de cacahuetes, no podía ser más golosa.


    Pese a ello, tenía un cuerpazo de esos de quitar el hipo, sin un gramo de grasa, espectacular.


    —Eres una mala influencia para mí, yo no tomaba antes tanto dulce—le confesaba mientras tomaba helado a dos carrillos con ella.


    —¿Y lo que te ríes conmigo? ¿Eso qué? —me preguntaba mientras yo no podía hacer otra cosa que darle razón.


    Ya nos íbamos cuando, al pasar por delante de la zona de juegos, se quedó parada mirando a los niños.


    —Donde están ellos hay risas y alegría, ¿verdad?


    —Sí, lo mismo que donde estás tú, yo me río y me pongo alegre—le confesé, y eso que me costaba un mundo abrirme y soltar mis sentimientos de ese modo.


    —¿Yo te pongo alegre? ¡Toma ya! Y eso que te niegas a confesar lo que sientes por mí, porque tú también lo sientes—me picó ella.


    —Vale, vale, un tercer grado no, ¿puede ser que estuvieras estudiando para hacerte abogada? Es otra opción que no hemos barajado—le sonreí.


    —¿Estudiar leyes? No, eso es demasiado serio para mí, me parece súper aburrido… Casi tanto como lo que tú haces—me soltó.


    —¿Eh? ¿Qué es eso de que la Bolsa es aburrida? Chiquita, si es verdaderamente apasionante.


    —¿Apasionante? No me hagas reír, por favor. Como ese sea tu concepto de pasión la llevo clara. Venga, retíralo—me pidió entre risas.


    —¿Qué quieres que retire?


    —Eso de que es apasionante. Retíralo porque me estás asustando—me pidió.


    —Debes estar de broma, ¿cómo voy a retirarlo si yo creo en eso? Uno tiene que defender aquello en lo que cree, ¿no piensas igual?


    —Yo solo creo que… Mira, no sigamos hablando de eso porque no sé ni lo que creo. Si yo no me acuerdo de nada, mi vida es un caos, menos mal que también me haces reír, igual que yo a ti, o más…


    —¿Perdona? ¿Yo te hago reír? Si tengo fama de serio. Entonces, cuando conozcas a mi amigo Borja te tirarás al suelo, ese va de una en otra.


    —Y no te digo que no, pero a mí quien me parece gracioso eres tú, a lo mejor será porque me gusta todo lo tuyo—me soltó y se quedó tan campante.
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    Llegamos a mi casa y ella se quedó pasmada.


    —¿Tú vives aquí? —me preguntó en la puerta del bloque, señorial como era.


    —Sí, vivo en el ático…


    —¿En el ático? Pero ¿eso cómo puede ser? Si el ático es el mejor—opinó.


    —Pues justo por eso vivo allí, preciosa—le comenté mientras entrábamos. Había salido del garaje y vuelto a la calle para que ella viera la entrada.


    Justo en su puesto estaba Rafael, el conserje, un hombre mayor y de toda mi confianza que se quedó helado al verme entrar del brazo de otra mujer que no fuera Sandra.


    —Rafael, te presento a Liz—le comenté parándome ante él.


    —Encantado, señorita—le comentó él, quien parecía no salir de su asombro.


    —No me llames señorita, por favor, me llamo Liz. Bueno, es un decir, no tenemos ni idea de cómo me llamo en realidad porque tengo una amnesia de esas que le coge a una toda la cabeza, como cuando tienes resaca y no te acuerdas para nada de lo que hiciste la noche anterior, pero mucho peor. Yo no me acuerdo de nada de nada, solo sé que Liz me gusta y que Ander me ha invitado a su casa—me pidió que se lo tradujese a Rafael y así lo hice.


    —Ah, pues muy bien—se quedó él perplejo.


    —Sí, es porque en el fondo se siente un poco culpable porque me dio un golpe con el coche y casi me manda para el otro barrio y…


    —Y ya no le voy a traducir nada más—me negué porque para no acordarse de nada, charlaba más que Castelar y le iba a poner la cabeza como un bombo a Rafael con mis cosas, cuando lo cierto es que yo siempre había sido súper discreto para mi vida.


    Un tanto contrariada, se limitó a decirle adiós con la mano y salió andando, montándose en el ascensor.


    —Oye, ¿por qué no has querido seguir traduciendo? Yo estoy desvalida, no me puedo hacer entender, me tienes que ayudar—me dijo con todo el morro y yo me partía, porque estaba echando más por día que pasaba.


    —Porque no quiero publicar mi vida, por eso…


    —¿Es porque te avergüenzas de mí? —me preguntó.


    —¿Mi actitud es de avergonzarme de ti? Hemos salido del garaje hacia la calle para entrar por la puerta principal del bloque y lo hemos hecho del brazo, ¿te parece que te estoy escondiendo? —le pregunté entre risas.


    —Es verdad, no lo haces. Perdona, puedo ser un poco mentecata algunas veces, es que charlo mucho, ¿no?


    —Tela, pero en tu defensa diré que me encanta…


    —Y a mí lo que me encanta es este bloque y también me encanta…—se quedó sin palabras cuando abrí el portón y se vio en medio del salón, que daba a la enorme y soleada terraza, el principal motivo por el que me decidí a comprar el ático.


    —¿Y ahora no dices nada? —intervine.


    —¿Y qué voy a decir? Madre mía santísima, qué pedazo de ático. Tendrás que darme un plano, porque tengo la sensación de que de sentido de la orientación no voy demasiado fina y aquí se pierde una, qué sitio más cuco—lo miraba todo con interés.


    La casa estaba como yo la tenía antes de que Sandra se viniese a vivir conmigo, porque ya entonces la había decorado a mi estilo. Tampoco fuimos demasiado de poner fotos ni recuerdos en común, por lo que nada hacía pensar que una mujer hubiera vivido allí hasta pocos días antes.


    El ático contaba con tres dormitorios, uno de los cuales convertí en un despacho, por lo que tenía acondicionados como dormitorios un par de estancias, la principal, con amplísimo vestidor, y una segunda para invitados, donde le comenté que podía dejar sus cosas.


    Ella me interrogó con la mirada y yo le puse los dedos sobre los labios tratando de evitar que dijera lo que estaba a punto de decir. Mi cabeza era como una hoguera en ese momento y nada tenía pensado sobre nosotros.


    Sin más, apartó mis dedos de sus labios y, abalanzándose sobre mí, me dio un beso, certero y en toda la boca, tras el cual se separó y me regaló la más pícara de las miradas.


    —Eso para que trates de silenciarme otra vez—me indicó.


    No pude evitarlo, el beso había despertado en mí sensaciones que ni siquiera yo mismo conocía, por lo que traté de apartarme, pensando en que no podría responder de mis actos si seguía tan peligrosamente cerca de ella.


    —¿Te he enseñado ya la terraza? —le pregunté mientras digería que aquello me estaba sobrepasando y que su edad no era óbice para que me estuviera enamorando de ella… y hasta el tuétano.


    —Digamos que he sido yo quien te ha enseñado…


    —Ya, ya sé lo que me has enseñado. Y lo malo no es eso, lo malo es que me estás enseñando otras cosas—le aseguré porque era muy fuerte lo que le estaba diciendo.


    —Y entonces, ¿por qué no te lanzas? Ah, ya, porque tú eres muy mayor y yo muy joven, porque esas cosas no salen y blablablá, que tú perteneces a un mundo y yo a otro, o incluso puede que yo sea marciana y no tuviese ni idea.


    —Liz, Liz… Es más que eso, ni siquiera sé quién eres ni lo que harás cuando lo descubras, ¿no lo entiendes? Yo puedo enamorarme mucho de ti, demasiado… Y temo el golpe, quizás sea eso.


    —Pero tú no eres un cobarde, no lo eres para nada—refunfuñó, no entendiendo mi postura.


    —Ya no sé lo que soy, porque me estás enseñando partes de mí que ni siquiera conocía y eso me asusta, ¿vale? —la abracé mientras la conducía a la terraza, esa en la que encontró una zona chil out que la hizo enloquecer.


    —Yo quiero ver aquí las estrellas contigo por la noche. Es más, yo quiero que anochezca ya—me comentó.


    —En esta época hace todavía mucho frío, te congelarás por la noche—observé.


    —Me da igual, sacamos una manta, o tres mantas, me da lo mismo, pero yo quiero verlas.
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    Y la noche llegó. Y ella, que era obstinada y que para eso sí que tenía memoria, se empeñó en que saliéramos a la terraza.


    Lo hicimos y sí, para ello hubimos de sacar varias mantas, además de que se me abrazó lo suficiente para robarme parte del calor corporal, que le entregué encantado, pero también para robarme parte de mi corazón.


    —¿Tú sabes de estrellas? Cuéntame cuál es aquella—señaló a una que lucía espléndida, frente a las demás.


    —Esa es la estrella Liz—bromeé—, ¿y sabes por qué? Porque es la más bonita de todas…


    —Para lo que le sirve a Liz ser bonita—le sacó punta al tema—, si no me tocas ni con un palo, di la verdad…


    Lo que ella no podía saber era hasta qué punto mi corazón seguía brincando en el interior de mi pecho cada vez que se me acercaba, y mucho menos cuando se me abrazaba de aquel modo, en la cama balinesa, con todo su cuerpo abrazado al mío.


    —Le sirve para hacer que me cuestione más cosas de las que me he cuestionado nunca, Liz. Estás aquí, nunca hubiera imaginado una situación así, no en mi ordenada vida, y estoy muy a gusto contigo—le aseguré.


    —¿Me lo dices de verdad y no porque te sientas culpable? Tú sabes que necesito que me digas lo que sientes. Solo te tengo a ti, Ander, y no soportaría que me mintieras.


    —No voy a mentirte, cielo, no voy a hacerlo—le prometí mientras apartaba su pelo de su cara, llevando un mechón hasta detrás de su oreja.


    —¿Ni en eso ni en nada? —me comprometió con su pregunta más de lo debido, y no fui capaz de dar marcha atrás y de explicarle el tema de Sandra y el del bebé.


    Uno sabe cuándo se está metiendo en un embolado de campeonato. Y yo lo estaba haciendo. Odiaba las mentiras igual que ella y, sin embargo, una fuerza superior a mí me llevaba a no tener la fortaleza de decirle la verdad, de contarle que mi vida había dado un último e inesperado giro justo cuando la conocí.


    —Ni en eso ni en nada—asentí, pensando en eso que suele decirse de que Dios me cogiese confesado, porque iba a necesitar su ayuda llegado el momento.


    Ese era otro de los motivos que me echaban para atrás a la hora de intentar algo con ella. Lo nuestro no se sustentaba sobre la verdad en mi caso, y, por su parte, es que ella no sabía ni quién era.


    Pensar en que algo así pudiera salir bien, encima con la diferencia de edad que nos separaba, era de ilusos, y yo nunca me había tenido por un iluso.


    La abracé y la llevé hasta ese pecho mío en que tanto le gustaba estar. Ella buscó mi boca en ese momento y la encontró, comenzando a besarme lenta y pausadamente. En cuanto a mí… yo me moría ya por hacerla mía y aquel acercamiento por su parte me suponía una especie de prueba de fuego prácticamente insuperable.


    Mis labios se fundieron con los suyos durante largo rato, saboreando cada uno de aquellos besos como si nunca, como si nada, como si nadie…


    —Me gustas mucho—murmuró mientras me besaba.


    —Y tú a mí, vamos poco a poco, ¿vale? No quiero que esto se nos indigeste, solo quiero cuidarte—le indiqué mientras le acariciaba el pelo.


    —Sí, tú me cuidas como nunca lo ha hecho nadie—me susurró.


    —Eso no puedes saberlo, Liz. Por desgracia, tú no recuerdas tu pasado, no sabes cómo te han cuidado ni quiénes te quieren.


    —Pero es que yo lo siento aquí—me llevó la mano a su pecho—. Ander, hay cosas que no se pueden explicar y menos a ti, que eres un hombre pragmático, pero yo sé que lo que te estoy diciendo es así, siento que nunca me han cuidado igual, lo siento muy dentro.


    Estaba al borde de las lágrimas. Era normal porque nadie decía que su situación fuera fácil y, además, quizás lo mío la estuviese confundiendo todavía más.


    Yo solo sabía que, cuanto más desvalida la veía, más me inclinaba a pensar que daría cualquier cosa por hacer aquello que más le favoreciera, porque lo último que quería en el mundo era hacerle daño.


    Con ella sobre mi pecho, como esa flor que para mí representaba, me acordé de la canción de Mark Anthony, la de “Flor pálida” y eso que decía de:


    “Le fui poniendo un poquito de amor


    La fui abrigando en mi alma


    Y en el invierno le daba calor


    Para que no se dañara”.


    Ella era la flor que yo quería cuidar por encima de todas las cosas, por la sencilla razón de que ya la amaba, la amaba con toda mi alma, aunque todavía no se lo hubiera dicho.


    No, no era cobardía, era fortaleza y autocontrol, porque lo fácil habría sido tirar para adelante sin medir las consecuencias, mientras que lo difícil era parar a tiempo y valorar cómo podía hacerle el mayor de los bienes.


    Pensaba en todo ello mientras la acariciaba, cuando se quedó dormida. Estaba cansada y todavía tomaba su medicación para la herida de la pierna, lo cual le producía mayor somnolencia.


    Fui a dejarla sobre la cama de la habitación de invitados y entonces sí que abrió los ojos, como si una alarma le hubiese sonado en pleno oído.


    —No, llévame a la tuya, por favor, quiero dormir contigo—me rogó entre sueños cuando eso, cuando dormir con ella, era lo que yo tanto ansiaba, lo que deseaba con todo mi corazón.
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    Me desperté con sueño, porque ella se durmió a pierna suelta enseguida, pero yo me quedé un buen rato mirándola. Y no solo eso, sino que a lo largo de la noche me desperté también varias veces para comprobar que estuviese bien.


    Ella seguía un tanto grogui cuando abrió los ojos, entre otras cosas por el efecto de los medicamentos. El sonido de las gotas de lluvia golpeando los cristales en aquel día que amaneció de lo más lluvioso en Madrid me resultó delicioso, y a ella también debió parecérselo, porque la sonrisa le ocupó toda la cara al despertar.


    —Buenos días, Ander—me abrazó fuerte—. Al final me dejaste dormir en tu cama—las palabras sonaron dulces en esa boca suya que a mí me supo a miel desde la primera vez que la probé, y que ya estaba deseando volver a probar.


    A ella debía pasarle tres cuartos de lo mismo porque se incorporó poco a poco y buscó mis labios. Jamás había conocido a un ser tan irresistible como Liz ni jamás tampoco había sentido lo que sentía cuando estaba junto a ella, como si un martillo percutor estuviese taladrando mi pecho para permitir que el corazón se saliese de él, de los latidos tan fuertes que daba.


    —Buenos días, cariño, ¿tienes hambre? —le hizo una carantoña.


    —Sí, tengo hambre de ti—me contestó sin dilación.


    La abracé con tal énfasis que temí hacerle daño, aunque en el fondo yo sabía que Liz era mucho más fuerte de lo que su delicada anatomía mostraba a simple vista.


    —Yo había pensado en unas de esas tortitas que tanto deben gustarte, a juzgar por lo golosa que eres. Incluso tenía en mente ponerles Nutella, ¿te gusta la Nutella? —le pregunté.


    —Espera, Nutella, chocolate—lo estaba relacionando en su mente—, ¡me encanta!


    Yo no la compraba demasiado porque para mí era un auténtico vicio, aunque de vez en cuando me daba el capricho y probaba un poco. Algo me decía que ese tarro, que estaba casi entero, caería en un abrir y cerrar de ojos con mi pequeña chocolera por allí.


    —Pues entonces vamos a ello—le comenté.


    —Ay, yo quería salir a la terraza y no podremos—se lamentó—. Me apetecía desayunar allí.


    —La terraza se aprovecha más en primavera y en verano—le dije sin pensar y luego carraspeé, un tanto molesto, al no tener ni la menor idea de dónde estaría ella en esa fecha.


    — Ok, ok, ¡te ayudo con esas tortitas! —se ofreció y vino dando saltitos tras de mí hasta la cocina.


    Tenía idea de cocina, se notaba. A mí también me gustaba e hicimos un buen tándem. Nos divertimos mucho mientras las preparamos y más aún a la hora de comerlas.


    —No es necesario que manchemos en el salón, las podemos tomar aquí en la cocina—me ofreció.


    —Sí, sí es necesario porque te gustará—le comenté preparando un cuco rincón de desayuno que yo tenía dispuesto justo delante de la terraza para ese tipo de días lluviosos y para todos aquellos en los que las bajas temperaturas no me permitían disfrutar directamente de la terraza.


    —¡Qué bonito! —exclamó en cuanto la ayudé a sentarse, apartando la silla y echándole una mano con la pierna.


    —¿Te gusta? Las vistas de Madrid son increíbles desde aquí.


    —¿Por qué elegiría yo Madrid, Ander? —me preguntó de golpe.


    —No puedo saberlo, bonita. Es una ciudad que ofrece muchas posibilidades, lo mismo querías estudiar o lo mismo estabas aquí haciendo turismo, que es otra posibilidad para barajar. La policía no descarta ninguna.


    De repente, entrecerró los ojos y pude notar que sus mejillas palidecieron. Ya sabía cuándo le estaba pasando, cuando uno de esos flashes venía a ella para confundirla todavía más, como si de pronto un rayo de esperanza entrase en su cabecita, encendiéndole la App de la linterna, como en su móvil, para luego apagarse de golpe.


    —Lo decidí el día que cumplía años, Ander, lo acabo de ver—los ojos se le llenaron de lágrimas—. He escuchado cómo se lo decía a un señor mayor. No estamos solos y en la mesa… En la mesa he visto una tarta de cumpleaños con una vela de esas de números, tengo veinticinco años Ander—se me abrazó llorosa.


    Yo también estuve a punto de llorar. Me emocionaban mucho esos momentos en los que ella entraba en contacto con su vida anterior, aunque no durasen más que unos segundos.


    El forense dijo que no tenía menos de veinte años, si bien no se cogió más los dedos. Es complicado, un físico puede engañar bastante y tampoco es que le hicieran unas pruebas realmente exhaustivas, sino unas para obtener una idea aproximada.


    Ciertamente, Liz parecía ser más joven, lo cual no quería decir nada porque de siempre me pasó lo mismo, que me echaban menos años de los que tenía.


    No era tan niña como podía parecer a priori, no. Me costó que continuase desayunando, porque los recuerdos hacían que se le pusiera un nudo en la garganta, algo más que comprensible porque me pasaba hasta a mí, ¿cómo no sucederle a ella?


    Tenía que estar ahí, yo debía ser su sustento emocional y no quería meter la pata. Para mis adentros no podía negarme que me estaba enamorando hasta un punto insospechado, hasta un punto inimaginable antes para mí.


    Por otra parte, sentía el temor de que Liz estuviera confundiendo agradecimiento con enamoramiento, que por su parte aquello no fuera lo que parecía a primera vista.


    Pasara lo que pasase, si algo tenía yo claro era que no soltaría su mano, que estaría allí con ella hasta que todas las dudas que su atolondrada cabecita tenía sobre su pasado se despejasen.


    Cuando ese día llegase, yo solo debía desear su felicidad. Y si su felicidad estaba al lado de los suyos y lejos de mí, no debería luchar contracorriente, sino dejarla ir, por mucho que me doliese.


    Tal pensamiento me llevó a la conclusión de que debía disfrutar al máximo de cada minuto que pasase con ella, que debía exprimirlo como si de un limón se tratase.
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    Habíamos pasado todo el día en casa, mientras yo la mimaba y trataba por todos los medios de hacerla feliz.


    El tiempo no invitó a salir, además de que ella parecía sentirse extraordinariamente bien en mi ático, como si entre aquellas paredes hubiese encontrado de pronto eso que llaman su “zona de confort”.


    De cena había elegido pizza y estábamos esperando a que llegase. Del hilo musical que recorría cada una de las estancias salían notas románticas por parte de unas baladas que ella misma había elegido.


    No podía estar más bonita sentada en el sofá, con aquel pijama mío que le quedaba grande y, que pese a ello y pese a ser de línea muy masculina, le sentaba fantástico.


    Teníamos una asignatura pendiente y esa era la de ir de compras. La ropa con la que salió del hospital fue una que le compré en las inmediaciones, en un pequeño comercio, puesto que esa otra que Liz llevaba el día del accidente quedó ensangrentada y destrozada. De solo pensarlo se me estremecían hasta las muelas.


    El repartidor llegó y ella dio un brinco, contenta.


    —Es que vuelvo a tener apetito, me muero por esa pizza—me señaló a la suya cuando la abrí, una cuatro estaciones, mientras que yo me decanté por una marinera.


    La acompañamos con refresco porque, aunque afirmaba morir por mojarse al menos los labios con un poco de vino, su medicación no se lo permitía.


    Yo no hacía más que mirarla y pensar que, a pesar de todos los pesares, nos separaban quince años, aunque el bagaje de su vida era mayor del que yo podía imaginar, pues sus experiencias debieron ser más diversas de lo inicialmente previsto por mí.


    Hasta entonces nunca me había golpeado el fantasma de los celos, ese que comenzaba a hacerlo en unos días en los que pensaba que cabía la posibilidad de que un amor que hubiera quedado en paréntesis por el accidente pudiera llegar y llevársela para siempre.


    Y luego estaba lo de mi hijo, esa criatura que venía en camino y de la que ella no sabía ni media palabra porque fui un necio y porque yo solito me metí en la boca del lobo… Una boca de la que ya no podía salir tan fácilmente e indemne. Ya se vería cómo me las apañaba para escapar de aquella lo más victorioso posible.


    Era curioso, porque la incertidumbre de la vida de Liz provocaba igualmente una tremenda incertidumbre en la mía, que en cierto modo ya estaba ligada a la suya.


    El móvil me sonó en ese momento en forma de WhatsApp y estuve a punto de abrirlo delante de ella, con toda la naturalidad. Un atisbo de cordura hizo que en el último momento me apartara un poco, mientras que ella se entretenía cortando la pizza.


    Era Sandra, quien tenía muy buen rollo conmigo y estaba dispuesta a que compartiéramos ciertos aspectos del embarazo. Pese a ser sábado noche, no pensó demasiado y, en un gesto de lo más natural, me envió una foto de una tortilla de patatas acompañada de un texto que decía: “Mi primer antojo”.


    Liz se me quedó mirando, probablemente porque la sonrisa debió salirme pensando en mi hijo, cuando le devolví la mirada.


    —¿Todo bien? —me preguntó.


    —Todo genial, ¿cenamos ya? Esas pizzas huelen que alimentan. Además, que vienen con sorpresa, como los Kinder—le señalé a la bolsa mientras iba con ella hacia la nevera.


    —¿Sorpresa? ¿Qué sorpresa? No te la lleves, ¿es algo de chocolate? —me preguntó con insistencia. Oye, que me levanto y voy para allá, que doy unos saltos que ni en las olimpiadas, me da igual estar cojilla—me recordó.


    —Ahí quietecita, hombre, que no me puedes destripar todas las sorpresas, estaría bonito…


    —Ay, es que te prometo que me he puesto nerviosa, tengo unas ganas de chocolate a todas las horas que me muero, ¿eso será malo?


    —Malo será no darle el gusto a ese cuerpo, que…—me mordí la lengua porque sabía que, como le diera carrete, ya estaría el lío. Y el lío donde realmente estaba era en mi cabeza, puesto que yo no terminaba de arrancar con ella.


    —¿Qué le pasa a mi cuerpo? ¿Tiene algo defectuoso? Anda, dímelo, termina con lo que has empezado, no seas cobarde —me provocó.


    —Ese cuerpo está todavía más bueno que estas pizzas, las cuales se enfriarán si no nos las comemos—le dije, sacando su sonrisa y haciéndole cosquillas.


    Cenamos en el mejor de los ambientes, porque ella cada vez estaba más bromista y abierta conmigo. Esa chica tímida que me pareció encontrarme el primer día apenas se correspondía con esa otra, risueña a todas las horas y divertida hasta la saciedad.


    Liz era una personita especial donde las hubiera y sumamente agradecida, tanto que cada detalle que tenía con ella lo tomaba como un verdadero regalo del cielo… De ese mismo cielo que yo rozaba con la punta de los dedos cada vez que estaba con ella.


    Tras las pizzas, esas que devoramos, me levanté y le llevé hasta el salón una caja de trufas que abrazó como si fueran un verdadero tesoro.


    —¡Qué pinta! —exclamó mientras pataleaba de la emoción y me regalaba un beso.


    Esos primeros y excitantes besos sí que constituían para mí un verdadero tesoro y ya no dudaba en devolvérselos con verdadero ahínco, en demostrarle que mi boca la deseaba con una fuerza inusitada.


    La tensión sexual se estaba desencadenando entre ambos y por segundo que pasaba. Era noche de sábado y todo podía ocurrir sobre aquel sofá en el que ella se mostraba tremendamente sexy en cada uno de sus gestos, que no eran estudiados, sino totalmente naturales.


    La frescura de Liz me resultaba contagiosa. Nunca me había sentido tan joven y vivo como con ella sobre aquel sofá en el que comenzó a jugar con una de las trufas, a la que le dio un bocado para luego llevarla hasta mi boca y que la mordiera yo, momento en el que ella volvió a acercarse y ambos la sostuvimos entre nuestros dientes, que quedaron cerca, muy cerca… Así la fuimos degustando hasta que nuestras bocas volvieron a unirse. Y cuando eso ocurrió… Cuando eso ocurrió tomé conciencia de que ya no había vuelta atrás.


    Excitadísimo, le quité el pijama, dejándola en ropa interior. Era la primera vez que veía su cuerpo al completo (o casi) y el corazón se me salía del pecho.


    Su respiración acelerada y la forma en la que se movía me situaba al borde del infarto. La tomé de las manos y entonces noté que ardía, ardía para mí, y eso provocó que mi temperatura se elevase hasta un punto en el que temí estallar.


    Sus labios me susurraban que la poseyera mientras que sus piernas rodeaban mi cintura. Yo no quería que fuese así, no quería entrar todavía en ella, sino que deseaba degustarla lentamente de la misma forma en que lo hice con esa trufa, cuyo sabor todavía permanecía en mi boca, compitiendo en dulzura con la de Liz.


    Ella se derretía en mis manos y al contacto con mi boca como si fuera ese chocolate que tanto ansiaba y yo… Yo me removía sobre su cuerpo, el cual terminé de desnudar y me quedé mirando como quien lo hace con una obra de arte.


    La anatomía de Liz parecía tan perfecta que no podía ser de este mundo. Su piel sedosa, al contacto con la mía, me hacía vibrar, mientras que el rosado de sus labios me invitaba a seguir besándola al tiempo que amasaba el resto de ese cuerpo suyo, joven y prieto.


    Si con deseo la miraba yo a ella, igual me miraba ella a mí, pues ya me había despojado de la camiseta y de los pantalones, solo quedándome el bóxer. No por mucho tiempo, puesto que Liz tiró de él para hacer realidad ese deseo compartido por ambos de acariciarnos piel con piel, sin que ningún centímetro de tela nos privase de tan íntimo contacto.


    Ardía, ardía mientras mis manos la recorrían al completo y una batería de besos la cubría de pies a cabeza. Ardía al detenerme en sus zonas más sensibles, acariciando sus senos para después lamerlos e ir bajando lentamente, dibujando con mi lengua su línea alba mientras, al sur de esta, ya le regalaba las más erógenas de las caricias.


    Sus gemidos me podían, así como la forma en la que dejaba salir lentamente el aire de sus pulmones, y esa otra en la que buscaba besar mi piel mientras yo la echaba para atrás, espalda contra el sofá, recordándole que se dejara hacer, que yo no tenía más cometido que el de provocarle tanto placer como mi lengua, mis manos y mi pene pudieran.


    Sus zonas más calientes hervían por la fricción con las mías. Juguetona, movía su cadera de un modo que era una pura incitación para entrar en ella, para perderme en sus formas, para introducirme en ese canal suyo que me llevara a sus confines, para hacérselo como jamás se lo hubiese hecho a nadie.


    Sus clarísimos ojos brillaban bajo la tenue luz del salón, esa que yo había seleccionado para ella creando el más íntimo de los ambientes, ese bajo el cual comenzar a amarla, demostrándole con gestos lo que con palabras aún no le había dicho.


    Mientras su vulva y mi pene entraban en contacto, antes de perderme en ella, tomé sus manos y dibujé otra serie de besos y de caricias bucales sobre el perfecto lienzo de ese torso suyo.


    Sus senos, turgentes y frescos, oliendo a vida, invitaban a degustarlos mientras ella se estremecía con cada una de las caricias que les dedicaba.


    Su parte más íntima, húmeda y caliente, me atraía mientras hacia ella y fue en uno de sus gemidos, esos que primero pareció contener y luego dejó salir con fuerza, cuando me colé en su interior, irremediablemente, explorando cada uno de los pliegues de su sexo, ese que clamaba por ser penetrado.


    El deseo no hacía sino crecer entre ambos y Liz comenzó a mover su cadera de la forma más sensual que jamás vi, endureciéndome y llevándome al límite, haciendo que la penetrara con más fuerza, si bien la rudeza no tenía cabida entre nosotros.


    Aquella sugerente y erótica danza que estábamos bailando sobre el sofá era amor en estado puro y así se manifestaba en cada uno de nuestros gestos, en cada una de nuestras miradas, en cada uno de nuestros movimientos…


    Sobre ella y llenándola por completo, mi masculinidad iba en ascenso, atrapándola con mi cuerpo y disfrutando de esa excitación suya que cada vez alcanzaba igualmente cotas más altas, casi inimaginables.


    Preso del delirio, perdí la cordura en su interior mientras mis manos querían seguir acariciando su cuerpo y eran sus labios los que me devolvían las caricias que yo depositaba sobre ella, una detrás de otra.


    Fue entonces cuando insistió en que nos diéramos la vuelta y entonces, de un modo súbito, la dulzura de su rostro dio lugar a otro más salvaje en el que apareció una amazona que cabalgó sobre mí, con la sugerencia por bandera, demostrándome que la cadera de una mujer puede llegar al abismo de la locura a un hombre.


    Su pelo sobre sus hombros y esos senos que yo no podía dejar de acariciar coronaban una estampa sexy a rabiar que me llevó a la máxima de las excitaciones. En tal postura, mis dedos acariciaron su clítoris, aprovechando cada uno de los saltitos que ella daba y que separaban su piel de la mía, y fue entonces cuando se desparramó por primera vez para mí, demostrándome que en su alivio podía encontrar yo la máxima de las satisfacciones.


    Adictivo, su orgasmo me resultó adictivo y supe que estaba perdido, tan perdido que solo podría volver a encontrarme en la luz del faro de sus clarísimos ojos, esos que se habían convertido en la luz de mi vida, esos que seguiría mientras ella me permitiera hacerlo.
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    No fue la única vez que lo hicimos aquella noche, sino que fueron varias, las últimas ya en la cama.


    No recordaba haber derrochado tanta pasión con una mujer en la vida, en ello pensaba cuando me desperté y me deleité con el espectáculo de verla dormir.


    —Buenos días, mi amor—me dijo en cuanto abrió los ojos.


    —Buenos días, bonita mía—la besé en la frente, en los labios y en todas aquellas partes que me permitió.


    Me encontraba tan sumamente feliz que no quería moverme de la cama. Estaba allí con ella y pensaba que el amor verdadero debía tener mucho que ver con eso, y que me había costado cuarenta años de mi vida encontrarlo.


    Las cosas podían ponérseme muy difíciles, porque justo me llegaba en un momento muy complicado, con la paternidad a la vuelta de la esquina y con la persona menos pensada, con una de la que ni siquiera sabía su verdadero nombre, aunque para siempre sería Liz, mi Liz.


    Prefería no pensar demasiado porque no me resultaba fácil, así que me limitaba a sacarle el máximo jugo a cada uno de los momentos que pasáramos juntos.


    Era tal mi felicidad que no podía dejar de besarla, y ella parecía leer cada uno de mis pensamientos, colarse por las rendijas de mi mente y demostrarme que no había en el mundo nada mejor que aquellos momentos que estábamos compartiendo.


    A diferencia del día anterior, aquella mañana de domingo el sol salió a pasear mostrándonos su mejor cara: una cara amable y radiante que lo inundaba todo de una increíble luz natural que, a su vez, incitaba al paseo.


    —Hoy te invito a desayunar en la calle—le comenté porque era cierto que ella necesitaba la luz del día y que el sol la envolviese, del mismo modo que lo hacía yo.


    —¿A la calle? No me apetece—me respondió decidida.


    —¿Es porque no tienes demasiada ropa? Mañana mismo iremos de compras, eso te lo prometo—le di un beso.


    —Qué bueno eres. No, no es por eso, es porque de veras que no me apetece nada salir—me comentó.


    —¿Y eso? Tienes que airearte, moverte un poco. Madrid es muy bonito, podemos hacer muchas cosas: sentarnos en una terraza, comer al aire libre, pasear despacito e incluso ir al cine si te apetece, que ponen pelis en versión original, ¿no lo ves?


    —No, no lo veo, yo me siento mejor aquí en tu casa, de veras. No me obligues, por favor—me pidió con gesto lastimoso.


    —Cariño, yo nunca te obligaría a eso ni a nada, ¿lo sabes? Es solo una sugerencia. Ahora bien, si no te apetece, es que no hay nada que decir: nos quedamos y punto.


    —Sí, por favor, dame tiempo. Es que siento…—vi la angustia en sus ojos.


    —¿Qué sientes, bonita? ¿Qué es lo que sientes? Puedes contar conmigo, yo solo quiero ayudarte.


    —Pues siento como que me da miedo salir, como si aquí dentro y contigo no me pudiera pasar nada malo—me confesó casi con la lagrimilla a punto de salir del ojo.


    Eso era nuevo, una extraña y novedosa sensación por su parte, puesto que el día que salió del hospital sí que comimos en la calle.


    —Por supuesto que aqui no te pasará nada, pero tampoco fuera, te lo prometo, ¿es por el accidente? Seguro que sí lo es. Yo no soy psicólogo, pero creo que se llama estrés postraumático, sucede cuando una persona sufre un revés de la vida y luego le cuesta volver a la normalidad.


    —¿Eso es lo que me pasa a mí? Es que, desde que he entrado en esta casa, pienso en ir a la calle y el corazón es que se me sale de aquí—señaló a su pecho.


    —Claro, seguro que es eso lo que te sucede…


    —Me produce mucha angustia y me cuesta respirar. Me pasa desde ayer, es algo raro, solo que me lo aguanté y no te dije nada—me confesó.


    —Pues yo no quiero que te guardes las cosas para ti. Conmigo lo puedes compartir todo, ya lo sabes, ¿no?


    —Sí, sí que lo sé, gracias. No me nace guardarme las cosas, es verdad, me nace compartirlas contigo. Eres muy bueno, Ander, el hombre más bueno del mundo y, otra cosa, también el más sexy—me miró con ojillos de deseo.


    Sí que debía ser muy cierto que le gustaran los maduros porque la forma en la que miraba solo era comparable a esa otra en la que yo la miraba a ella.


    Teníamos todo el día por delante y eso me gustaba, me gustaba tanto que no podía imaginar un mejor plan.


    El desayuno se lo serví en la terraza. Para ello, se puso un jersey deportivo mío por encima del pijama, porque, aunque lucía el sol, las temperaturas no dejaban de ser las propias de un invierno que yo rezaba porque diera paso a una primavera… A una primavera con ella, con mi preciosa Liz, con esa chica de la que me había enamorado en el tiempo que una mariposa bate sus alas.


    Reímos mientras desayunamos y luego quiso que le contara muchas cosas de mí, tumbados allí en la zona chil out, mientras me pedía que le detallase todo lo relativo a mi infancia, a mi juventud, a mis amores…


    Esa última parte quería yo tocarla menos, sobre todo en lo referente a Sandra y al hecho de que todavía estuviese en mi vida el día que la atropellé.


    Liz parecía disfrutar muchísimo de mi compañía y se reía cantidad con todas las anécdotas de mi vida. Yo intuía su pena por no poder compartir conmigo nada de ese pasado suyo que desconocía, porque no tenía más que unos cuantos flashes que nada llegaban a decirle sobre su vida, más allá de esa edad que me había sorprendido y para bien.


    Me sentía tan a gusto allí con ella, y ella parecía sentirse igual conmigo, que la mañana voló en esa terraza que nunca me pareció tan alegre como con Liz a mi lado, demandando mi atención y riéndose con cuanto le contaba.


    Llegado el momento, quiso saber lo referente a la muerte de mi madre, y ahí dio en hueso duro porque de esa cuestión me costaba a mí un mundo hablar.


    Nunca lo había hecho con nadie, ya que apenas mencionaba el tema y, sin embargo, con ella comencé a hablarlo con toda la tristeza, pero también con toda la naturalidad del mundo. Liz sacaba lo mejor de mí, sacaba partes que nunca habían salido y comenzaba a darle a mi vida una perspectiva más bonita de lo que hubiera imaginado.
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    El día pasó en lo que tarda en llegar la noche, como no podría ser de otra manera.


    A la hora de la cena, ambos nos metimos en la cocina para preparar una ensalada César, que nos apetecía.


    —¿Qué te pasa, preciosa? —le pregunté.


    —Nada—murmuró.


    —Ese nada tiene más peligro que un polvorín. Haz el favor de decirme qué te pasa—la tomé por el mentón.


    —Que mañana me quedo sola—me dijo casi en un susurro.


    —No, no te quedas sola. O más bien únicamente serán un par de ratos, porque sobre las once vendré para llevarte a rehabilitación, te devolveré aquí y yo estaré de vuelta de nuevo a la hora del almuerzo.


    —Cuántos esfuerzos por mí—se lamentó.


    —Tranquila, te lo pido por favor, tranquila, no pasa nada por eso.


    Por primera vez en mi vida tendría que hacer cábalas en el trabajo para cuadrarlo todo, eso era muy cierto. Tan cierto como que no me importaba en absoluto y que pensaba hacerlo cada uno de los días, mientras ella lo necesitase.


    —Ya, y te lo agradezco infinitamente, y aun así…


    —Dime, no te lo guardes para ti, cuéntamelo todo.


    —Pues nada, que aun así me genera una sensación muy rara el quedarme sola—se abrió en canal.


    —¿De dónde vienen esos temores, Liz? De pronto no quieres salir a la calle, te da miedo quedarte sola. No te va a suceder nada malo de nuevo, yo me encargaré de eso, ¿es que acaso no me crees? —le pregunté.


    —Quiero creerte, de veras que quiero. Pero es que no sé lo que me pasa—comenzó a sollozar.


    Estaba un poquito tocada del ala y no era para menos: el accidente, la amnesia… Yo entendía que solo me tenía a mí, pero había de evitar por todos los medios que las fobias y los miedos acabaran con ella, cuando lo cierto es que yo sabía que era una verdadera guerrera, una mujer de esas de las que merecen la pena.


    Le di la mano y me quedé con ella largo rato, mirándola y consolándola. Después terminamos de hacer la cena y nos sentamos en el sofá.


    A ella le dio la curiosidad y pulsó el botón de Netflix, pasando las series hasta llegar a la de “La que se avecina” y ahí se paró.


    —Esa tiene muchos años y unos puntos muy graciosos, yo me desternillo, ¿quieres que te la ponga y te la voy traduciendo? No se me da mal poner voces, y así te vas haciendo un poquillo con el idioma, que es una de tus asignaturas pendientes, ¿no piensas igual? —le pregunté.


    —Vale, venga—asintió.


    Se la puse y ya desde el principio comenzó a morir de risa con la mayoría de los personajes. Sobre todo, con Antonio Recio y Coque, mientras yo le ponía las voces y ella me abrazaba con lágrimas de risa en los ojos.


    —“Otro mes que no cobras” —le traducía y sus carcajadas no me dejaban escuchar la siguiente frase, ni falta que me hacía, porque con ese sonido de fondo me habría quedado toda la vida.


    No podía pasármelo mejor con ella y juntos vimos varios capítulos, hasta que comprendimos que era hora de irnos a la cama, puesto que el despertador no me perdonaría por la mañana.


    Llevábamos todo el día encima el uno del otro y lo habíamos hecho un par de veces, lo que no significó que no volviéramos a hacerlo en cuanto nos acostásemos.


    Allí, de nuevo con su cuerpo sobre el mío, y después con el mío sobre el suyo, volviendo a tomar las riendas de la situación tras dejarla hacer como era su capricho, di renovadas muestras de virilidad con una mujer que me excitaba hasta llevarme a la locura al poseerla.


    Más allá de su cuerpo, yo deseaba poseer también su alma, y en esa trataba de colarme cada vez que, palmo a palmo, me iba metiendo en su interior.


    La adoraba y adoraba tenerla allí conmigo, por mucho que no supiera hacia dónde nos llevaría una vida que aún podía dar extraordinarios giros de ciento ochenta grados. Me daba igual hacia dónde nos llevase, yo solo quería que nos llevase juntos.


    Deseaba eso y deseaba su bienestar. Liz tenía una necesidad enorme de protección y yo estaba más que dispuesto a protegerla, a darle todo lo que me demandase y mucho más.


    En un momento en el que todo era novedoso para mí, debía demostrar más fortaleza que nunca para que ella supiera que, por muy mal que viniesen dadas, yo estaba de su parte.


    Le dije eso y le dije muchas otras cosas mientras acariciaba su pelo antes de que se quedase dormida. La cercanía del lunes le generaba ansiedad, era más que evidente, como también lo era que yo no podía dejarme amilanar por esa ansiedad suya, sino tratar de contrarrestarla en cuanto me fuese posible.


    Así lo haría y le demostraría cada día que en mí podía confiar, y que antes me dejaría morir que permitir que a ella le ocurriese nada malo otra vez.


    No, Liz ya había padecido todo lo que tenía que padecer. A partir de ese momento solo le ocurrirían cosas buenas. De eso ya me encargaba yo, de eso y de hacerla feliz cada uno de los días que deseara estar junto a mí, que ojalá fueran muchos, que ojalá fueran todos, porque yo ya no concebía mi vida sin ella.

  


  
    Capítulo 31


    [image: ]


    —Voy a llamar y a decir que no puedo ir a trabajar—le comenté en cuanto vi que la cosa se le estaba yendo de las manos y que no podía parar de temblar, con su café con leche en la mano.


    —¡No, no puedes hacer eso! —exclamó nerviosa.


    —¿Y por qué no puedo hacerlo? Mira, cariño, es evidente que no estás bien y que no puedo dejarte sola en estas circunstancias.


    —Ni tampoco puedes dejar de acudir a tu puesto de trabajo—me recordó.


    —Por un día no pasará nada, te lo digo muy en serio.


    —Y yo te digo muy en serio que no, entre otras cosas porque no servirá de nada—insistió.


    —¿Y por qué no servirá? Eso no lo entiendo…


    —Porque mañana tendré el mismo miedo que hoy, estaremos igual—cayó a plomo en la silla y enmarcó su triste gesto con sus manos.


    Ojalá pudiera yo saber el origen exacto de un miedo que ni ella misma tenía idea de por qué sentía, ojalá pudiera mitigar un sufrimiento que comenzaba a dolerme más que el propio, ojalá tantas y tantas cosas…


    Insistió en que tenía que marcharme y entendí que quizás formaba parte del procedimiento el que ella sola se enfrentase a esos fantasmas que le habían espantado el sueño hasta altas horas de la madrugada.


    Después, por fin, terminó por dormirse, aunque la intranquilidad hizo mella en su cabecita y no paró de tener pesadillas en toda la noche.


    Le di un beso en los labios y me marché preocupado.


    —¿Estarás bien? Ya te he dicho que puedes llamarme en cuanto necesites algo, que para eso tienes móvil nuevo. Para eso y para hacerte las más preciosas de las fotos, ¿por qué no te entretienes maquillándote? A ti te encanta y esta tarde iremos de compras, podrás coger todo aquello que te guste, y no se hable más—le di un súper besazo y ella esbozó una sonrisa, no demasiado amplia, pero una sonrisa.


    —Estaré bien, va en serio, vete ya, que llegarás tarde y al final te despedirán. Por mi culpa te echarán del trabajo y luego no querrás ni verme, así que debes irte ya.


    —Pues sí que me pasarán cosas, ¿y sabes qué? Que ninguna me importa un bledo si estás conmigo.


    Sali andando y ella se quedó mirándome en el quicio de la puerta. Se me rompía el alma al verla triste, aunque comprendía que formaba parte de su recuperación el que volviera a encontrarse consigo misma y a hacer sus cosas.


    —Rafael, ¿le echarás un vistazo a Liz, la chica que vive conmigo? —le pedí al conserje al salir, con quien tenía confianza, lo mismo que él conmigo.


    —Claro que sí, Ander. Por cierto, es una chica preciosa, y es de por ahí, ¿no? —me hizo gracia su expresión.


    —Sí, de por ahí, de Eslovaquia. No está pasando por un buen momento, si ves u oyes algo raro…


    —Te llamo enseguida, Ander. Venga, vete ya, que hoy es más tarde de lo habitual en ti.


    Rafael era un hombre muy correcto en su trabajo y estaba en todo. No me llamó en aquel rato y eso me tranquilizó, además de que recibí un WhatsApp de Liz en el que ponía un “Te quiero” seguido de mil y un corazones que sacó mi más ilusionada sonrisa.


    Me costaba, eso sí, contestar a ese “Te quiero” con otro porque yo no era de verbalizar mis sentimientos, y eso que con ella lo hacía mucho más que con el resto.


    A las once, como un clavo, volví a casa y comprobé que me hizo caso y se maquilló. Liz era una superviviente y yo intuía que ningún miedo irracional ejercería sobre ella un poder paralizante.


    La dejé en la puerta del hospital, porque mis mañanas se estaban complicando un mundo con ese tipo de movimientos, y a la hora estuve allí a por ella, puntual, nuevamente en la puerta.


    La vi avanzar con su muleta, esa con la que ya se manejaba estupendamente, y le hice un gesto con la mano, acercando el coche todo lo que pude.


    —¿Cómo ha ido, cariño? —le pregunté dándole un beso mientras miraba el reloj porque tenía que cerrar una operación de suma importancia y me la estaba jugando.


    —Muy bien. Lucy y Begoña han bajado a planta para verme y me han dicho que estoy guapísima.


    —Eso salta a la vista, ¿y qué más te han dicho? Dime algo que yo no sepa, mujer.


    —Ah, pues que el amor me sienta fenomenal, me lo ha dicho Begoña mientras que Lucy me decía más cosas con el traductor del Google, que es muy graciosa.


    —No más que tú. Ven aquí que te como y que tengo una prisa que me muero…


    —Si es que no tendrías que haberme recogido, cariño, yo podría marcharme en autobús, en metro o en lo que fuese.


    —Sí, o en burro. Pues va a ser que no, que ya haré yo todo lo que tenga que hacer, pero que a ti te llevo, te traigo y todo lo que haga falta.


    —Eres un amor, el más sexy de los amores—me cogió la cara y me besó.


    —Si yo soy sexy, no me hagas decirte lo que eres tú. Lástima que tenga una reunión en media hora y que todavía deba llevarte a casa. Por cierto, ¿no prefieres que te deje en una terraza? La mañana está maravillosa y en dos horas podría reunirme contigo, ¿lo hacemos?


    —No, no, que me da angustia. Yo prefiero que me lleves para casa.


    —Como quieras, cariño. Oye, nada de meterte en la cocina, si no me aceptas una invitación para comer en la calle, llevaré paella de un sitio cercano a mi trabajo que les sale de vicio, ¿te parece buena idea?


    —No me puedes mimar tanto, no puede ser—se puso las manos delante de la cara, nerviosa.


    —Puedo y quiero, y a cambio solo te pido que bajes las manos y me dejes mirar esos ojos…
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    La reunión me resultó sumamente agotadora. Y no solo porque fuera con Cifuentes, uno de nuestros clientes más tocapelotas, sino porque yo no estaba a lo que estaba, y deseaba salir cuanto antes.


    De allí me fui para recoger la paella que había encargado y pisé el acelerador para verla lo antes posible.


    Llegué a casa y abrí la puerta con ansia, deseando estrecharla entre mis brazos. Sin embargo, no me la encontré a ella, sino a Sandra, y el pulso se me paró de golpe.


    —¡Ander! ¡Te he llamado mil veces, maldita sea! —se lamentó.


    —¿Cómo dices? Joder, silencié mi móvil al entrar en la reunión y no he vuelto a caer, ¿qué haces aquí, Sandra? ¿Y dónde está Liz?


    —¿Liz es la chiquita? Mierda, Ander, cuánto lo siento. No tenía ni idea de que ella estuviera aquí… Resulta que me dejé unos documentos en tu mesa de trabajo y los necesitaba imperiosamente. Como todavía tengo llave y no te localizaba, me vine para acá.


    —Joder, joder, Sandra, ¿y dónde está Liz?


    —Ander, ella se asustó muchísimo. Dio un grito enorme. Y yo me acojoné igual, no te creas, incluso llegué a pensar que fuera alguien que se hubiese colado en tu ausencia, así que más le grité.


    —¿Le gritaste a Liz? Lo que le faltaba—resoplé.


    —Lo siento, Ander, no entendía la situación, de veras que no la entendía. La chica estuvo a punto de salir pitando en ese momento, pero luego comprendí que llevaba tu pijama y que eso significaba algo…


    —¿No te lo dijo Rafael al subir? ¿No te lo dijo?


    —No lo vi, supongo que estaría en los garajes, muchas veces baja a esas horas a inspeccionar, ya le conoces… Y también me conoces a mí, me temo que soy especialista en cagarla.


    —Sandra, ¿dónde ha ido Liz? Por favor, debe haberte dicho algo, ¿qué más ha pasado?


    —Es que se lio todo mucho… Ella chillaba de miedo y yo más, hasta que por fin nos calmamos y me preguntó que quién era yo. Y eso digo yo, que quién es ella. Te prometo que jamás hubiera venido de pensar que ya tenías a alguien en tu casa, no me pega en ti, no tan rápido.


    —Todos tenemos derecho a cambiar, Sandra. ¿Y le dijiste que mi expareja?


    —Así es, tu expareja y la madre de tu futuro hijo—me salió de carrerilla, yo estaba muy nerviosa.


    —Joder, joder, no tenía otra manera de enterarse—me eché las manos a la cabeza.


    —Ander, ¿es tu novia? Es muy joven, de veras que no lo relacioné. No esperaba que estuvieras con alguien así—argumentó.


    —Sandra, por favor, que tú estás con Sofía, no creo que vayas a rasgarte las vestiduras—me quejé mientras trataba de pensar en qué hacer.


    —Pues ahí llevas razón. Cuando la llevas, la llevas, ¿por qué no le dijiste lo del niño? Ander, yo no he querido perjudicarte, te lo prometo. Me ha salido natural, porque yo lo de nuestro hijo se lo cuento a todo el mundo… Y creí que tú harías lo mismo—me indicó con cierta tristeza.


    Lo que me faltaba, reproches también por parte de Sandra. La cabeza me echaba humo y la desesperación se apoderó de mí.


    —Sandra, es más complicado que eso. La conocí en unas circunstancias que para que las hubieras visto, no es tan fácil, lo siento.


    —¿Estás con ella desde hace tiempo? Vaya, y yo sintiéndome mal por lo de Sofía, hay que joderse—resopló.


    —No, no llevamos tiempo juntos. La conocí cuando la atropellé…


    —¿La atropellaste? Ander, nunca se te dio demasiado bien eso de ligar, pero en esta ocasión reconozco que te has superado.


    —Menos coña, Sandra. Ella no está bien…


    —Ya, vi lo de su pierna. Salió corriendo con la muleta, casi lo grabo y todo porque era digno de ver, aun así, iba como el Correcaminos.


    —No te lo tomes a coña, Sandra, hazme el favor.


    —Hombre, si no le has dicho nada, igual está bastante mosqueada, aunque es seguro que te lo perdonará, eres muy irresistible, al fin y al cabo—trató de tranquilizarme.


    —Es mucho más que eso, Sandra, no es tan fácil. Tiene amnesia a consecuencia del atropello y una serie de traumas, ella no está bien y yo no he querido…


    —Espera, espera, tú estás enamoradísimo, hijo de la gran China. Y perdona que te diga, pero esto es un agravio comparativo, porque yo así no te he visto en la vida, ¿no te das cuenta cómo hablas de ella? Madre del amor hermoso, no puedes estar más pillado.


    —Menos bromas, Sandra, tengo que encontrarla antes de que le pase algo malo. Me voy—giré sobre mis talones.


    —Y yo me voy contigo a buscar a esa chica, pero lo cortés no quita lo valiente y lo que te estoy diciendo va muy en serio; en la vida te vi con esos ojitos.


    —No, si todavía la escena de celos me la montas tú y ahora. Sandra, tengamos la fiesta en paz, te lo pido por favor.


    No le faltaba razón, aunque no era momento de pedirnos explicaciones de nada. Nuestro tiempo ya había pasado y ese era el tiempo de Liz, la chica de la que yo, efectivamente, estaba enamoradísimo, y la misma que debía estar maldiciendo mi nombre por esas calles de Madrid que hasta hacía pocas horas no quería pisar.


    Los nervios me comían y más cuando Rafael me comentó que él no había visto nada.


    —Yo subí un poquito antes y la escuché con música puesta. Si hubiera visto entrar a Sandra, la hubiera parado, pero es que no estaba aquí, Ander.


    —No pasa nada, Rafael, no pasa nada…


    —Sí que pasa, hombre. Mira que ya lo siento yo, ¿eh? De verdad que vaya cosas que suceden, miraré en el edificio por si estuviera por aquí, ¿por qué saldría corriendo esa muchacha?


    No se lo iba a explicar, aunque yo lo sabía muy bien: salió corriendo porque le oculté la verdad y, en ciertos momentos, le mentí. Le había fallado cuando le dije que nunca lo haría, y el precio a pagar por mi parte podría llegar a ser de lo más elevado.
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    Salí a la calle y Sandra venía detrás de mí.


    —A ver, alma de cántaro, ¿tú no viniste por unos documentos que te hacían falta? Pues venga, corre, que para mañana es tarde—la invité a marcharse.


    —No, no, Ander, yo también me siento en parte responsable de esto y no pienso moverme de aquí hasta que demos con ella. Amnésica, madre mía, —resopló.


    —Sí, la cosa es jodida. Qué desesperación, además de que Liz le tiene miedo a salir a la calle…


    —¿Es agorafóbica? Joder, Ander, qué cuadro, no le falta un perejil a la muchacha—me soltó.


    —Vale, si es así como piensas animarme, no me hace falta. Yo sé los pros y los contras de todo, y te aseguro, Sandra, que a mí me compensa.


    —No, no, si ya lo he visto. Más enamorado no lo hay. Venga, perdona. Hagamos una cosa, pásame una foto suya, nos dividiremos y preguntaremos a la gente.


    —Sí, y si eso no da resultado, me llegaré por donde el inspector Viciana, tengo que hablar con él.


    —¿El inspector Viciana? ¿Quién es? Nunca te he escuchado hablar de él.


    —No, si solo hace unos días que le conozco, es quien se encarga del caso de Liz… Bueno, o de cómo se llame.


    —¿No se llama Liz? Esto es un sainete…


    —Y qué quieres, Sandra. No sabemos su nombre y de algún modo tenía que llamarla.


    —Así que la bautizaste tú, es la monda. Pues nada, ya me ha llegado la foto de la muñeca en cuestión, vamos a ello. Yo tiraré por esta parte del barrio y tú por esa—me indicó.


    —Siempre te gustó mandar—le recordé.


    —Y me gusta, ya verás cuando os mande a paseo al niño y a ti. Venga, que tendremos suerte—me alentó.


    También Borja decía siempre eso: que nosotros teníamos suerte. Yo la iba a necesitar más que nunca porque si a Liz le pasaba algo… Si a Liz le pasaba algo no me lo perdonaría jamás.


    Conforme iba avanzando por las calles y preguntando a la gente, en todo momento con resultado negativo, la angustia se apoderaba de mí y hasta me costaba respirar.


    Me la imaginaba caminando hacia ninguna parte, como ida, pensando que la única persona en el mundo en la que creía poder confiar le había fallado. Y sí, yo le había fallado en cierto modo, aunque nada deseaba más que poder explicarle.


    Como una hora después, y con nulos resultados, me encontré con Sandra, que también parecía abatida.


    —Te prometo que he mirado hasta debajo de las piedras, Ander, y que le he preguntado hasta al japonés del restaurante ese nuevo, un numerito para entendernos, y nada de nada, parece que se la hubiera tragado la tierra.


    —Me estoy desesperando, Sandra, voy a comisaría.


    —Y una mierda te vas a librar ahora de mí con lo culpable que me siento…


    —Joder, todo el mundo termina sintiéndose culpable siempre con Liz, es una habilidad que tiene.


    —Sí, pero no me compares, porque yo no la he atropellado—me soltó y entonces a mí me dieron ganas de soltarle una fresca.


    —Sandra, no te cueles, hazme el favor. No te he dado esa información para que te rías de mí, so pava.


    —No, si no me río, es solo que me parece de traca. Madre mía, pobre chica y encima querer cargar contigo después. Si nosotros hubiéramos empezado así, yo pido una orden de alejamiento de ti.


    —Como la que pediré yo de ti si te sigues burlando. Vayamos a ver al inspector y así tienes la magnífica oportunidad de seguir riéndote por el camino—le comenté.


    Tomamos un taxi para llegar antes y porque, con todo, estábamos de los nervios. Carlos Viciana nos atendió enseguida.


    —¿Qué pasa, Ander? ¿Ha sucedido algo? —enarcó una ceja cuando nos hicieron entrar en mi despacho.


    —Carlos, he perdido a Liz—le comenté porque él estaba al tanto de todos nuestros movimientos.


    —¿Cómo que la has perdido? ¿Hace falta que te diga que esa chica está en una situación de vulnerabilidad extrema? Ander, creí que la dejaba en buenas manos—se puso muy nervioso.


    —Por favor, Carlos, no hagas leña del árbol caído. Sabes que estoy haciendo todo lo posible y que no pienso consentir que le ocurra nada malo. Mira, ha sido todo a raíz de… Verás, te presento a mi expareja, Sandra, que es la madre de mi futuro hijo—le comenté y, a partir de ese momento, le hablé de todo lo sucedido.


    Carlos fue tomando nota mental y enseguida dispuso un operativo de búsqueda. Me dio la sensación de ser un hombre más que competente, aparte de implicado en su trabajo, por lo que no perdió ni un segundo a la hora de comenzar a buscarla.


    Salí con la patrulla de la policía y, por minuto que pasaba, mi desesperación era mayor. Yo decidí seguir buscando por mi cuenta, y Sandra tampoco cejaba en el empeño.


    —Oye, te lo digo de corazón, tú ya has hecho todo lo que podías y no debes agotarte en tu estado, ¿vale? —le recomendé.


    —Vale, Ander, tienes razón en que ya comienzo a estar un poco cansada, ¿me tendrás al tanto de todo? —me pidió.


    —Te lo prometo. Ah, y otra cosa: por favor, no te sientas mal por lo sucedido. La culpa solo ha sido mía por no haber sido claro, lo tengo que asumir.
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    Ya eran muchas horas y no había manera. La tarde cayó en Madrid y no tardaría en anochecer.


    Si llegaba ese momento, si oscurecía y ella continuaba sin aparecer, tendrían que amarrarme del estado de nervios al que me vería sometido.


    Hay veces en la vida en las que tener un pálpito puede salvarte, y yo tuve uno en el momento en el que pasé delante de aquel parque. A Liz le encantaban los niños, y, si algo hay en un parque, son niños.


    Aquel, no demasiado lejano a mi casa, podía ser el sitito propicio en el que se hubiese cobijado puesto que, por mucho que saliera volando de mi casa, no pudo llegar tan lejos en su estado y con una muleta.


    Entré en el parque albergando esperanzas de encontrarla y los ojos se me llenaron de lágrimas cuando la vi sentada en aquel banco, diciéndole monerías a un bebé cuya madre llevaba en un carrito.


    —Liz, gracias al cielo que te encuentro—le dije y entonces se puso de pie y echó a andar, totalmente indignada.


    —Déjame, Ander, no quiero saber nada de ti. Eres un mentiroso y un hipócrita, todo lo que teníamos era mentira, ¡vete a la mierda! —farfulló mientras seguía caminando.


    —Puedo explicártelo, cariño, es verdad que puedo hacerlo. No te estoy mintiendo…


    —¿No? Pues esa sí que es una novedad. Y yo creía que lo nuestro era auténtico. Toda mi vida es patética, aunque ¿qué vida? Si yo no tengo vida, ¿qué es una persona sin recuerdos? —se lamentó.


    —Pues tiene que ser una persona esperanzada en recuperarlos, eso es lo que tiene que ser—le recordé.


    —Mi vida es patética y tú eres más patético todavía—me hirió.


    —No me digas eso, por favor. Tu vida no es patética y, si yo te he fallado, no ha sido con intención de hacerlo—llegué hasta ella y la cogí del brazo.


    —Déjame, al menos he sacado algo bueno de todo esto, ¿no querías que saliera a la calle? Me decías que venciera mis temores, ¿no? Pues aquí me tienes, muerta de miedo, pero lo he hecho.


    —Y nunca dudé que lo hicieras. Sé que eres una mujer fuerte, una verdadera guerrera y que vas a lograr recordar. Y entonces, aunque no me quieras y te vayas de mi lado, me encantaría que te fueras con la sensación de que yo sí que te he querido y que no traté de engañarte.


    —¿Y tú quién eres para decir si yo te quiero o no? ¿Quién mierda te has creído que eres? —me increpó porque, por lo que vi, eso le molestó una barbaridad.


    —A veces pienso que te has agarrado a mí como a un clavo ardiendo, Liz, eso es lo que pienso—le confesé.


    —Ya, excusas baratas para no afrontar la realidad, para no confesar lo que sientes y para callar lo que te interesa. Sandra me dijo que no estabas con ella, pero que espera un hijo tuyo, ¿también estás amnésico y se te olvidó comentarme ese pequeño detalle? —se quejó, y con toda la razón.


    —No, no estoy amnésico, es mucho más sencillo que eso, porque me temo que soy gilipollas, gilipollas por no haberte dicho antes que te quiero y que no soporto pensar que te marcharás de mi lado cuando encuentres las respuestas a todas las preguntas que te haces cada día.


    —¿Y por qué, Ander? ¿Y por qué había de irme? Yo te quiero, te quiero de verdad. En poco tiempo me he enamorado de ti…


    —Y yo de ti, te lo digo y te lo repito: me he enamorado y te quiero, te quiero con locura, mi niña.


    —¿Me quieres? ¿No me estás vacilando? —me preguntó.


    —¿Y por qué había de hacerlo? Casi me vuelvo loco cuando he llegado a casa y no te he visto. Sé que no he hecho las cosas bien contigo, Liz, pero solo le pido al universo una oportunidad para compensarte.


    —Ya, ¿y cómo podré confiar en ti? ¿Cómo confío en un tipo que me dice que no me mentirá y que me oculta lo más grande? Para mí no es un problema, ya te he dicho que me encantan los niños.


    —No lo sabía el día que te atropellé, pequeña. Lo supe unos días más tarde, cuando Sandra llegó de Roma y me lo contó.


    —¿Sandra era tu pareja todavía? —los ojos se le llenaron de lágrimas.


    —Sí, aunque ya había un muro entre ambos, y desde hacía mucho…


    —Ya, pues se ve que tú perforaste el muro con tu taladro, porque no creo que hicierais el crío por telepatía—ironizó.


    —Liz, tú eres muy joven, algún día me comprenderás. La relación iba a trancas y barrancas, yo ya no sentía nada por ella.


    —O sea, que eres un insensible—se sentó, poniéndose a la defensiva.


    —Pues fíjate que no lo creo, porque por ella ya no sentía, pero por ti, sí, y mucho—le comenté.


    —Y ahora yo, ¿cómo te creo? Dime, ¿cómo puedo creerte?


    —Mirándome a los ojos y viendo lo mucho que siento el haberte hecho daño. Si no te dije nada fue por miedo a que te apartases de mí, a que no me dejaras ir a verte al hospital, cuando era lo que más deseaba hacer cada día.


    —¿Eso no te lo estás inventando, Ander? —me preguntó con el corazón encogido.


    —¿Tengo yo pinta de guionista de telenovela? Eso es lo que siento y lo que me atrevía a decirte, guapísima. No hasta hoy, cuando me he sentido morir por la posibilidad de perderte. Ojalá hubiera sido franco contigo, ojalá puedas perdonarme.


    —¿Y cuándo me lo pensabas contar? ¿Esperarías a que tu hijo se casase? Yo es que lo flipo, te prometo que lo flipo.


    —Y yo lo entiendo, cielo, lo entiendo. Te prometo que, sí me das la oportunidad de seguir cuidándote, nunca más volveré a ocultarte nada, te lo prometo.


    —No se te ocurra volver a hacerlo, no se te ocurra—se me abrazó llorando.


    No podía ser más buena, nada la echaba para atrás por el hecho de que me fuera a convertir en papá en pocos meses. Tan solo me reprochaba el que se lo hubiese ocultado. Y con toda la razón del mundo. Un hijo no es como un huevo que se echa a freír.
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    Me la llevé a casa abrazándola tan fuerte que temía no dejarla respirar. A ella no parecía importarle eso.


    Me había tenido todo el día con el corazón en un puño y las piernas me temblaban. Verla de nuevo receptiva, aunque todavía enfadada conmigo, me hizo creer en la suerte que tenía y hacerme prometer a mí mismo que jamás volvería a fallarle, en ninguna circunstancia.


    Estaba helada porque salió con lo puesto, sin un abrigo y sin nada, por lo que había pasado un frío tremendo y tenía el cuerpo cortado, como se suele decir.


    —Date una ducha calentita mientras yo te preparo la cena, ¿ok? Y voy a llamar a Sandra para comentarle que has aparecido, se sentía fatal por lo sucedido. A partir de ahora no habrá ningún secreto entre nosotros.


    —Vale, me parece bien—me dijo mientras se dejaba abrazar.


    Me fui para la cocina y le preparé una sopita calentita. La idea era que entrase en calor, además de que le preparé también uno de mis pijamas, que dejé caer sobre el calefactor para que se lo pusiese lo más calentito posible al salir de la ducha.


    Avanzó hacia mí en la cocina y me cogió por la cintura, como una gatita ronroneante, ya con el pijamita puesto. Me di la vuelta y la vi todavía más bonita, besándola.


    —Por tu culpa casi me quedo como un pajarito en el parque, y eso me ha hecho recordar que ya he sentido mucho frío antes, Ander, pero mucho, mucho frío…


    —¿En el pasado, bonita? ¿Cuándo pudo ser? —me senté mientras servía un par de cuencos de sopa que nos tomamos allí mismo, en la cocina, puesto que ella acababa de sentarse también y se la notaba cómoda.


    —No lo sé. Ander, es que desde la primera noche que llegué a esta casa, no veo demasiados flashes, ya sabes que han sido muy pocos, pero sí he sentido mucha angustia, una angustia que me viene de dentro, y por eso no quiero salir a la calle ni nada…


    —¿Tiene que ver con la casa? Porque si es así, te garantizo que nos vamos adonde tú quieras, no nos quedaremos en un lugar en el que no estés a gusto.


    —¿Con la casa? No, la casa es perfecta, no puedo imaginar un lugar mejor para quedarme. No tiene nada que ver con eso, es como yo me siento, y ese frío que viene de mi interior y se mete en mis pesadillas…


    —Cielo, todo va a ir bien. Es normal, todo esto que te está pasando es demasiado fuerte. Ojalá yo pudiera encontrar la manera de ayudarte, ojalá. Nada me gustaría más en el mundo, ¿me dejarás que lo haga? ¿No me echarás de tu lado? —le pregunté mientras le cogía la mano por encima de la mesa.


    —No te echaré si tú no me obligas a echarte. Sé que odio las mentiras, eso lo sé. No recuerdo cuál es mi nombre, pero hay cosas que me nacen muy de dentro y que sé que siempre fueron mías, como odiar las mentiras. Siempre lo fueron…


    —Ay, bonita mía. Ojalá yo pudiera meterme en esa cabecita suya y sacarte todos tus miedos. Te voy a ayudar en todo lo que pueda, aunque me tienes que prometer que te animarás. No quiero verte triste, no lo soportaría…


    —Yo tampoco quiero estar triste. Tú me transmites muchas cosas buenas, Ander, y yo quiero un mundo contigo.


    —Un mundo sin mentiras y hecho de encargo para ti. Tú solo tienes que diseñarlo y yo lo fabricaré. Y ahora, termínate esa sopa y nos vamos a la camita, ¿te parece? Mañana volveremos a pelearnos con el despertador, me temo.


    —Ya tengo ganas de que sea fin de semana y pasarlo entero contigo—murmuró.


    —O sea, que ya me has perdonado un poquito, ¿no? —le puse cara de puchero.


    —Pero solo un poquito. Así que vas a ser padre—puso carilla de pena ella también.


    —¿Qué pasa, bonita? Dímelo sin tapujos, quiero saberlo todo.


    —Es que a mí me hubiese gustado que ese bebé… que ese bebé lo tuvieses conmigo—le salió atropelladamente, conmoviéndome.


    —Cariño, tenemos toda la vida por delante. Las cosas irán bien, podremos tomar mil decisiones, estoy seguro de que lograremos todo lo que deseemos…


    —¿Y tú querrás tener hijos conmigo también? Yo sé que sería una buena madre, incluso podré haceros de canguro con el bebé, con el tuyo y el de Sandra—se notaba que le entusiasmaban los críos.


    —No adelantes acontecimientos, igual para entonces descubres que tienes una carrera en ciernes y apenas te queda tiempo para el padre, cuanto y más para el hijo—reí.


    —Yo siempre tendré tiempo para ti, salvo si me mientes, que entonces—hizo un gracioso gesto como de que me cortaba el cuello.


    Estaba rendida y yo también lo estaba, por lo que no tardamos en irnos para la cama. No era noche de sexo, era noche de abrazos y de cubrirla de besos, demostrándole que lo más importante para mí era sostenerla entre mis brazos, no permitir que ni el viento la rozase.


    Se durmió pronto porque no podía con su cuerpo, aunque a lo largo de la noche tuve que despertarla más de una vez debido a esas horribles pesadillas que, cada vez, la azotaban más y más cuando por fin se quedaba dormida y todos los fantasmas salían de paseo.


    La sostuve entre mis brazos y traté de calmarla cuanto estuvo en mi mano. No podía ser más bonita y yo no podía quererla más, algo que le repetí en cada ocasión que se despertaba, empapada en sudor, pese a que se quejaba de tener ese frio del que me habló.
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    Después de la tempestad siempre llega la calma. Si no fuese así, a menudo las fuerzas nos fallarían, y es mucho mejor que eso no ocurra.


    La vi despertarse más sosegada, y eso que la noche fue toledana.


    —Yo tengo que levantarme ya, cariño, pero tú no. Tú deberías descansar un poco más, hasta dentro de unas horas no vendré por ti para llevarte a rehabilitación—ya miraba yo el despertador de reojo porque tenía una mañana de lo más movida por delante.


    —Ya, pero es que yo quiero levantarme contigo y ayudarte con el desayuno mientras te vistes, quiero sentirme útil.


    —¿Útil? Yo te diré lo que es sentirte útil: útil es hacer que me muera de ganas por volver a casa cada día para verte: eso es utilidad. Por lo demás, solo debes descansar y ponerme una carita sonriente.


    —Vale, vale, pero me levanto contigo.


    Lo hicimos así porque no consintió quedarse en la cama y me despedí de ella hasta un rato después. Lo cierto es que me resultaba muy estresante tener que salir a media mañana y, aun así, no me lo perdería por nada del mundo.


    Llegué al trabajo y Borja hablaba por teléfono sin parar, tanto que no me vio al pasar por su lado.


    —Dónde andarás enredando—le indiqué mientras movió los labios para decirme, sin un hilo de voz, que era Gladys quien estaba al otro lado del aparato.


    Negué con la cabeza porque ese decía que no, pero comenzaba a estar colado por la chica, ya que mi amigo no era de quedar más de dos veces con la misma y con ella se estaba repitiendo más que el ajo.


    Unas horas después dejé a Liz en el hospital. Iba guapa a reventar, con la pasada y el foulard que yo le había regalado, y se despidió de mí con un sonoro beso que Begoña vio de lejos, porque pese a ser médico estaba allí fumando en plena puerta.


    Liz pasó a su lado con la mejor de sus sonrisas y ella me miró irónica, como diciéndome que lo había conseguido.


    Volví por mi chica un rato más tarde y la sorpresa me la dio cuando me comentó que no la llevara a casa.


    —El día está espléndido y hoy sí que quiero quedarme en una terraza esperándote, ¿te parece bien? —me preguntó y obvio que asentí con la cabeza.


    —No me parece bien, sino sensacional, pequeña. Saldré lo antes posible, tenemos un plan que quedó ayer en el aire.


    —Anda, el de ir de compras. Si ya sabes que me da mucho palo porque yo no tengo dinero—me recordó.


    —Y yo ya te he dicho que el dinero no es un problema para mí, mientras que el hecho de que tú no tengas más que un solo conjunto de ropa sí que lo es, ¿me he explicado con claridad?


    Accedió y me esperó en la calle. Volví como un par de horas después, feliz por la posibilidad de almorzar con ella en una terraza y de que pasáramos la tarde de compras.


    —¿Te apetece si pedimos una mariscada? —le pregunté.


    —Sí, han puesto una en la mesa de al lado y tiene un aspecto estupendo, aunque deberías ver los precios. Yo los he estado mirando y una mariscada vale como una semana en Londres, si te lo montas en plan barato.


    —¿Tú has estado en Londres? —le pregunté instintivamente y enseguida me entraron ganas de darme un puñetazo yo solito, porque no podía ser más metepatas.


    —No sé si he estado, pero sé que me encantaría estar, eso sí que lo sé…


    —Oído cocina…


    —Oye, que ya te voy conociendo. No hagas locuras, que tú ahora debes ahorrar, para eso vas a tener un hijo.


    —Mi hijo no tendrá nada de menos porque nosotros nos vayamos a Londres, cielo. Yo cuento ya con un buen colchón económico, son muchos años trabajando y siempre me fue bien.


    —Ya, bueno, pero, aun así, que yo no quiero que pienses que soy una aprovechada.


    —¿Una aprovechada? ¿Y cómo podría yo pensar eso? Tú eres lo más bonito de mi vida. En todo caso, seré yo quien se aproveche de tu juventud y de tu frescura, de tus ganas de vivir y de todo lo bueno que me transmites. Y si tú quieres ir a Londres, yo te llevo a Londres. Y si quieres ir al final del mundo, te llevo allí también.


    —Algún día tendré que ir a visitar Eslovaquia, al menos para saber cómo es, porque ahora no me acuerdo, como no lo vea en YouTube—murmuró.


    —Claro que irás, pero para entonces ya recordarás todo lo que viviste allí, porque algo me dice que tu cabecita pronto se va a poner en forma, que está deseando recordar.


    —¿Tú crees? Y entonces recobraré mi vida—enmarcó su rostro con sus manos—. Y no pongas esa cara, porque la recobraré, pero tú ya estás metido en ella. Si crees que te servirá de excusa para perderme de vista, estás muy equivocado.


    —Yo solo creo que esta tarde quemaremos tarjeta—cambié el tercio porque la conversación me sobresaltaba un poco—, y que necesitaremos un camión de mudanzas para llevar todas las compras a casa. Espera, que voy llamando uno—cogí el teléfono.


    —Eres más tonto, Ander—puso carita de felicidad—. Si yo con dos trapitos ya estoy guapa—se dejó caer.


    —Y sin ellos todavía más—me dejé caer más yo—. Pero ese no es el plan, es más, el plan es que tengas que encargar otro vestidor para ti.


    —¿Qué dices? Pero si el tuyo es más grande que el Castillo de Becko—me soltó y me dejó extrañado.


    —¿Qué castillo es ese? Hombre, por la similitud podría ser el del príncipe de Beckelar, el de las galletas—reí.


    —¿Qué dices, loco? Yo no sé de qué me hablas…


    —¿No? Pues con lo golosa que eres morirías con esas galletas, con su relleno de chocolate en medio… Ahora en serio, ¿qué castillo es ese?


    —Anda, pues es uno que visité de niña, lo acabo de ver en mi mente. No sé, creo que iba con una excursión del cole o algo. Y a mi lado había un niño que me miraba mucho, debía ser mi amigo, y no tendríamos más de siete u ocho años…


    —No te miraría uno, te mirarían todos. Debías tenerlos locos…


    —Yo llevaba el pelo recogido en una trenza y una mochila con bocadillos y refrescos. Estaba muy feliz porque era un día especial—de pronto se calló.


    —¿Ya? ¿Ya no ves nada más, bonita?


    —Nada de nada, se apagó la luz otra vez. La culpa debe ser tuya, que igual no pagas el recibo—rio—. Ay, madre, buena cosa te he dicho, con lo formal que eres, te puede dar un síncope.


    —Oye, ¿y esa fama mía? No soy tan formal, aunque Borja me dice que sí, que soy más cumplido que un luto.


    —¿Qué has dicho? —me preguntó un tanto inquieta.


    —Que Borja dice que soy más cumplido que un luto—le repetí.


    —Es que eso me ha hecho ver otra cosa, ¿recuerdas al señor mayor? ¿A ese que te dije que le contaba que me venía a España por mi cumpleaños? Pues vestía de luto, se le había muerto alguien.


    —Vaya, por Dios. Bueno, ¿ves como vas recordando cosas poco a poco? De aquí a nada te encajarán todas las piezas del puzle, bonita. Y mientras, disfruta de este sol, de las compritas que haremos y de la compañía… si es que la consideras digna de ser disfrutada—reí.
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    Todavía se la notaba temerosa por la calle, como mirando hacia todos los lados, aunque lo cierto es que ella trataba de superarlo con todas sus fuerzas, eso también se notaba.


    Llegamos al centro comercial y le hablé claramente, usando esa palabra que está tan de moda de manos de Shakira.


    —No nos iremos de aquí hasta que no hayas comprado ingentes cantidades de ropa, zapatos y demás. Y si no te da tiempo volveremos mañana, que no creo que quieran cerrar el centro comercial para nosotros, como hicieron con Paloma Cuevas y Luis Miguel—le comenté.


    —¿Quién es Paloma Cuevas? —se interesó ella.


    —Una señora muy guapa y elegante, aunque para guapa tú…


    —Ah, vale—me sonrió mientras miraba complacida la gran cantidad de tiendas que pondríamos patas arriba hasta dar con todo lo necesario para que no le faltase ni un solo detalle.


    Yo iba a su lado y, aunque le daba mi parecer en todo, ella me demostraba la mucha personalidad que tenía a cada paso. Ya podía decir yo misa que, si no lo veía, soltaba la prenda de inmediato.


    Además, conocía muy bien su cuerpo y actuaba con mucha seguridad, algo que me gustaba.


    —Es cierto que si me lo voy probando todo tendrás que permanecer aquí tu mes de vacaciones, así que mejor te voy diciendo—me indicaba mientras me llevaba, eso sí, de perchero móvil.


    Cada vez se desenvolvía mejor con la muleta, algo que la hacía extremadamente feliz, y eso se dejaba sentir también. Yo lo estaba igualmente de verla, y de comprobar cómo disfrutaba con esas compras que, ciertamente, nos llevarían hasta la noche, y eso que Liz se desenvolvía de miedo.


    Tan solo con acercarse a un espejo, ya tenía claro si la prenda en cuestión le valía o no, y enseguida la conjuntaba con otra o con varias, en el caso de que optase por quedársela.


    Visitamos varias tiendas de ropa y de allí salió con prendas para hartarse: pantalones, blusas, camisetas, vestidos, faldas, chaquetones… Yo iba y venía al coche, porque no podía hacerlo de otro modo.


    Después optamos por los complementos: bolsos, zapatos, cinturones, gorros para resguardarse del frío, guantes…


    Se notaba que el mundo de la moda también le apasionaba, lo que hacía que mi imaginación volara nuevamente pensando en que quizás estuviera en Madrid para ver un desfile o que directamente fuera modelo, algo que ella decía descartar aduciendo una supuesta timidez que habría dejado en algún cajón, porque yo no la veía por ninguna parte.


    El coche lo llevábamos hasta los topes y no exagero, por lo que, en un momento dado, antes de la cena, pusimos el punto final, y entonces fue cuando opté por invitarla a tomar algo, allí mismo en el centro comercial, o bien en la calle, en algún restaurante.


    —No, no, yo prefiero que vayamos a casa porque estoy muy cansada y porque me apetece mogollón hacerte un pase de modelos.


    Directamente me puso taquicárdico, porque creo que he obviado el comentar que también hicimos varias visitas a tiendas de ropa interior en las que escogió tales virguerías que, solo de pensar en ellas, la piel se me puso de gallina.


    Llegamos y, ciertamente, lo primero que hicimos fue cenar. Había quedado sopa del día anterior y ella, además, decía apenas tener hambre. No era de extrañar, puesto que merendamos en el centro comercial y a lo grande, así que con la sopa ya estuvimos listos para el deleite.


    No podía ser más sexy, y pese a que el movimiento de su pierna aún no le permitía desenvolverse como hubiese querido, comenzó con ese pase de modelos que no es que me pusiera taquicárdico como pensé, sino lo siguiente.


    Preciosa, coqueteando con su pelo, fresca y divertida, comenzó a moverse para mí, con un golpe de cadera de impresión, que se metía en mi cabeza con ánimo de permanecer allí para siempre.


    Se pusiera lo que se pusiese, estaba increíblemente bonita, de anuncio, y no digamos ya cuando optó por probarse la ropa interior, haciéndome la boca agua.


    —No me preguntes cómo estás porque eso no te lo puedo responder con palabras—le comenté mientras se sentaba sobre mí con un conjunto de dos piezas en negro, con transparencias, medias y liguero que amenazó con parar mi corazón.


    —¿Y entonces? —se mostró juguetona, tumbándose para mí, dejando todo su cuerpo a mi alcance, haciéndome ver que podría disfrutar hasta la saciedad de él… Y hacerla disfrutar a ella, que para mí era lo más importante.


    No era la primera vez que la hacía mía, pero sí la primera desde que pasamos por el sobresalto de su fortuita escapada de casa, y yo me mostraba tan expectante o más que en la primera ocasión.


    Ella se movía sensual y yo metí mis dedos por debajo de su sujetador, comenzando a pellizcar sus senos incluso antes de desabrocharlo y de dejar esas dos preciosidades voluptuosas a mi alcance, provocando que la sangre corriera por mis venas a toda velocidad en busca de un corazón que precisaba bombear a toda mecha.


    Con ella desnuda de cintura para arriba, no dudé en buscar su sexo, sacándolo a relucir para mí. Perfectamente rasurado, fresco, oliendo a vida y a excitación, con una humedad rezumante que me invitaba a meterme en él, primero con los dedos y luego… Luego llegaría el desenfreno.


    Los gemidos iban saliendo uno a uno de su boca, concatenados, mientras el ansia con el que me pedía con sus clarísimos ojos que la devorara era enorme.


    La forma sugerente en la que sus dientes delanteros atrapaban su labio inferior, mientras de lo más oculto de ella salía un hondo suspiro, me hizo ver que en esos labios estaba mi perdición, que ya no era nadie si no la tenía entre mis brazos, presta para que mi masculinidad saltase a la palestra, tan deseosa de mí como yo de ella.


    El tanga se lo quité con dos dedos, con los mismo dos dedos que, de manera inmediata, la penetré, sacando de ella otro hondo gemido, uno que le venía de muy dentro mientras empapaba mis dedos.


    Empapado, totalmente empapado de ella era como me sentía yo, pues todo cobraba sentido cuando se movía en círculos, en unos hipnotizantes círculos que me asomaban al abismo de la locura mientras me pedía una y otra vez que no demorase más aquello que estaba a punto de hacer.


    Tenía todavía el liguero y las medias puestas cuando coloqué mi miembro en la entrada de su cavidad vaginal, esa que ardía y en la que entré de una certera embestida que, dada su humedad, me llevó de golpe hasta lo más íntimo de ella, haciéndome ver que no existía otro camino más excitante que aquel que yo acababa de recorrer.


    La tomé por esa cintura que se contoneaba para mí sin parar y quise parar el tiempo en su interior, mientras la iba embistiendo con más y más fuerza.


    Su sonrisa, esa sonrisa pícara que me ofrecía gemido a gemido, acrecentaba mis ganas de comérmela enterita, por lo que la emprendía a besos hasta no dejar sin besar ni uno solo de los centímetros de su preciosa piel, esa que siempre estaba lista para ser no solo besada, sino cuidada y mimada.


    Liz se derretía entre mis labios y un orgasmo que salió de su boca para reflejarse en su cara y empapar mi miembro me devolvió a la realidad, a esa realidad en la que yo vivía para hacerla disfrutar hasta que, en su caso, no olvidase nada, sino todo lo contrario, pues bastante había olvidado ya…


    Lo que yo quería era que recordase, que recordase siempre que nadie como yo se dejaría la piel para hacerla sentir como yo lo hacía, porque ella se dejaba llevar por mí y la locura se desataba entre ambos cada vez que me afanaba en hacer que le pasara, chillando para mí.


    Lo logré varias veces esa noche, a golpe de cadera también por mi parte, en todas aquellas posiciones sugerentes que me llevaban a hacerla correrse, a hacer que gritase como nunca, porque igual que ella sabía ciertas cosas, yo sabía otras… como que nunca le hicieron sentir lo que conmigo.


    Cada vez que se corría, cada vez que chillaba para mí como si ya hubiese tocado con las yemas de sus dedos la punta del cielo, yo le hacía ver que podía alcanzar metas más altas de placer, hasta casi llevarla al desvanecimiento.


    Para lograrlo, mi lengua, mis dedos y mi miembro jugaban al compás, devorándola, penetrándola y acariciándola al mismo tiempo.


    Las horas pierden su sentido cuando estás amando, y las de la noche comenzaron a volar, por lo que hubimos de terminar la función en un segundo y largo acto que continuaría al día siguiente.


    De nuevo la había saboreado y de nuevo tomé conciencia de que yo era esclavo de ese sabor suyo, de ese sabor que me rejuvenecía cada vez que lo probaba, de ese sabor enigmático que me excitaba hasta límites desconocidos por mí.
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    Juro que la habría llevado a Londres ese mismo fin de semana, de no ser porque ella no podría viajar hasta que el asunto de su identificación no estuviese aclarado.


    En su lugar, encaramos un finde en el que recibimos una sorpresa el sábado por la mañana, que era el día del cumpleaños de Sandra.


    Yo la había llamado para felicitarla, y ella nos invitó a cenar a Liz y a mí, en compañía de Sofía.


    —¿Una cena a cuatro? ¿Y todos de tu edad? —me preguntó con una mueca de susto en cuanto se lo comuniqué.


    —¿Qué edad? ¿Tú no eres la que dice que la edad solo es un número? —le pregunté.


    —Ya, pero es que me va a dar un ataque de nervios, no sé. Además, que ellas son médicas y tú agente bursátil. Y yo… Yo no sé ni cómo me llamo, Ander, estoy temblando como un flan.


    —De momento te llamas Liz, y luego ya veremos. A ver, ¿dónde está el problema de que sean médicas? No son nada arrogantes ni estiradas, son personas sencillas, pero si no vas a estar a gusto, les digo que no vamos y punto. Lo primero es que tú te sientas bien.


    —Ya, pero tú debes tener buen rollo con Sandra y yo no quiero estropearlo, esa es la verdad. Va, diles que sí. Total, lo mejor será que salga de todos los traumas de una buena vez.


    —Déjate de traumas, ya llevas mucho mejor lo de salir a la calle y las pesadillas… Bueno, las pesadillas no cesan, eso sí que es verdad, aunque ya te han comentado que entran dentro de la normalidad, cielo.


    —Pues a partir de esta noche tendré muchas más. Madre mía, una cena en familia, con tu ex, y su chica. Y ella embarazada de ti, a quien se le cuente.


    —Venga ya, lo pasaremos bien. Además, existe la posibilidad de que comiences a dejar la medicación ya, por lo que podrías tomarte una copita de vino.


    —¿Una copita de vino? Eso ya suena mejor, sé que me gusta el vino y eso que no lo he probado desde que me atropellaste—dijo de la forma más natural del mundo.


    —Yo sé que tú lo dices sin ninguna maldad, porque no la tienes, pero me suena fatal de los fatales. Cielo santo, te atropellé, y qué poco sabía en ese momento que pasarías a ser esa personita de la que no puedo prescindir—la besé.


    —Menos hacerme la pelota. Total, si te acompañaré de todas formas, no pienso dejar que vayas solo, me asaltarían los celos—me aseguró.


    —¿Celos? Hasta los celos te comería yo. Es que no se me ocurriría ir sin ti, eso por descontado. Oye, tendremos que comprarle alguna cosita a Sandra, y si te parece, eliges algo de ropa para la cena y te la compramos también—le ofrecí porque quería que se sintiera lo mejor posible.


    —¿Algo de ropa? ¿Bromeas? A ver, Ander, cómo te podría explicar esto… Tengo ropa como para diez vidas, más o menos. No estoy loca, claro que no vamos a comprar nada más. Salvo algo para Sandra, ¿qué le gusta a ella?


    —A bueno le vas a preguntar, soy un desastre para los regalos. Lo he sido siempre—le comenté—. Creo no haber atinado nunca con ella.


    —Pues conmigo siempre has acertado, ¿cómo lo has hecho? Todo lo que me has regalado me encanta, las cositas que me traías cuando estaba en el hospital y todas las flores que me sigues comprando día sí y día también.


    —Mejor no se lo digas a Sandra o me cortará el pelo sin tijeras y sin nada—le sugerí.


    —¿Y eso por qué? ¿Se pondrá celosa? —puso los brazos en jarra.


    —No, celosa no, que ella parece encantada con su Sofía, además que entre nosotros había ya menos atracción que entre un gato y un ratón. Tú tranquila por eso. Otra cosa será que ella piense que te mimo como no he mimado nunca a nadie.


    —¿Y eso es verdad? —los ojillos se le pusieron brillantes.


    —Totalmente verdad, cariño mío. Totalmente verdad. No alcanzo a saber lo que has hecho conmigo, pero ni yo mismo me reconozco.


    —Si yo no he hecho nada, qué me estás contando. Has sido tú, que habrás cambiado el chip.


    —Tú me has cambiado, bonita, lo creas o no me has cambiado.


    —Vale, lo que tú digas. Y ahora otra cosa, voy a pensar, por el estilo que le vi el otro día, en lo que le puede gustar a Sandra. Y una cosita más, ¿y si aprovechamos y le compramos algo al bebé? Sería su primer regalo, estoy segura de que eso sí que le llenará, ¿no piensas igual?


    —Tú sí que piensas, cielo. Además, que siempre estás volcada en los demás. Ignoro cómo lo haces, pero eres capaz de dejar tus problemas a un lado para centrarte en las cosas del resto. No puedes ser más bonita por fuera, aunque lo sorprendente es que lo eres todavía más por dentro.


    —¿Todo eso me lo dices por lo que me hiciste? ¿Por lo de ocultarme lo del bebé? Porque si es así te lo puedes ahorrar—rio.


    —Claro que no, no me seas malpensada, anda. Te lo digo porque es la verdad y cada día me tienes más enamorado. Y ahora vámonos, que el día está frío, pero luminoso, y no te librará nadie de dar un largo paseo por el centro.


    —Vale, vale, si ya me voy acostumbrando—asintió.


    Salimos y nos fuimos de tiendas, aunque al aire libre, que era lo que nos apetecía. Paramos en una joyería donde vio una bonita pulsera, discreta y elegante, que le pareció genial para Sandra.


    —¿No la ves? Porque yo la imagino puesta en su mano y va mucho con ella, así sobria y un pelín aburrida—se burló.


    —Y si piensas eso de ella, ¿qué piensas de mí? Tampoco he sido nunca un cachondo, eso se me ve de lejos.


    —Pues de ti pienso… de ti pienso que me encanta cómo eres, ¿y sabes por qué? Porque sí que tienes sentido del humor y porque no tratas de aparentar ser otra persona. Mucha gente lo hace para engatusar a alguien, eso se llama engañar, y ya sabes que a mí las mentiras no me gustan.


    —Lo sé, preciosa, tampoco a mí, corramos un tupido velo, ¿vale? Ya verás cómo te lo pasarás bien con ellas. Además, que no hay problemas con el idioma, hablan inglés fluidamente—le informé.


    —Ya, de Sandra lo sé, lo habla con fluidez y sin pelos en la lengua, que un poco más y me tienen que poner una pastillita debajo de la lengua cuando me dijo que su bombo era tuyo.


    —Ay, pobre mía, qué torpes podemos llegar a ser los hombres. Con lo fácil que era decirte que acababa de dejar embarazada a mi ex, por la que ya no sentía nada, y que eso no importaba, que te quería a ti, que no era más que un detalle.


    —De mí no te burles, ¿eh? Te lo advierto porque me uno a ellas y te damos la del pulpo las tres esta noche, te vas a enterar…


    Le compramos la pulsera a Sandra y de allí nos fuimos a una tienda de artículos de puericultura, en la que Liz se sintió encantada.


    —Yo no sé cómo me puede gustar tanto un niño. De veras que no lo sé. Es meterme aquí y pensar que estoy en el paraíso, ¿qué has pensado comprarle? —me preguntó.


    —La verdad es que de niños estoy más perdido que el barco del arroz, yo había pensado en regalarle una cartera de fondos para menores de edad cuando naciese, tú sabes…


    —¿Una cartera de fondos? ¿Eso qué es? —la dejé loca.


    —Pues un instrumento financiero para iniciar al peque en el mundo de los ahorros y lograr que en el futuro obtenga una buena rentabilidad.


    —Te corten los pies, Ander. Yo había pensado en llevarle un sonajero o un pianito de esos chiquitines, con luces y todo tipo de sonidos. Hazme el favor de callarte y no dejes que vuelva a hacerte una pregunta de ese tipo.


    —¿Y qué si digo lo que pienso?


    —Pues tú verás, porque corres todito el riesgo de perder el sexapil, tú sabrás lo que te conviene—rio.
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    Si alguien me hubiera dicho un mes antes que iba a entrar en casa de Sofía, que viviría con Sandra, y que a su vez estaría embarazada de mí, con Liz del brazo, le habría pedido el número de su camello, porque la mierda que le vendiera debía ser sensacional.


    Efectivamente, iba con Liz del brazo, quien ya casi no cojeaba, algo que le permitió lucir un precioso y juvenil vestido estampado, con chaquetón combinado, y altas botas de tacón, que la estilizaban todavía más.


    Ella contenía los nervios cuando Sofía abrió la puerta. Y enseguida apareció también Sandra.


    —Qué bien que ya habéis llegado, pasad—nos dijo mi ex.


    —¿Tú piensas igual, Sofía, o es que se ha tomado una copita de más? —le pregunté a su pareja.


    —Más o menos, venga, pasad—nos ofreció con amabilidad.


    Sofía se había ganado fama de cascarrabias en el trabajo, donde debía tener a la gente más tiesa que un palo. Sin embargo, en lo personal parecía una mujer bastante maja, además de que también daba la sensación de estar muy enamorada de Sandra, algo de lo que yo me alegraba mucho.


    Liz seguía de mi brazo y miraba la casa, que realmente estaba decorada con mucho gusto, algo que no tardó en soltar.


    —Tampoco vives en una chabola, Sofía, qué bonita es—sacó la sonrisa de ambas con su naturalidad.


    —¿Te gusta? Me alegro muchísimo, ¿una copita? —nos preguntó.


    —Sí, por favor, que este hombre me tiene seca—les espetó sin darle demasiadas explicaciones, con lo cual dio lugar a las especulaciones de ambas, que rieron—. No, seca porque no me da vino, que no me ha dejado probarlo hasta esta noche. Yo de otras cosas no hablo, porque seguro que se mosquea, que es muy suyo—rio.


    —No me digas que es muy suyo, y yo que no le conozco—añadió Sandra.


    —¿Pensáis seguir quitándome las tiras de pellejo o probamos el vino? —les sugerí viéndome en franca minoría.


    —Yo podría aliarme contigo, Ander, pero lo cierto es que me resulta mucho más divertido estar de parte de las chicas—prosiguió Sofía.


    Era la primera vez que veía a Liz con una copita en la mano, mientras departía animadamente con Sandra y Sofía, y yo la tomaba por la cintura.


    Sandra me miraba y se partía, haciéndome ver que yo estaba súper colado por ella y que eso me había cambiado, ya que incluso mi estilo al vestir era más informal. Esa misma mañana, entramos también en una tienda de ropa de hombres y Liz insistió en que me llevara varias prendas que eligió ella misma y que quiso que estrenara esa noche.


    Yo no había lucido un cuello mao en la vida, pero a Liz le gustaba y allí estaba el tío, algo que no le pasó desapercibido a Sandra, quien parecía divertirse mucho con todo aquello.


    Tras la cena, lo cierto es que ya habíamos descorchado la botella que nosotros llevamos y otra más que sacaron las chicas, de modo que, quien más y quien menos, llevaba un par de copas.


    Si divertida era Liz sin alcohol, con una copita ya era la monda, y le dio por contarles las circunstancias en las que nos habíamos conocido.


    —Fue una hostia terrible, como dice Antonio Recio—les comentó y las otras dos, que también estaban contentillas, hasta patalearon al verla imitar al pescadero, porque es lo último que te puedes imaginar en una eslovaca que ni siquiera habla castellano.


    —Otra vez, otra vez, cuéntamelo otra vez—le pedía Sofía mientras aplaudía. Y ella seguía y seguía, porque hicieron buenas migas y porque la vergüenza parecía habérsela dejado en casa. Menos mal que decía que era vergonzosa.


    Como postre, Sofía sacó una preciosa tarta con la forma de una cigüeña y entonces a Sandra la lagrimilla se le salió. Lo más bonito del todo fue que, al verla, Liz, que no podía ser más empática, lloró también.


    —Venga, venga, vamos a cortarla que estas dos chicas tienen la sensibilidad a flor de piel—me dio Sofía el cuchillo para que yo hiciera los honores.


    —Voy a destripar a la pobre cigüeña, me siento hasta mal…


    —Claro, tú eres más de destripar eslovacas, que tienes un peligro al volante—se le escapó a Sofía y a las otras dos lo que se les escapó fue una tremenda carcajada.


    Antes de comer la tarta, eso sí, le indiqué a Liz que sacara los regalitos.


    —Toma, Sandra, este es para ti—le dijo ella, dándole la caja con la pulsera.


    —Ander, es el regalo más bonito que me has hecho nunca, y tiene narices que hayamos tenido que separarnos para que atinases de una vez por todas. Claro que ya sé yo que no has atinado tú. Esto ha sido cosa de Liz. Muchas gracias, guapa.


    —De nada y también te hemos traído esto otro—le dio un segundo paquete mientras ella seguía moviendo su mano orgullosa, viendo el efecto de la pulsera en su muñeca.


    —¿Otra cosa? ¿Es mi cumple o han venido los Reyes Magos? ¿Cómo puede ser? —se sorprendió.


    —Es para el bebé, ese es para el bebé—le anunció Liz, emocionada.


    —¿Lo has escuchado, Sofía? Es para el bebé—le cogió la mano a su pareja, quien también nos sonrió agradecida.


    —Yo quería regalarle una cartera de fondos para menores de edad, cuando naciera, pero lo que farfulló Liz al respecto me indicó que debíamos coger eso—señalé al precioso y colorido sonajero, con música incluida, que terminó por elegir Liz.


    —Mucho mejor, Ander, mucho mejor. Ay, Dios, tengo un festival de hormonas encima que es la misma leche, qué revolución, lo mismo me río que lloro.


    Mientras lo decía, vi que Liz se quedaba mirando la tarta, muy quieta y pensativa, lo que también me dio que pensar a mí.


    En ese instante, ella me dio la mano y la apretó fuerte. Cuando le venía un flash, era como un subidón extraordinario que precedía a un bajón todavía más extraordinario, ya que la pobre lo pasaba peor que fatal al no poder seguir recordando.


    —¿Estás bien? —le pregunté, preocupado, mientras las chicas cuchicheaban entre ellas por el tema de los regalitos.


    —Sí, sí, no pasa nada—me dijo para no preocuparme, aunque era evidente que sí que le pasaba, se le notaba de lejos el disgusto.


    Tras probar la tarta, comenté que era hora de ir marchándonos, que Sandra tenía que descansar y demás, con la idea de salir pitando de allí y que pudiera contarme.


    Nos despedimos de las chicas y pedimos un taxi, pues no quise llevar mi coche por el tema de las copas. Lo esperábamos fuera cuando me miró muy seria y llorosa.


    —Había otro hombre, Ander, otro hombre en mi vida—me contó en ese momento y noté que las rodillas me flaqueaban.


    —¿Lo has recordado? ¿Has recordado algo de él?


    —He recordado que le decía al señor mayor que me venía a España para conocerle, Ander, que me había enamorado. Estaba muy ilusionada, yo debía estar aquí con él.


    —Pero nadie denunció tu desaparición. No sé, es todo muy extraño, ¿no te parece?


    —No lo sé, Ander. Igual pensó que volví a mi país, a lo mejor no me gustó al final y discutimos… Eso podría explicar que fuera por la calle, corriendo y despistada. Igual él es una pieza clave del puzle.


    —O igual te encantó e ibas despistada por eso, pero él piense que no quieras saber más del tema y esté por ahí, haciéndose mil preguntas, casi tantas como me estoy haciendo yo—murmuré.


    —¿Te has puesto triste, Ander? No tienes que ponerte así. Yo sé que te quiero, eso es fijo. Lo demás todo son conjeturas.


    —¿Y si también lo querías a él? Imagínate por un momento que, de pronto, recuerdas que estabas enamoradísima, ¿qué harías?


    —Pensar que ahora también lo estoy—me contestó sin vacilar.


    —¿Y qué brazo te cortas que no te duela, pequeña? Perdóname, no tengo derecho a meter más presión en tu cabeza, estoy siendo egoísta. Dicen que el amor lo es y tendré que darles la razón a quienes piensan así, porque yo lo estoy siendo.


    —No te atormentes, Ander. Es solo un recuerdo, puede que esa persona ya no estuviera en mi vida. Puede que pasaran tantas cosas…


    —Está bien, está bien. Te prometo tener paciencia y también te prometo otra cosa…


    —¿Qué, Ander?


    —Que, si esa persona aparece y tú quieres marcharte de mi vida, yo lo respetaré. Pero tienes que ser sincera conmigo. Yo no lo fui contigo en algo y viste lo que se sufre, tampoco deseo pasar por eso.


    —Ander, no tienes nada que temer. Yo sé que no lo tienes. No te atormentes, ¿vale? No lo hagas porque no merece la pena, no la merece.


    —Y, aun así, no puedo dejar de pensar en que solo quiero que seas feliz, y si tu felicidad no está a mi lado yo… Yo solo lucharé por la tuya, porque tengas la vida que siempre quisiste—le aseguré.


    —Yo no sé qué vida quise, Ander, eso es evidente. Pero sí sé la que quiero ahora.


    Dicho por ella me sonaba genial, aunque el miedo del cuerpo ya no me lo quitaba nadie. Comenzaba a luchar contra el peor de los fantasmas: el de los celos.


    En mi contra tenia, además, que jamás los había sentido y que no sabía cómo combatirlos, por lo que estaba realmente jodido.


    La paciencia la tendría que demostrar a cada momento, puesto que no sería fácil combatir algo que no sabía en qué punto estaba.


    ¿Y si se sentía realmente enamorada de él y lo mío solo era un espejismo? ¿Y si él aparecía y ella se daba cuenta de que lo nuestro no era verdadero? ¿Y si aquello dejaba de dolerme como si me estuviesen clavando un puñal en el pecho?


    Liz estaba inquieta y yo trataba de que no se me notase que estaba… Que estaba destrozado por dentro, porque la incertidumbre es la peor de las compañías y yo comenzaba a sentirla más de lo aconsejable.


    En el taxi, ella me agarraba de la mano haciéndome ver que todo seguía como siempre. Mi cabeza ardía porque todo se estaba desarrollando a la velocidad de la luz, tanto para bien como para mal, y eso era algo que no me daba ninguna confianza.


    Solo una cosa tenía por cierta: que la quería mucho más de lo que jamás había querido a alguien y que perderla supondría el gran palo de mi vida.


    La señal de interrogación se sentó entre nosotros, como si pasáramos a ser tres en una noche que suponía para mí un antes y un después, en una noche que se me volvió más oscura de lo habitual.
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    Llegamos a casa y yo sentía una imperiosa necesidad de demostrarle lo mucho que la quería a mi lado y las tremendas ganas que tenía de dejarme la piel en que ella fuese feliz, en que todo entre nosotros marchase y en que se quedara a mi lado siempre que su deseo coincidiera con el mío.


    Liz estaba en nuestro dormitorio, porque poco hay que decir de que era el de ambos, y se había quedado en ropa interior, luciendo un precioso body en tono champán con transparencias que le otorgaba un toque de glamur a su perfecta piel.


    Vista de lejos, era como un bombón de esos de chocolate blanco con un magnífico envoltorio, con un envoltorio que yo no tardaría en quitarle para degustarla lentamente.


    —¿Se puede saber qué estás mirando? —se volvió divertida.


    —Me preguntaba si rompieron el molde después de hacerte, porque no conozco a ninguna otra más bella que tú.


    —Me dices unas cosas, ven aquí—me indicó con un dedo y puedo prometer que el solo movimiento de este me hipnotizó.


    Habría ido hasta el fin del mundo siguiendo a ese dedo y a su dueña, a cuyo lado llegué y a quien comencé a besar con urgente necesidad, porque eso era lo que me pedía el cuerpo.


    Mientras la besaba, la iba despojando del body, dejando su desnudez expuesta ante mí, notando cómo sus pezones me apuntaban, desafiantes y cómo su cintura de avispa buscaba acompasarse con la mía.


    No quise llevarla hacia la cama, más bien deseé hacer lo que no tardé en comenzar: degustarla lentamente mientras el temblor de sus piernas me anunciaba que iba por buen camino, que la excitación se abría paso entre nosotros y que en nada la tendría a punto de caramelo, mientras me arrodillaba ante ella.


    Sus clarísimos ojos, esos a través de los cuales creía divisar sus pensamientos, buscaban a los míos, no queriendo perder su rastro, manteniéndome la mirada. Esa misma mirada que quedó clavada en la mía cuando mi lengua se encontró con su sexo y quiso saborearlo a fuego lento, como si nada entre nosotros pudiera cocerse a otro ritmo, como si en esa lentitud encontrásemos un compás que nos llevaba a latir en la misma frecuencia.


    Sus gemidos, esos gemidos que salían del fondo de su corazón para colarse directos en el mío, no tardaron en hacer acto de presencia, mientras que, agachado ante ella, mi lengua seguía haciendo ese recorrido que la llevaría inexorablemente a un clímax que ya anticipaba su excitada mirada.


    Mientras, yo me iba endureciendo, sin dejar de saborear un momento esa esencia suya que me llevaba a su origen, a esa mujer capaz de hacer locura de mi cordura, lográndolo en apenas unos segundos.


    En cualquier caso, no valía hablar de tiempo cuando ese mismo tiempo parecía detenerse ante nosotros siempre que nos amábamos, porque si algo hacíamos nosotros era el amor, aquello no podía llamarse de ningún otro modo.


    El temblor de sus muslos me sirvió de vaticinio para saborear una esencia que se desparramó desde su interior mientras sus manos se cogían fuerte a mi cuello, apoyándose en él, a sabiendas de que yo no la dejaría caer, jamás la dejaría caer.


    A decir verdad, eso no era del todo cierto, porque donde sí la dejé caer fue sobre la cama, en el momento en el que el clímax la envolvía y yo quería seguir regalándole los más sexuales de los momentos.


    Sus gemidos me servían de guía a la hora de alargar un orgasmo, el suyo, que disfrutó de un modo desorbitado en una noche en la que mi necesidad era creciente, en la que deseaba demostrarle que solo conmigo podría sentirse tan mujer como hombre me sentía yo con ella.


    El fantasma de los celos seguía entre nosotros, haciendo que fuéramos tres en vez de dos sobre una cama en la que, sin duda alguna, sobraba uno, y no éramos ni Liz ni yo.


    Mientras entraba en ella, aprovechando el final de ese orgasmo que empapó mi sexo, conduciéndolo hasta sus entrañas, yo pensaba que perderla no era una opción y que luchar por ella se convertiría en el objetivo de mi vida.


    Con sus manos en las mías, escuchándola chillar y gemir para mí, con su respiración entrecortada delante de mi rostro y con un millar de sensaciones convirtiendo aquel acto en uno sublime, me aferraba a la idea de perpetuar un amor, el que había surgido entre ambos, y de la manera más inesperada posible.


    Liz era mía, lo fue desde el primer momento que bajé de ese coche y la sostuve entre mis brazos, desde el mismo instante en que mi vida cambió, irremediablemente, y para siempre.


    Todavía podían ser muchos los giros que diera nuestra historia, solo que yo lucharía con uñas y dientes para que fueran en un único sentido: el de unirnos.


    Por más que le había prometido que, llegado el momento si era su deseo la dejaría ir, con ella entregada sobre mi cama entendí que yo no estaba preparado para dejarla marchar, pero es que ella tampoco podría querer irse, ¿cómo iba a hacerlo?


    Cuando uno siente lo que yo sentí esa noche y sobre esa cama, solo queda amar tanto a una mujer que entienda que el amor sin ese hombre carece por completo de sentido. Sin duda, la que carecía de sentido era mi vida sin Liz, a quien bien podía haber llamado Luz, porque eso era para mí: la luz que alumbraba una vida que, sin ella, amenazaba con volverse sombría.


    Mi mundo, de repente, se circunscribía a una persona de quien realmente no sabía nada, aunque mi sensación era la de conocerla como si lo supiese todo.


    Liz y yo, juntos, sobre aquella cama, era todo lo que habría podido soñar durante mis cuarenta años, de haber sabido que algo así existía.


    No, yo fui torpe y había confundido otros amores con el verdadero. No es que se me pudiera tachar en el pasado de vendedor de humo, sino que, simple y llanamente, no había conocido el auténtico significado del amor hasta que no la tuve entre mis brazos, hasta que no la amé como si todo comenzara y acabase en ella.
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    Liz acariciaba su vientre a la mañana siguiente y yo leí entre líneas.


    —¿Estás pensando en que algún día tendremos un hijo? —le pregunté.


    En otro momento, lo sé de buena tinta, no le habría preguntado algo así. No obstante, en aquel era para mí necesario saber si sus planes de futuro conmigo seguían intactos, si esa visión que tuvo la noche anterior con otro cambió algo o, como yo rezaba porque sucediese, no cambió nada.


    —Claro que sí, tendremos que darle un hermanito a Beltrán, ¿no?


    —Espera, espera, ¿qué es eso de Beltrán?


    —Eso es tu hijo—rio.


    —¿Y quién ha hablado de ese nombre? Porque yo no he escuchado nada. Mi hijo no se llamará Beltrán, ese es un nombre muy de…


    —¿De qué? Porque si vas a decir pijo, no me digas que tú no lo eres. Y sibarita también, un montón.


    —Vamos por partes. Beltrán es el típico nombre que le pondría Borja a su hijo, pero no yo al mío. Mi hijo debería llamarse, debería llamarse…


    —Espera, que ya me lo estoy imaginando: debería llamarse Ander, ¿me equivoco mucho?


    —Pues sí, la verdad. Ander es un nombre con personalidad, además de que es muy bonito y poco visto. Beltrán es como muy señorial, dejémoslo ahí, ¿por qué sabes que se baraja ese nombre?


    —Me lo dijo Sandra anoche en la cocina. En realidad, le pregunté yo. Me comentó que a Sofía y a ella les encanta—me contó.


    —Vaya por Dios. Les encanta a Sofía y a ella. Y a mí, que soy el padre, que me den dos duros, ¿puede ser?


    —No es eso. Es que Sandra sabe que te opondrás, así que está esperando para decírtelo—rio.


    —¿Cómo para decírmelo? Por el amor del cielo, estas decisiones habrá que tomarlas en conjunto, ¿no? Ella y yo, me refiero.


    —Si en conjunto se han tomado—rio.


    —No te entiendo…


    —Sí, somos cuatro: ellas dos y nosotros. Ellas votaron a favor de Beltrán y yo también, así que, aunque votes en contra, da igual. Por eso no te dijeron nada.


    —No, no, no. Es una broma, he ido a dar con un matriarcado puro y duro, y no hace falta decir que eso es lo peor que puede sucederle a un hombre. Me vais a mangonear a cada momento. Y otra cosa, ¿quién ha dicho que será un niño? ¿Y si es niña? ¿Cómo piensa llamarla? Brianda seguro, ese es un nombre pijo donde los haya—resoplé.


    —Yo he escuchado campanas de Mencía, aunque también te digo que Sandra está totalmente segura de que es un niño.


    —¿Totalmente segura? ¿Se ha hecho alguna prueba que no me haya dicho? Yo de embarazos no entiendo mucho. Si los niños fueran como un fondo de inversión, los dominaría genial, pero de estas cosas sé bien poco.


    —No, el sexo se lo dirán más adelante, pero que ella dice que tiene como un sexto sentido que se lo indica y a mí eso no me extraña, porque yo creo en esas cosas.


    —¿En qué cosas? ¿Os habéis propuesto volverme loco entre todas? Yo soy un hombre de ciencias, creo en lo que veo, y no hay más.


    —Muy bien, pues a veces hay que dejarse llevar por las sensaciones y por lo que uno intuye. Imagínate, si no yo estaría ya majara perdida, en mi estado.


    —¿En qué estado? ¿También estás embarazada? Mira que yo no gano para sustos.


    —No, no, ya me gustaría. Yo sé que sería una mamá estupenda, es una de las cosas que sé. Y también sé que tú y yo estamos predestinados, que terminaremos nuestros días juntos—me confesó con toda la parsimonia.


    —¿Lo crees? ¿No lo dices por decir? —le cogí fuerte la mano.


    —No, no lo digo por decir. Algo en mi interior me lo dice, me dice eso y me dice que igual las cosas no son fáciles, pero que nosotros vamos a salvar todos los obstáculos.


    —Sí, pequeña, no te imaginas lo mucho que me alegra escucharte hablar así, porque yo además pienso igual. No voy a dejar que tu amor por mí se muera y, en cuanto al que yo siento por ti, ese crece cada día.


    —Y yo cada día me siento más a gusto aquí contigo. Mira, Ander, no sé a quién vine a buscar a España, pero lo que tengo cada vez más claro es que debía encontrarme contigo, eso lo tengo clarísimo.


    Le di un enorme abrazo y la ahuequé en mi pecho. Era domingo y no habíamos hecho ningún plan. Ni falta que hacía, porque todo nos sobraba cuando estábamos juntos y el tiempo comenzaba a volar, envolviendo los minutos de risas y confidencias.


    Yo no había conocido domingos más felices que esos que comenzaba a pasar con ella, sin planes determinados, sin mirar el reloj y sin pensar en que al día siguiente las obligaciones nos esperarían.


    Con Liz cada momento vivido era una fiesta, pues su alegría me resultaba realmente contagiosa. No teníamos prisa por levantarnos y ella seguía contándome, en clave de humor, que Sandra y Sofía planeaban incluirme en todo lo concerniente a mi hijo, excepto en el tema del nombre, en el que sabían que no habría consenso.


    Yo me quejaba al respecto, un poco por buscarle la lengua, porque realmente sabía que el tema no tenía ninguna importancia. Lo realmente importante era que tanto Sandra como yo habíamos encontrado nuestro camino, cada uno por separado, pese a que siguiéramos unidos por algo tan grande como un hijo.


    Disfrutaba de un momento de mi vida en el que solo valoraba lo importante y le quitaba hierro a lo superfluo. Y lo importante era que cada minuto me sentía más feliz con una persona que había llegado a ella para quedarse, o ese era mi deseo.
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    Los días comenzaron a correr más que las agujas del reloj. Poco a poco, distintos recuerdos sobre su vida iban aflorando a su cabecita, si bien no eran más que detalles, uno por aquí y otro por allá.


    Tan solo unos flashes que no nos servían para sacar nada en claro. Respecto al hombre que Liz decía haber en su vida, nada más recordó. Y eso hacía que la incertidumbre se apoderase de mí cada día más.


    Lo único que podía hacer era enamorarla más y más, y en esas estaba. Un par de semanas después dejó de acudir a rehabilitación, ya que por fin podía valerse por sí misma. En cuanto a sus pesadillas, iban algo mejor, y yo confiaba en que poco a poco las cosas fueran volviendo a su cauce.


    Liz parecía tener ganas de hacer muchas cosas, y el hecho de haber recuperado la movilidad de su pierna por completo la tenía muy contenta.


    Una de las primeras que hicimos fue inscribirla conmigo en el gimnasio. Me gustaba que pasáramos el tiempo libre juntos y tampoco quería descuidar ese físico que siempre cuidé antes, por lo que me pareció una idea estupenda.


    A Liz también le gustaba el deporte y solía bromear al respecto de que así podría comer todo el chocolate del mundo, todo el que quisiera.


    Aquella mañana me despedí de ella con la certeza de que lo nuestro se iba afianzando. Los nervios se me acrecentaban más por momentos, y Borja me lo notó.


    —El tío Borja pronostica que te casas con ella fijo—me comentó entre risas mientras nos tomábamos un café.


    —Pues que tenga cuidado el tío Borja, no sea que le toque a él pasar antes por el altar, díselo de mi parte—reí.


    —Ni de coña, chaval, no sabes lo que dices. Oye, Garrido quiere vernos, por lo visto tenemos que ir a Santander. Es un viaje de ida y vuelta, relámpago, aunque seguro que nos da tiempo a salir de juerga por allí, tenemos que quedarnos una noche.


    —Joder, ¿a Santander? ¿Y tenemos que ir tú y yo?


    —Sí, sí, gracias por el entusiasmo. Es por lo del señor Álvarez, ¿recuerdas que lo cerramos nosotros? Está estudiando inyectar un capital que es una pasada y sabes lo que le ocurre a Garrido con estas cosas.


    —Sí que lo sé, que le ponen cachondo. Pues nada, a Santander que nos tendremos que ir. Eso sí: te advierto una cosa, ni de coña voy a irme contigo de picos pardos. Estoy genial con Liz y no quiero ni un marrón más entre nosotros.


    —Joder, tú cómo no, si no es por h, es por b, el asunto es no querer salir nunca conmigo.


    —Si no fueras tan fiestero, podríamos salir más de tranqui.


    —Oye, una preguntita que me ronda la mente así en plan run run total, ¿tú qué vas a dejar para cuando seas viejo?


    —El mandarte a hacer puñetas no, Borjita, porque eso pienso hacerlo ahora mismo.


    Subimos a hablar con Garrido y, ciertamente, estaba que no cagaba con lo del cierre del dichoso negocio ese, cualquiera le decía que no.


    Mi única preocupación era Liz. Partiendo de la base de que no dormía bien, ni así se metiese un cañonazo de valeriana en el cuerpo, me preocupaba dejarla sola.


    Se lo comenté al llegar a casa y, aunque vi que demasiada gracia no le hizo, también entendí que la vida debía seguir su curso y que cabía la posibilidad de que, de vez en cuando, tuviera que seguir viajando, aunque fuera poca cosa, como hice siempre.


    Eso sí, no pensaba dejarla desvalida, por lo que hablé tanto con Sandra como con el inspector Carlos Viciana.


    Entre todos, podrían hacerle alguna que otra llamada para comprobar que todo estaba bien. Mi ex se llevaba genial con Liz, pasado el inicial susto del día que se conocieron y, en cuanto al inspector, siempre estaba más que pendiente del caso de Liz, haciéndome diarias llamadas para comprobar sus progresos.


    Así las cosas, me fui en la mañana del miércoles con la idea de volver el jueves por la tarde.


    —¿Qué harás para distraerte, mi amor? Recuerda que te vendría muy bien dar paseos, no lloverá y habrá sol.


    —Te prometo que saldré, sabes que cada vez lo hago más. Y también pensaré en eso que me has dicho de que debería comenzar a estudiar algo…


    —Sí, igual al ejercitar la memoria te sorprendes, cada día te vienen más flashes, Liz.


    —Pero son solo eso, Ander, y lo cierto es que me desespero. Yo ya quiero recordar, recordar a tope, eso es lo que quiero.


    —Y yo lo entiendo, mi niña. Y vas a recordar, te lo prometo. Lo harás como que yo me llamo Ander. Por cierto, estaremos en contacto todo el tiempo y llámame las veces que necesites: tú eres lo primero para mí—la acaricié y sentí que palidecía.


    —¿Qué te pasa, Liz? ¿Qué te pasa? ¿Has recordado algo?


    —Ander, ese hombre me dijo lo mismo, el hombre español, acabo de recordarlo. Me lo dijo por teléfono, me dijo: “vente para España, Liz, tú eres lo primero para mí” —sollozó al recordarlo.


    —¿Y no recuerdas nada más, amor?


    —Nada, lo siento…


    En mala hora le había venido a la mente un recuerdo que la dejaría trastornada todo el día, porque era lo que solía ocurrirle. Y más si estaba relacionado con ese hombre que era la pieza clave del puzle que suponía su vida.


    Medité el quedarme, pero sabía que esa Garrido me la guardaría. Jamás le había fallado a mi jefe, quien por cierto era bastante veleta, y varios de mis compañeros hubieran matado por ocupar mi puesto y cobrar mi sueldo.


    No podía servirle a Garrido mi cabeza en bandeja de plata cuando, aunque fastidioso, era uno más de los recuerdos que se le venían a Liz a la mente en el día a día.
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    En Santander, contaba las horas para volver. Había hablado con ella al mediodía y me comentó que a media tarde iría al gimnasio. Nosotros estuvimos varias horas reunidos, y era ya casi de noche cuando volví a llamarla.


    Varios tonos sonaron y no me lo cogió, algo que me supuso sentir un poco de inquietud.


    —No pilla el teléfono, Borja.


    —¿No jodas? Ni que tuviera la necesidad de ducharse ni nada, la chiquilla. La próxima vez que salgas de Madrid, te compras una buena bola con una cadena, y la atas a la pata de la cama, ni duchas ni leches—se mofó.


    —No me jodas, Borja, que tengo mis motivos para ponerme nervioso.


    —Tú siempre tienes motivos para todo, menos para irte de fiesta. Pues ahora mismo nos vamos a cenar y la vas llamando por el camino.


    —No, no, prefiero irme para el hotel. Te conozco y sé que la cena acaba en copas, y las copas en chicas, y las chicas en…


    —Que no, cenutrio. No pienso sacar los pies del plato ahora que tengo novia—me confesó y eso sí que me sonó a toda una novedad.


    —¿Por fin lo reconoces? No hace falta que lo jures, he visto cómo miras a esa chica y se nota que te gusta mucho.


    —Creo que merece la pena, pero negaré haber dicho esto, ¿ok? Venga, Ander, salgamos a cenar algo. Llevamos mil horas en la puta reunión, que por cierto ha ido de fábula, solo es una cena.


    —Tienes razón, pero necesito seguir llamando a Liz, no me quedaré tranquilo hasta que no me coja el teléfono.


    Dos horas, dos interminables horas pasaron y yo sabía que nada bueno podía estar sucediendo.


    La cena se me puso en pie en el estómago y solo sentía ganas de vomitar.


    —Habrá llegado del gimnasio y se habrá quedado frita, Ander, no hagas de esto una tragedia. Seguro que mañana te estás riendo.


    —Sí, tengo unas asombrosas ganas de reír, Borja, no sé cómo puedo contenerlas. Y a Sandra la tengo también de los nervios, la pobre está de guardia y no para de decirme que no puede dejarlo, que si no ya habría ido a mi casa.


    —¿Y el inspector?


    —Ya lo he avisado también, le he dejado tres mensajes en el contestador. Mira, es él—se encendió justamente la pantalla en ese momento, en el que yo estaba que me moría de los nervios.


    Descolgué y me habló con su voz grave.


    —Ander, te he escuchado, ¿qué pasa?


    —Carlos, algo le ha sucedido a Liz, es imposible que no me coja el teléfono en tanto rato, te digo yo que la conozco que algo malo le ha ocurrido.


    —Joder, joder—masculló.


    Los nervios se lo comían también. Ya le pasó el día que Liz salió corriendo de casa, solo que entonces había un motivo. Se veía cómo se involucraba en todos sus casos.


    —Carlos, ¿tú podrías ir para mi casa y ver lo que sucede? Rafael, el portero, no está a estas horas, pero ahora mismo le llamo y te estará esperando. Él tiene una copia de la llave.


    —Pues que vaya para allá cagando leches—me dijo con rudeza porque no se andaba con chiquitas.


    El rato que tardó en llamarme se me hizo eterno. Tanto que yo ya estaba mirando los siguientes vuelos, aunque no los había hasta por la mañana.


    —Pase lo que pase yo me voy—le anuncié a Borja.


    —Tranquilo, que todo va a quedar en un susto y mañana tenemos que rematar la operación, sería un suicidio profesional por tu parte. Ya conoces a Garrido.


    —Yo conozco a Garrido, sí, es él quien no me conoce a mí.


    —Ya, y más cuando se trata de esa chica. Ander, yo no es por nada, pero no debes hacer locuras. Tu trabajo siempre fue tu pasión, tú no trabajas solo por dinero, como yo, tú amas esto.


    —Más la amo a ella, Borja, más la amo a ella.


    Se lo decía cuando justo me volvió a llamar Carlos Viciana, con voz de ultratumba, por cierto.


    —No tengo buenas noticias para ti, me temo, Ander…


    —¿Qué ha sucedido, Carlos? Por favor, dime, ¿Liz está bien’


    —Está bien, Ander, está mejor que bien. Por lo visto, Liz ha recordado esta tarde y se ha marchado. Te ha dejado una nota, en inglés, claro. Ah, y su teléfono también está en la casa, hace alusión a él.


    —¿Cómo? ¿Se ha ido? ¿Dónde se ha ido? —le pregunté con total angustia.


    —Ander, yo solo puedo leerte la nota. En ella dice:


    “Mi querido Ander, no tendré vida para agradecerte todo lo que has hecho por mí. Al final, tanto reprocharte, para ser yo quien te falle, ¿podrás perdonarme algún día? Por fin he recordado quién era ese hombre y siento decirte que es el amor de mi vida, por eso me marcho a buscarle. Me llevo algo de ropa y lo demás te lo dejo, porque no es mío y no quiero aprovecharme más de la situación. También te dejo el teléfono, igual todavía te pueden devolver el dinero. No me lo hagas más difícil, siempre te llevaré en el corazón”.


    El inspector se dio un respiro y yo caí a plomo en la silla.


    —Mierda, Carlos, mierda…


    —Ander, al menos sabes que está bien. Una chica con veinticinco años puede ser muy impulsiva, no se trata de una mujer madura, cabía la posibilidad de que esto ocurriera, amigo.


    Le agradecí el “amigo” porque Carlos parecía una persona de esas confiables que enseguida te tiende la mano, y yo necesitaba una palmadita en el hombro más que nunca.


    —Carlos ella me dijo que, recordara lo que recordase, ya estaba conmigo, que nada ni nadie nos separaría…


    —Si te sirve de consuelo, yo me he casado tres veces y cada una de ellas creí que sería para toda la vida, Ander. Siempre ando buscando a mi siguiente exmujer, de hecho. Y no, la vida son etapas, me gustaría decirte lo contrario porque sé que estás destrozado, pero…
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    No, yo no cogí ningún vuelo de vuelta aquella mañana porque ningún sentido tenía para mí el volver a casa sin ella. Ya bajaría a Madrid por la tarde en coche con Borja, tal como subimos.


    Cuanto más tardara en llegar a casa, muchísimo mejor, porque no podía ni imaginarme lo que sería llegar y encontrarme allí con sus cosas y no con ella.


    Nadie tiene el futuro comprado, solo puede comprarse aquello que tiene precio y, por lo que iba viendo, la felicidad no lo tenía. Para alguien como yo, que era como una máquina de fabricar dinero para otros, esa suponía una gran lección.


    El negocio lo cerramos y salió redondo, Garrido nos llamó para felicitarnos y yo le agradecí su gesto como un verdadero autómata, que era en lo que me había convertido en cuestión de pocas horas.


    El trayecto hasta Madrid lo hice tratando de analizar cómo sería mi vida a partir de entonces. Tantas cosas había cambiado por Liz, y en tan poco tiempo, que no sabría cómo afrontar el futuro sin ella.


    —No tienes por qué quedarte en tu casa, Ander, no tienes por qué hacerlo. Vente a la mía esta noche, Garrido nos ha dado el viernes libre. Podemos cogernos una tajada como un piano y olvidarnos de todo, mañana no trabajamos—me ofreció mi amigo.


    —No, muchas gracias, Borja, tengo que afrontar esta mierda que me está pasando a palo seco, no puedo hundirme en la miseria del alcohol—le comenté porque, de comenzar a beber, no pararía hasta dos días más tarde. Y quizás ni eso.


    —Amigo, entonces me quedo yo contigo. Avisaré a Gladys, ¿vale?


    —Ni de coña. Vete con ella y hazle saber que es importante para ti, mequetrefe. Tú que puedes, házselo saber.


    —Mira que serás obstinado, pues nada. Oye, cualquier cosa me llamas, ¿vale? Sé que puedo ser muy idiota, pero también me comporto llegado el caso.


    —¿No me digas? Otra novedad. Venga, vete ya, no la hagas esperar—cerré la puerta de su coche y me dispuse a entrar en el edificio.


    Cuando algo bonito se termina, los recuerdos vienen todos juntos hacia ti y se te clavan como alfileres, por todas las partes del cuerpo.


    Ojalá no me hubiese marchado a Santander, ¿en qué momento la dejé sola? Ella acababa de recordar algo sobre ese tipo y, de pronto, terminó de recordarlo todo.


    Sí que era un iluso, ya que siempre me imaginé que, cuando verdaderamente recordase algo importante sobre su vida, yo estaría a su lado y lo celebraríamos.


    Iba a ser que no, iba a ser que ella lo recordó estando sola, recordó quién la trajo hasta España y terminó por entender que lo que sentía por esa persona era más fuerte que aquello que comenzaba a sentir por mí.


    Entrar en mi ático me supuso una prueba de fuego. Allí encontré la nota, encima de la mesa del salón, junto con su teléfono. La tomé entre mis manos y las letras, de pronto, se emborronaron, como consecuencia de que mis lágrimas cayeron sobre ella.


    Destrozado, caí sobre el sofá mirándola, así como a su móvil, ese que había personalizado con una carcasa rosa y con una foto nuestra como fondo de pantalla… Un fondo de pantalla que ya no volvería a repetirse, uno que se había vuelto gris.


    Nunca he sido un descerebrado y siempre he presumido de autocontrol, pero ese día no fue así. Ya había anochecido en Madrid y me pareció la más oscura y fría de las noches.


    El frío, ese concepto ya nunca sería lo mismo para mí. Nunca fui friolero, pero ese frío del que Liz solía hablarme, uno que sintió en cierta ocasión y que calaba sus huesos, estaba calando también los míos.


    En ese instante, con todo el cuerpo entumecido, cogí su teléfono y, sin pensarlo, lo estrellé contra la maldita pared, cayendo después al suelo. Del golpe, la pantalla se rompió y la tinta se fue corriendo por ella, volviéndose oscura por completo y borrando esa foto en la que ambos lucíamos sonrientes, ella con la pasada y el foulard que un día le regalé en el hospital.


    Era la vida misma: la pantalla se oscurecía al mismo ritmo que lo hacía mi existencia. Nada volvería a cobrar sentido sin Liz.


    Sandra me llamó en ese instante y, por pura condescendencia, descolgué el teléfono, ya que estaba demostrando mucha preocupación por mí.


    —Ander, ¿todo sigue igual? Que me parta un rayo si lo entiendo, esa chica parecía estar loquita por ti—suspiró.


    —La vida es la que está loquita, Sandra. Y no te preocupes más, me lo merezco, tú tenías razón.


    —¿En qué, Ander? Oye, nada de atormentarte, ¿vale?


    —En que la he querido como a ninguna otra, ni siquiera a ti, Sandra. Y la vida me la ha arrebatado de golpe, sin derecho al pataleo siquiera.


    —¿Y tú eres culpable por haber amado? Ya lo decían los de OBK en aquella canción de “Falsa Moral”, ¿no lo recuerdas? Decían “que nadie es culpable por amar”. Hablaban de otra cosa, pero para el caso es lo mismo.


    —Eres muy buena, Sandra, me alegra que hayas estado en mi vida. Y perdóname si no te supe amar mejor…


    —Más tonto y no naces, hicimos lo que pudimos, y ya. Yo tampoco me he considerado nunca demasiado apasionada y te voy a contar un secreto: con Sofía estoy que no cago.


    —Y yo que me alegro, bonita. Procura descansar y dale un beso al bebé de mi parte.


    Mi hijo, en mi hijo habría de apoyarme para salir adelante. Nadie dijo que sería fácil, pero sí que habría que intentarlo. Tratar de dormir esa noche sí que sería misión imposible, y más cuando en el ambiente todo me olía a ella. Liz había dejado su esencia por toda la casa y lo peor no era eso, lo peor de todo era que también la había dejado en mi alma.
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    El viernes me lo pasé entero en la cama. No recordaba otro día sin levantarme en la vida.


    Borja solía recordarme que jamás falté al trabajo, aunque estuviese enfermo y ardiendo de fiebre. Ese día no tenía que trabajar, pero tampoco habría ido de tener que hacerlo.


    La diferencia estaba en que de toda la vida creí que el trabajo era mi verdadera pasión, mientras que después supe que lo era Liz, que ella era mi principio y mi fin, como canta Marta Quintero.


    Por la noche, aún seguía en la cama, cuando recibí una llamada de Sandra.


    No había comido nada en todo el día, y malditas eran las ganas que tenía de hablar ni con ella ni con nadie, pero si se está a las maduras, también hay que estar a las duras, y Sandra no paraba de demostrarme su apoyo.


    —Hola, guapa, estoy bien, ¿mi niño te da mucha lata o qué? —le pregunté nada más descolgar.


    —Ander, tienes que venir, Sofía está de guardia y no la localizo, estoy sangrando mucho, por favor…


    Aún no había terminado de decirlo y ya estaba yo en el coche. La vida de mi hijo estaba en peligro, incluso podía ser que la de Sandra también, y yo no sé cuántos semáforos me salté en el trayecto que va de mi casa a la de Sofía, en la que ella vivía.


    Sandra ya me esperaba en la puerta y me bajé de un salto, abriéndole la puerta.


    —¿Tú estás bien? —le pregunté súper preocupado.


    —Estoy cagada de miedo, Ander, es mucha sangre, creo que puedo perderlo. Y no quiero, no quiero—comenzó a llorar.


    Pese a que llevaba unas compresas, su falda no tardó en teñirse de rojo, al mismo tiempo que mi cara adquiría un blanco nuclear.


    —Eso no va a pasar, Sandra—le apreté la mano.


    —Mira para delante, Ander, él seguro que se coge a la vida, tienes razón. Lo sé, sé que es un niño, y obstinado como su padre—me sonrió, tratando de tranquilizarme ella a mí, algo de lo más loable.


    —¿Como su padre? Ya, ya…


    —Por cierto, que se llamará Beltrán, no sé si Liz te lo dijo, yo no encontraba el momento…


    —Algo me dijo, sí—le respondí emocionado por todo: por el momento tan dramático que estábamos viviendo y por el recuerdo de ese otro tan chistoso en que ella me lo contó todo.


    —Vale, pues prométeme que, si todo sale bien esta noche, no pondrás objeción—me pidió, tratando de calmar sus nervios.


    —Te lo prometo, Sandra, y también te prometo que todo saldrá bien, no quiero que lo dudes, ¿ok?


    —Me ha sonado de lo más convincente, muchas gracias…


    —Pues convéncete, sí, porque así va a ser.


    Todo no podía salirme mal, así que me aferré a esa idea. La sangre alarma mucho y yo tenía los nervios crispados. Era lo único que me faltaba en el que había sido uno de los peores días de mi vida.


    Llegamos al hospital y ya nos estaban esperando. De hecho, era en el que ella trabajaba y Sofía salió a su encuentro.


    Yo me tuve que quedar esperando, aunque Sofía me prometió que enseguida saldría a decirme algo.


    Los minutos se me hicieron horas en la sala de espera, hasta que vi venir a Sofía, que era oncóloga como Sandra, acompañada de una ginecóloga.


    —Todo está controlado, es cierto que el sangrado ha sido abundante y nos temimos lo peor, pero hemos podido frenarlo: el aborto se ha evitado y tampoco hay embarazo ectópico. Si todo sigue bien, podría irse en unos días a casa, solo que deberá hacer reposo—me informó la otra chica.


    —¿Lo has oído, Sofía? Ha dicho reposo y se refiere a Sandra, ¿qué tendremos que hacer para lograrlo? —le pregunté porque mi ex era una polvorilla.


    —Amarrarla y, si es necesario, lo haremos, Ander…


    Me quedé mucho más tranquilo y me ofrecí a quedarme con ella toda la noche.


    —Ander, si no te importa, me gustaría quedarme a mí, pero te prometo que te mantendré informado en todo momento—me aseguró ella.


    —Vale, entro a darle un beso y te la dejo para ti solita, tú sabrás—le sonreí agradecido.


    Entré en la habitación de Sandra y ella ya estaba allí, más tranquila.


    —Así que Beltrán, y ya no puedo decir ni mu, bien me la has jugado—le dije mientras le daba un beso en la frente.


    —Beltrán, Ander, nuestro Beltrán—las lágrimas salieron de sus ojos, puesto que Sandra no imaginaba ya su vida sin el bebé. Y yo tampoco, bastantes pérdidas había sufrido ya. Ojalá, Liz, hubiera estado allí para alegrarse conmigo, pero no: ella ya no era mi chica, ella caminaba por la vida de la mano de otro.
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    Aunque creamos que no, aunque creamos que la preocupación y el disgusto nos sobrepasa a veces, las muchas horas que llevaba sin descansar cuando llegué a casa provocaron que me quedara frito enseguida.


    Me desperté a eso de las siete de la mañana, y lo primero que hice fue comprobar que Sofía no me hubiese llamado. Suelo enterarme de las llamadas por la noche, pero el cansancio extremo me llevó a ponerlo en duda.


    Cogí el teléfono y lo que vi sí que me dejó paralizado. A eso de las dos de la madrugada tenía tres llamadas de Carlos Viciana, y la sangre se me heló en las venas.


    A esa hora ya llevaba yo un rato dormido, y por desgracia no me enteré. Si Carlos me había llamado a esa hora sin duda era porque tenía noticias de Liz, ¿y si le había sucedido algo?


    Le devolví la llamada, enloquecido, pero, para mi total frustración, resultó que estaba fuera de cobertura. Sin dudarlo, me vestí a la carrera y me fui para la comisaría.


    Entré en ella como elefante por cacharrería, causando la indignación de uno de sus subordinados cuando irrumpí de ese modo en el despacho de Carlos.


    —Perdone, inspector, no he podido pararlo. Tendría que haberme liado a tiros con él para hacerlo—le comentó.


    —Está bien, está bien, Jiménez, déjanos solos, por favor—le pidió y el chaval cerró la puerta.


    —Tú me dirás qué te trae por aquí, ¿le sucede algo a Liz? —me preguntó y me dejó a cuadros.


    —Carlos, eso debería preguntártelo yo a ti, me llamaste tres veces de madrugada—le comenté, sin poder entender.


    —Joder, joder, Ander, no sabes cómo lo lamento. Tuve una noche complicada, me dio un cólico y quise llamar a mi hermano Andrés, con el dolor y demás no me di cuenta. Luego se me pasó y me eché a dormir. Con razón no me cogió el teléfono, como que no le llamé a él, qué idiota. Demasiado parecido en los nombres, discúlpame.


    —Vaya, ¿y ya estás mejor?


    —Sí, sí, mucho mejor—añadió—. He venido a trabajar, pese a ser sábado, porque tenía un tema pendiente.


    —Es cierto, ¡si es sábado! Pues menos mal que te pillo aquí, porque de otro modo me habría vuelto loco, no podía contactar contigo y no paraba de pensar que tuvieras información de Liz, qué imbécil, cuando ella debe estar ya haciendo su vida.


    —Pues sí, un día les estás diciendo “tú eres lo primero para mí” y otro día se están largando con otro, ¿no es así?


    Esas palabras me chocaron de golpe y más cuando vi que en la mano de Carlos había señales de un mordisco, justo por encima del pulgar, un lugar en el que Liz, en alguna ocasión, me había tratado de dar uno, para zafarse de mis cosquillas.


    —¿Qué te ha pasado en la mano, Carlos? —le pregunté y él no pareció inmutarse.


    —Gajes del oficio. Un jodido detenido, que se ha pensado que él era un Bull dog y yo un chuletón de Ávila, ¿te gusta la carne, Ander? Cerca de aquí hay un asador donde ponen unos chuletones de muerte, ¿no lo conoces? Está en esta misma acera, unos cuantos números más abajo.


    Carlos jugaba al despiste, pero había algo que no me cuadraba. Eran varias casualidades, aunque también podía ser que mi trastornado coco me estuviera jugando una mala pasada.


    Las casualidades existen y, aunque yo acababa de caer en que esa frase la de “tú eres lo primero para mí” fue la que Liz me comentó que le había dicho ese tipo para traerla a España, no podía dejar de entender que era una muy común y que nadie tenía la exclusividad sobre ella.


    En cuanto a lo del bocado… Pues no sería ni el primer ni el último policía al que le dieran uno, suponía yo. Me estaba volviendo loco, y todo por no querer reconocer que Liz se había marchado con otro al que había preferido.


    —No, no lo conozco—le comenté a Carlos, y entonces me fijé en que no podía ser un policía más condecorado, ya que las menciones, diplomas y medallas pendían de las paredes de su despacho, ocupándolo casi por completo.


    Obvio que ya veía fantasmas donde no los había. Obvio que habría dado tanto porque ella siguiera a mi lado que me estaba liando yo solito, y no poco.


    —Pues igual podríamos quedar tú y yo un día para ir a almorzar allí. Total, yo estoy soltero y mucho me temo que tú también, y todo en contra de nuestra voluntad—bromeó.


    —Pues mira, sí, podríamos hacerlo un día. Oye, Carlos, ¿tú crees que Liz estará bien? —le pregunté.


    —Dale unas cuantas semanas. Si vuelve a ti será porque se habrá dado cuenta de que ese tipo no merece la pena. Lo siento, Ander, eres un buen tío y me jode que las tías nos hagan esto.


    Me daba igual que a mí me dijera “tío”, eso era lo más normal del mundo. Sin embargo, reconozco que me dio un poco de por saco que metiera a Liz en el saco de “las tías”, aunque no era el primero ni el último que decía algo así, y no por eso había que crucificarlo.


    Salí de allí con la impresión de que Carlos estaba más que decepcionado con las mujeres, aunque también recordé eso que decía de que siempre estaba a la caza de su siguiente ex.


    Lo pensaba cuando me senté en una terraza a tratar de desayunar algo. Pensé eso y pensé también que alguien que está a la caza suele buscar en las redes sociales, y que a menudo, lo hace con chicas de otros países…


    No, Carlos no era ese tipo, Carlos no era quien estaba con Liz, a mí no me pasaría como en la canción de “Ese hombre soy yo”, en la que un amigo le confiesa a otro que está con su ex, incluso a ritmo de salsa.


    Además, de ser así, ¿qué sentido tendría que me telefoneara de madrugada? ¿Para contármelo en plena exaltación de la amistad producida por la borrachera? No, eso no tenía ningún sentido. Él no era un crío de veinticinco años como Liz, Carlos era un tío hecho y derecho. Es más, él fue quien me advirtió que, a esa edad, una chica podía ser muy impulsiva. Y aparte, que Carlos jamás afirmó conocerla de antes y él no estaba amnésico, qué locura era esa que embargaba mi mente, cuando él solo era el inspector que llevaba el caso.


    Pensaba en ello cuando todos mis sentidos se paralizaron al mismo tiempo, exceptuando el sentido común, ¿cómo sabía Carlos Viciana que Liz tenía veinticinco años realmente? Por el amor del cielo, ella lo vio en un flash de los suyos y solo me lo comentó a mí y yo… Yo nada le comenté a ese respecto a él.
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    —¿Y si la tiene retenida en contra de su voluntad? —me preguntó Isa, la hermana de Roberto, en cuando la llamé y vino corriendo para que le explicase, puesto que era detective.


    —¿Y qué sentido tendría que fuera él? Carlos es el inspector del caso, Isa, ¿no es demasiada casualidad que fuera también el hombre que la trajo a España? ¿Y qué estaría escondiendo?


    —¿Qué te dijo exactamente el día que se presentó en el hospital? A veces, en los detalles está la clave de todo.


    —Me dijo que él era el inspector, y ¡que lo había pedido personalmente! Él quiso estar en el caso…


    —Sí, pero no apareció por allí, no se prestó voluntario hasta que no supo que ella sufría amnesia, ¿me equivoco mucho?


    —No, no te equivocas en nada. No fue quien vino las primeras veces.


    —Cojonudo, vayamos a la siguiente pista, ¿te apuestas algo a que no tiene ningún hermano que se llame Andrés? Tú déjalo en mis manos.


    —Joder, Isa, y si estamos en lo cierto y la tiene retenida, ¿para qué me llamó varias veces de madrugada?


    —Y quién te dice que fuera él y no Liz en un descuido suyo, quién te lo dice, ¿eh? En ese caso, en el caso de que la retenga, Viciana se habría asegurado de que ella dejara su teléfono en tu casa, por lo que solo pudo llamarte desde el de ese condenado, ¿él sabía que estabas en Santander?


    —Sí, yo mismo se lo dije antes de marcharme. Cielos, él pudo tocar a la puerta y Liz abrirle tranquilamente, ¡se la habría llevado antes de que yo le avisase y le dijese que no la localizaba!


    —Eso es, y luego volvió a la casa, se aseguró de entrar con el portero, te dijo que encontró una nota… una nota que le obligó a escribir horas antes, porque te digo desde ya que esa chica no se fue voluntariamente. Dame unas horas y te cuento hasta cuántas muelas tiene empastadas Carlos Viciana, te lo prometo.


    —Ok, Isa, me estoy volviendo loco…


    —Menos volverte loco y más ir a lo que vamos, una última curiosidad, Ander, ¿Carlos te cogió el teléfono en cuanto le llamaste desde Santander?


    —No tuve que dejarle varios mensajes porque estaba ocupado.


    —Y tan ocupado que estaba, quitando a tu Liz de en medio, eso ya te lo firmo yo. Me cuadra todo, Ander, me cuadra todo. Una casualidad, vale, pero cuando ya son un puñado de ellas… te digo yo que no hay tutía, que este desgraciado está implicado en la desaparición de Liz, que le vino súper bien tu marcha a Santander, porque estaría esperando algo así para hacerse con ella.


    —Y por eso quiso llevar el caso, qué malnacido. Isa, tenemos que hacer algo, me la imagino retenida en contra de su voluntad y es que me dan ganas de matarle, ¿qué pretende de ella?


    —No lo sé, no lo sé exactamente, pero te prometo que, si estoy en lo cierto, y te digo yo que lo estoy, le vamos a desenmascarar. Pues anda que estamos apañados con tipejos así llevando una placa de policía en el bolsillo.


    —Y encima de lo más condecorado, Isa, yo mismo lo he visto con mis propios ojos.


    —Un tipo astuto, aunque ya se sabe que al mejor cazador se le va la liebre. Y a este se le ha ido, me apuesto contigo lo que quieras a que no me he equivocado en nada.


    —Apostarte es lo de menos. Yo te pagaré lo que quieras por tus servicios, no tengo problemas económicos. Pon una cifra y te la doblo—le ofrecí, tan agradecido como estaba.


    —No, tranquilo, esta no es una cuestión económica. Ander, tú eres como el hermano de Borja, lo que también te convierte en una especie de hermano mío. Olvídate del dinero, esto lo hago por vocación y porque, como mujer, me muero por desenmascarar a un crápula de esa calaña. Déjame unas horas y no pierdas el móvil de vista, ¿vale? Te llamaré pronto.


    —¿Perderlo de vista? Me muero de pensar que fue Liz quien tuvo la oportunidad de llamarme desde su teléfono y yo no le cogí, es que me muero.


    —No te martirices. Llevas el “te quiero” hacia esa chica escrito en la frente, Ander.


    —¿Y si fue mi única oportunidad? ¿Y si le ha hecho algo malo? ¿Y si nunca más la veo?


    —¿Y si te callas y me dejas hacer mi trabajo? Contacto contigo en un rato.


    Isa se marchó y yo debía vencer la tentación de irme para el despacho de Carlos Viciana y molerle a palos hasta que escupiera cuál era el paradero de Liz. Obvio que no podía hacerlo porque, si ese tipo la tenía retenida en algún lugar, que además podía ser muy frío, mi chica podría morir sin que nadie supiera dónde estaba, en el caso de que se negara a hablar.


    Pensaba en esa posibilidad, un rato después, y quien se sentía morir era yo. Los nervios me comían en el momento en el que Isa me llamó por teléfono.


    —Carlos Viciana es hijo único, Ander. Ese hijo de mala madre miente más que habla, prepárate que nos vamos de excursión.


    —¿Dónde Isa? ¿Has descubierto algo?


    —Aquí en Madrid tiene un piso, en el centro, aunque cuenta con una segunda casa en un pueblecito de Ávila.


    —¿Ávila? Mencionó los chuletones de allí hace un rato.


    —Pues igual este finde le jodemos la barbacoa. Si coge el coche y se dirige hacia allá, habremos triunfado como la Coca Cola.


    —¿Qué hacemos? ¿Llamamos a la policía? —le sugerí.


    —Y un cuerno, se trata de ir a por uno de los suyos y no nos darán credibilidad mientras no lo cojamos con las manos en la masa. Además, imagínate que algún compañero suyo está metido en el ajo. Tú y yo nos vamos de excursión solitos.


    —Tienes toda la razón. Paso a recogerte, ¿dónde estás?


    —Ni de coña, él debe saber hasta la pasta de diente que usas. Ese tipo se ha valido de la amistad que ha ido creando día a día contigo para tenerte más controlado que un cangrejo en un cubo. Sabe cuál es tu coche y puedo reconocerlo en carretera, yo paso por ti.


    —Isa, ¿alguna vez te he dicho que eres la mejor? —le pregunté porque era una chica a la que de por sí admiraba, pero aquel día ya le estaba haciendo la ola.


    —Me lo dicen todos, muñeco. Ya noto la adrenalina en las venas…
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    Le acechamos durante horas hasta que salió a carretera. Llevábamos un buen rato siguiéndole y no teníamos la más mínima duda de que iba en dirección a Ávila.


    Hasta ese día en el que odié a Carlos Viciana, puedo afirmar que jamás odié a nadie, pero en ese tipo acumulé todo el odio que un ser humano pueda sentir por otro.


    Me había dado coba en toda mi cara, metiéndose en el caso, en mi vida, hasta en mi propio ático… Me imaginaba lo mucho que se habría reído de mí en aquellos días y cómo esperaba, acechante, a que yo me marchara un día para apresar a Liz, valiéndose de su condición de policía al frente del caso.


    Ya podía ver los titulares. No pensaba parar hasta quitarle la máscara a esa sabandija, hasta que todo el mundo supiera de sus fechorías, ¿por qué Liz? ¿Ella habría sido la única? ¿Sería la primera vez que actuaba así o tendría un largo historial delictivo encubierto por su condición de policía que sirve con diligencia al ciudadano?


    Todas esas ideas me daban vueltas y vueltas en la cabeza mientras avanzábamos a cierta distancia de su coche. Conforme nos íbamos acercando al destino, que Isa tenía más que ubicado, mi corazón bombeaba sangre a toda velocidad y mis manos temblaban.


    —Estate quieto ya, que me pones nerviosísima a mí. Este tío no le ha hecho nada, va a verla. Liz está vivita y coleando, la tiene a su merced, eso sí, pero ya—trataba ella de tranquilizarme.


    —Isa, si no es así, si le hubiera hecho algo, ten por seguro que yo me busco la ruina, pero que sus actos no quedarán impunes. Yo le mato.


    —Aguanta el genio que ella está bien. Yo tengo un sexto sentido para estas cosas y te digo que no, que este es un paranoico que creía que la enamoraría al traerla a España, y la chiquilla le huyó como a la peste, por eso iba corriendo por la calle como pollo sin cabeza. Es más, su casa no está nada lejos del lugar del accidente. Te apuesto lo que quieras a que él merodeaba por allí cuando ocurrió: lo vio todo, pero no apareció en escena hasta que a Liz se le quedó el coco como un lienzo en blanco. Y ahora, se trataba de quitarla de la circulación antes de que lo recordase y cantase hasta por peteneras.


    —No puedo, no puedo con lo que tengo encima, Isa.


    —Ya te digo que debes tranquilizarte, porque ahora no podemos dar un paso en falso. Piensa que es la vida de Liz la que está en juego. No sabemos cómo se las gasta este tío y puede tener un arsenal de armas en su jodida casa. Si se percata de nuestra presencia, puede que comience a dar tiros hoy y no termine hasta pasado mañana.


    —Esto es demencial, de película policíaca de esas que piensas que no vivirás en la vida, y toma…


    —Ander, es que tu vida ha cambiado mucho. Lo tuyo era muy encefalograma plano y ahora es una montaña rusa.


    —Liz lo ha cambiado todo, sí. Y ojalá pueda seguir haciéndolo.


    —Ya llegamos, Ander, cruza los dedos. Mira, estamos bajo cero y esa casa tiene sótano. Te apuesto lo que quieras a que la tiene allí.


    —Yo contigo no me apuesto ni un paquete de pipas, estoy seguro de que tienes razón en todo: ese era el frío que ella recordaba, ese…


    —Y después se la llevó a Madrid. Primero vinieron aquí en plan romántico y luego, yo qué sé lo que harían allí, a tanto no llego.


    Estábamos muy cerca de la casa, camuflados entre unos matorrales y con la oscuridad ya como aliada. A partir de ahí, debíamos bajarnos del coche y avanzar lo más sigilosamente posible, hasta que el indeseable ese se pusiera cómodo y bajara la guardia. O hasta que…


    —Mira, mira, Ander, está bajando al sótano.


    —Dime que subirá con ella—le decía yo temblando de nervios e ira, que no de frío, porque ese no lo sentía al hervirme la sangre como me hervía.


    Yo le pedía al universo una señal de que Liz estaba bien y esta no tardó en llegar. De pronto, a través de la ventana del salón de aquel solitario caserón vimos la silueta de una joven, una silueta que yo hubiera reconocido entre mil millones.


    —Es ella, Isa, es ella, ¿qué hacemos?


    No me dio tiempo a preguntar nada más cuando Isa tiró una piedra que fue a impactar contra la ventana.


    —Ander no me discutas porque no me cogerá. Recuerda que llevo toda la vida practicando atletismo. Cuando abra la puerta de la casa yo saldré corriendo y le distraeré. Tú ve a por Lis y métela en el coche. Una vez que la tengas sana y salva, avisa a la policía.


    —No, no voy a dejarte sola con él.


    —¡Mierda, Ander, hazlo ya! —me empujó mientras echaba a correr y Carlos salía de la casa, buscando desesperadamente quién tiró la piedra y, a su parecer, escondió la mano. No por ello dejó la puerta abierta, no, se aseguró de cerrarla de golpe, si bien yo llegué hasta la ventana, a través de la cual apenas se veía porque Isa tenía una puntería de miedo y la rasgó por completo, y le hice señales a Liz quien voló hacia la puerta, abriendo y abrazándome.


    —¿Estás bien? ¿Estás bien? —le pregunté muerto de miedo por si no lo estaba.


    —Ander, Ander, has venido, has venido—sus ojos se llenaron de lágrimas—. Sí, estoy bien, no me ha hecho nada. Ese desalmado no me ha hecho nada, solo pretendía que le quisiera y yo… Yo solo puedo quererte a ti—se me abrazó mientras yo la llevaba en volandas hacia el coche.


    Se sentó en el asiento del copiloto y yo quise confiar en su palabra. Arranqué y fui carretera abajo, buscando con verdadera desesperación alguna señal de Isa. Y entonces… entonces se escuchó un disparo. Yo tenía puesto el manos libres y trataba de llamar a la policía. La voz se me entrecortó y justo en ese instante sentí un fuerte golpe en el capó, temiendo que lo de atropellar a alguien se hubiera convertido en una costumbre.


    —¡Abre, Ander! —escuché y una mueca feliz se dibujó en mi rostro al ver en ese momento a Isa, abriendo yo las puertas del coche y metiéndose ella de un salto en el asiento trasero.


    —¿Estás bien? ¿Te ha alcanzado el disparo? —le pregunté enloquecido.


    —No, pero corre si no quieres que me deje el coche como un queso Emmental, cenutrio—me indicaba ella mientras yo pisaba el acelerador y pensaba que, como bien decía su hermano, éramos tipos con suerte.
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    Unos kilómetros más abajo nos cruzamos con la policía, que iba a detener al inspector Carlos Viciana, ese canalla del que Liz me contaría con pelos y señales.


    En nada se había equivocado Isa, como me pormenorizó mi chica mientras esperábamos para declarar en comisaría esa noche.


    El inspector contactó con ella por Internet, mostrándose como el tipo más encantador y seductor del mundo, prometiéndole una vida preciosa aquí en España y poco menos que amor eterno.


    Poco a poco, la fue engatusando hasta lograr que ella le dijera a su abuelo, que era con quien vivía, que se venía para España a conocerle. Ese era el señor mayor con el que compartía la tarta.


    Liz había recobrado la memoria, por fin sabía quién era y aquellos flashes que fue viendo en los primeros días tras el accidente cobraron sentido de golpe. Su padre era un alcohólico y su madre murió cuando ella era una niña, de ahí el luto, por eso ella me preguntó en su día si yo iba borracho al volante, porque en su interior detestaba el alcoholismo.


    Liz se crio con su abuelo en un entorno muy pobre, y aunque el hombre le dio todo el cariño que pudo, ella se sintió muy sola. Por esa razón buscaba el amor romántico, el amor verdadero que creyó encontrar en quien le prometió una vida mejor, más próspera y con ella como eje central de su existencia.


    Después llegó a España y la idea del príncipe azul que tenía se desvaneció ante sus ojos. Carlos era un tipo que distaba mucho de contar con esa idílica imagen que le había vendido, mostrándose mucho más frío y con un carácter autoritario con las mujeres, a quienes pretendía subyugar.


    En el caserón de Ávila pasaron unos días, y una noche, al no ceder Liz a sus pretensiones sexuales, llegó a encerrarla en el sótano. Tras eso, su desencanto fue total y le pidió que le comprara un billete y la dejara volver a su casa.


    En un principio, y tras valorar su insistencia, él pareció estar de acuerdo, pero al llegar a Madrid, la llevó a su piso y allí trató de darle la vuelta a la tortilla, haciéndole ver que le sobraban valores para enamorarla.


    Liz vio cómo el camino se volvía de nuevo espinoso ante sus pies, por lo que aprovechó un descuido de ese miserable para poner rumbo a la calle a toda velocidad, corriendo cuanto sus piernas le permitían, y no percatándose de que venía un coche en el momento previo al atropello.


    Ella me lo contaba todo con los ojos empapados en lágrimas.


    Después de eso, él temió lo peor, que ella le acusase de haberla maltratado y retenido en su casa de Ávila contra su voluntad, por lo que vio el cielo abierto al saber de su amnesia, pidiendo que le asignaran el caso, y controlando todo desde una prudente distancia.


    Obsesionado con ella hasta la saciedad, tenía que volver a llevársela antes de que Liz pudiera señalarle con el dedo acusador, y yo le dejé el camino libre.


    Él ya había estado en mi casa, como apuntó Isa, a primera hora de la tarde, llevándosela por la fuerza. A esa hora, y tras administrarle calmantes, la trasladó a Ávila, volviendo a Madrid para, en el momento en que yo le llamase, hacer la pantomima de volver al ático y decirme que ella me había dejado una nota de despedida.


    Ese gusano lo tenía todo planeado, solo que Liz no se doblegó ante él en ningún momento, mostrándose combativa, y poniéndoselo difícil.


    —¿De veras no te hizo daño, mi niña? —le cogía yo fuerte la mano mientras hablaba con ella.


    —De veras que no, ¿y sabes otra cosa? Me llamo Erina y trabajo cuidando niños en mi pueblecito, ahora sé por qué me gustan tanto los peques.


    —¿Erina? ¿Ese es tu nombre? Es un nombre precioso.


    —Sí, ese es el mío, ahora lo recuerdo todo. Y ahora sé valorar las cosas por mí misma. Ander, yo perseguía un sueño y pensé que en España lo encontraría, solo que a veces el destino es muy caprichoso y no lo encontré en el hombre que pensaba, sino en ti. Yo quiero estar contigo—me besó.


    —Mi Erina, mi dulce Erina, ¿tú quieres estar conmigo? Porque no sabes lo que yo deseo estar contigo, no lo sabes…


    —Lo que sé es que la pesadilla ha terminado—afirmó mientras veíamos entrar en las dependencias policiales a un Carlos Viciana que, esposado, no se dignó a mirarnos a los ojos.


    —Nunca, ¿me has escuchado? Nunca vuelvas a acercarte a ella—le advertí, poniéndome de pie ante él.


    —A este pájaro le queda una buena temporada que pasar a la sombra, por esa parte puedes estar tranquilo—añadió Isa.


    —Tú cállate, zorra—se dirigió a ella en el más insultante de los tonos—. Y en cuanto a ti, Ander, ¿es que te has creído que Erina es de tu propiedad? Yo la traje hasta aquí, yo le enseñé el camino, yo le mostré que hay más vida que esa de pobretona que llevaba, metida en esa casa con el viejo de su abuelo…


    —¡Cállate, hijo de puta! La diferencia entre tú y yo es que no, yo no creo que sea de mi propiedad. Su vida no me pertenece, yo solo deseo ganarme el derecho a que ella quiera compartirla conmigo, aunque no sé por qué te explico esto cuando un depravado como tú jamás podrá entenderlo—me burlé de él en toda su cara mientras se lo llevaban al calabozo y ella se ahuecaba en mi pecho.
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    Ya estábamos en el ático. Liz llegó con su bolso en el hombro, con ese bolso que un día no pudo llevarse a la hora de salir corriendo de casa de ese perturbado, porque un tipo así tenía que estarlo.


    En él llevaba su cartera y los ojos se le empaparon al sacar su documento de identificación, sentada conmigo en el sofá. Ya había amanecido y, aunque no teníamos sueño, pese a llevar toda la noche despiertos, comenzábamos a soñar despiertos con la etapa que se abría ante nosotros.


    —Sé que te han faltado muchas cosas en tu vida, pequeña, y te prometo que no volverán a faltarte, eso te lo prometo—la besaba yo por todos los lados.


    —Me faltó el cariño de mi madre, que se fue muy pronto. Tú eso puedes entenderlo, porque por desgracia tampoco la tuya está ya entre nosotros—suspiró.


    —Con la diferencia de que yo tuve la suerte de poder disfrutarla un buen número de años más, cariño. Así que ese señor mayor es tu abuelo, he escuchado la emoción en sus palabras cuando le has hablado.


    Lo primero que hizo Liz, al ser liberada por mí, fue llamarle y decirle que estaba bien. El hombre se moría de la preocupación al no saber de su nieta, solo que eso ocurría en sus momentos de lucidez, porque estaba recibiendo un tratamiento muy fuerte para paliar los dolores de un tumor terminal que le ocultó, para no aguarle la fiesta y que volara a España.


    —Mi abuelo lo ha sido todo para mí, Ander. El pobre apenas tenía nada, pero se quitaba el pan de la boca para dármelo si era necesario. Y ahora me entero que estaba en las últimas y lo calló. Ander yo tengo que ir a verle, no puedo dejar que muera solo.


    —Ya me he encargado de ello, cariño. Mientras te tomaban declaración he sacado los billetes, nos vamos esta tarde.


    —¿De veras, Ander? Eres muy bueno, eres muy bueno—sus ojos se inundaron de lágrimas.


    —No voy a dejarte sola en esto, Erina, porque ahora tendré que llamarte así, ¿no?


    —Llámame como tú quieras, te has ganado ese derecho—me ofreció.


    —No, tú siempre serás mi dulce Liz, pero Erina es tu nombre y por él te llamaré. El otro me lo tatuaré, por si alguna vez soy mayor y sufro demencia, poder leerlo y recordar que un día me cambiaste la vida.


    —¿Te tatuarás Liz? Es una broma, un decir, ¿no?


    —No, me lo tatuaré de verdad, y di tú que cuando Borja se entere de que me haré un tatuaje se partirá. Lleva toda la vida tratándome de convencer de que me haga uno y yo que ni de coña. Y ahora llegas tú y quiero llevar para siempre ese “Liz” conmigo, mi preciosa Erina.


    —Qué bonito, aunque si quieres, a ti te concedo la licencia de que me llames “Lizerina” —rio ella.


    —Te lo agradezco, pero no, Liz y Erina son preciosos separados, pero juntos me suenan a nombre de medicamento, amor—reí también.


    Esa misma tarde volamos para que ella pudiera ver a su abuelo y reencontrarse con esas raíces que un día echó tan de menos. Todo volvía por fin a su sitio, y los besos y los arrumacos fueron el denominador común durante un vuelo en el que más de uno debió pensar que íbamos de luna de miel.


    Por desgracia, íbamos a algo bastante más duro. La pérdida de su abuelo sería el último escollo a salvar por ella, y lo último verdaderamente grande que le quedaba en su tierra, ya que con su padre no tenía contacto por haberle dado mala vida a su madre.


    Su pueblecito, como ella ya me había adelantado, era como de cuento, y su casita, esa de la que vio una imagen cuando todavía sus recuerdos eran nulos, a pesar de ser muy pobre, tenía mucho encanto.


    Pasamos por delante de ella antes de dirigirnos al hospital en el que su abuelo se aferraba a la vida para ver por última vez a su nieta, como comprobaríamos a no mucho tardar.


    El hombre se llamaba Peter y su cara de bondad me sobrecogió cuando llegamos. Yo no podía entender nada de lo que hablaban entre ellos, si bien hay ocasiones en la vida en las que las palabras sobran por completo.


    Sus gestos emocionados, las lágrimas que vertió el anciano, uno de esos cuyos surcos en el rostro te dan a entender que ha vivido muchas vidas en una, y la forma en la que, tremendamente agradecido, hizo un esfuerzo por estrechar su mano con la mía, lo dijeron todo.


    —Dice que ya puede morirse en paz, que sabe que me quedo con un buen hombre y que te bendice por ello—me tradujo mi niña mientras hacía por controlar unas lágrimas que ya eran cataratas en sus ojos, un rato después, cuando Peter cerró los ojos para no volver a abrirlos.


    La noche la pasamos en su casita, una que estaba llena de recuerdos familiares, con cantidad de fotos que me dejaron ver sus preciosas facciones de niña, esas que seguían siendo iguales de mayor, solo que dando paso a una mujer que me encandiló desde el segundo uno.


    Peter se había ido y, por tanto, ya nada la ligaba a un lugar del que un día quiso marcharse para vivir una vida mejor.


    —¿Sabes? Yo creí que Carlos sería un buen hombre y que accedería a que nos llevásemos a mi abuelo para España. Ese habría sido mi sueño cuando sospechaba que no le quedaban muchos años, aunque no sabía de su galopante enfermedad.


    —Se ha ido en paz, mi vida, se ha ido en paz—le hice una carantoña y la cubrí de besos.


    —Sí, él no podía irse hasta que no supiera que yo estaba bien. Siempre cuidó muchísimo de mí, fuimos el uno para el otro, desde que mi madre se marchó prematuramente. Ahora, mi abuelito ya está con su hija, y yo sé que los dos, desde el cielo, me ayudarán siempre.


    Su emoción era imparable en una noche en la que la mía iba creciendo también, sin parar, más y más. En semanas, aquella revolución de chica me había enseñado otro concepto del amor y de la vida, y yo no solo me había enamorado de ella, sino de ese concepto.


    —Y yo también te ayudaré, preciosa mía. Liz, Erina—le sonreí porque no me salía llamarla por su verdadero nombre de una vez, tendría que ir acostumbrándome—, cásate conmigo—le pedí sin pensarlo.


    —¿Quieres que me case contigo? —sus ojos se abrieron una barbaridad, y las lágrimas de pena que estaba derramando por el fallecimiento de su abuelo se convirtieron de golpe en otras de felicidad.


    —Sí, cariño, nada me haría más feliz. Y si te parezco un loco por pedírtelo tan pronto, ¡viva la locura! Loco estoy por ti, así que nada más puedo decir, cierto que me has trastornado la cabeza y que ya nada volverá a ser como antes. Te quiero tanto, ¿qué me dices? —insistí expectante.


    —¿Y tú qué crees que puedo decirte? —sus lágrimas se convirtieron ya en un río, en un río emocionado en el que podía leerse un enorme “Sí”, entre las cristalinas aguas de sus clarísimos ojos.

  


  
    Epílogo


    [image: ]


    Tres años más tarde…


    Beltrán entró por la puerta con la fuerza de un huracán, era todo vida mi niño. Sandra venía tras él y Sofía les seguía con la lengua fuera.


    —Buenas, es que no puede más con la emoción de conocer al bebé—reía Sandra mientras Erina, mi dulce Liz, cuyo nombre llevaba yo tatuado, le miraba desde la cama y le enseñaba al pequeño Ander.


    —Cariño, este es tu hermanito—le dijo mientras le revolvía el pelo y mientras Beltrán se derretía mirándole—. Se llama Ander, como tu papá.


    Yo moría de amor, simplemente moría de amor. Nos casamos a pocos meses de mi improvisada pedida, ese mismo verano, en una ceremonia íntima, pero preciosa. Y de allí nos fuimos a Londres, como un día le prometí, siendo el punto de partida para una luna de miel que transcurrió durante todo un mes en el que recorrimos Europa.


    Beltrán nació al poco de nuestra vuelta, colmándonos de felicidad a todos. Erina se iba adaptando por aquel entonces a su nueva vida en España y nos pidió a su madre y a mí poder ser su canguro, ya que no tenía trabajo y siempre se encargó de cuidar a críos.


    No pudimos imaginar una mejor cuidadora y, aunque nos costó la misma vida pagarle por ello, era sumamente importante que ella contara con su sueldo, por mucho que todo lo mío fuese igualmente suyo.


    A Beltrán le adoraba y le consideraba su propio hijo, lo mismo que Sofía, por lo que se emocionó mucho el día en el que, pese a ser tan chiquitín, le explicó que llevaba un bebé dentro que sería su hermanito.


    Desde entonces esperamos expectantes el nacimiento de Ander, que colmó nuestro matrimonio, ese que pensábamos completar con algún hijo más, porque Erina soñaba con tener una familia numerosa, la misma que echó en falta de renacuaja.


    En cuanto a mí, yo vivía por y para ella, así como para mis hijos, de modo que todos mis esfuerzos se centraban en que mi amada lograra alcanzar sus sueños.


    Todos hicimos piña alrededor del nuevo miembro de nuestra peculiar familia y a ella se le veía inmensamente feliz. El parto fue largo y duro y, aun así, lo afrontó como la verdadera guerrera que era, esa que llevaba dentro.


    Andábamos todos embobados cuando la puerta se abrió y eran Borja y Gladys, quienes acababan de prometerse, porque mi amigo, que fue nuestro padrino de bodas, abandonaba por fin su codiciada soltería de oro. Tras ellos, apareció Isa, sin quien nada de aquello habría sido posible tampoco.


    La felicidad era completa para mí, no podía pedir nada más. Un rato después nos quedamos por fin solos los tres. Mi mujer, qué bien sonaba, tenía que descansar, y yo mecía al bebé, quien mantenía abiertos para mí los clarísimos ojos que heredó de su bella mamá.


    —Es tan perfecto, todo es tan perfecto…


    —Y siempre lo será, Ander, y siempre lo será. Eres todo lo que un día soñé en un hombre, un príncipe azul de los modernos—me dijo ella en castellano porque teníamos un pacto: yo le enseñaba nuestro idioma y ella hacía el vano intento de intentar enseñarme a bailar, que había que tener valor.


    —¿Un príncipe azul? No me veo como príncipe, aunque puede que gane más que alguno—bromeé porque terminé asociándome con Borja y nos lo montamos por nuestra cuenta. Si bien nos iba antes, a partir de entonces, nos fue de fábula.


    Volvieron buenos tiempos para la Bolsa porque mi chica, esa misteriosa chica que un día apareció de la nada para colarse en mi corazón, me traía esa suerte de la que mi amigo solía hablarme.


    Sin duda era el hombre más afortunado del mundo, y sin duda comprendí que un hecho fortuito puede cambiar tu vida, a mejor y para siempre… Porque para siempre era el amor que sentía por mi Liz-Erina.

  


  



  
    ¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


    


    Si te ha gustado nuestra novela, no olvides dejar tu comentario en Amazon. Puedes encontrarnos en nuestras redes sociales.


    


    Con mucho cariño,


    Manu y Alma.


    


    Redes sociales:


    


    Facebook:


    Manu Ponce


    Alma Fernández


    


    Instagram:


    @manu.ponce.escritor


    @almafernandez.autora


    


    Twitter: @ChicasTribu


    


    Amazon:


    http://relinks.me/ManuPonce


    relinks.me/AlmaFernandez
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